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P L A Z A D E T O R O S D E MA m 
El espectáculo de las corridas de toros, tan antiguo, 
como que algunos le remontan al tiempo de César, trae 
á la memoria el anfiteatro romano, con los combates 
de muerte que los hombres libraban con las fieras del 
desierto; y como pretexta á las declamaciones de los 
eternos detractores de nuestra fiesta nacional, debe-
mos señalarlos aquella época de la decadencia romana 
en que la sangre de los gladiadores enrojecía la arena 
de los circos para distraer á los viciosos Césares, ener-
vados por la molicie. 
El juéves 3 de Setiembre de 1874 se hizo el encierro, 
entrando primero los toros del duque de Veragua y de 
D. Antonio Hernández, pues los andaluces hablan veni-
do por ferro-carril y estaban ya en los corrales, y des-
pués los de Colmenar; ocurriendo que al salir el cabes-
traje de los ganaderos primeros para dejar libre el 
corral, se encontrasen con el encierro de los segundos, 
escapándose el toro Traidor, de Navarro, que dió vuelta 
alrededor de la plaza sin que ocurriera nada, á pesar 
de haber mucha gente á pié, carruajes y caballos, sien-
do recogido en seguida por los cabestros. 
Aquel mismo dia fué bendecida la plaza por el vica-
rio de Madrid, acompañado del capellán colector del 
Hospital Provincial, D. Pedro Yarza y Buitrago, la ca-
pilla de la plaza, la enfermería y la sala de toreros. 
A l siguiente dia, que se celebraba la corrida, á las sie-
te se dijo misa por el Sr. Yarza, asistiendo los diestros 
Regatero, Francisco Arjona Reyes, Frascuelo, Chicor-
ro, Machio, Mariano Antón, Julián Sánchez, José Mar -
t in, Antonio Calderón, Francisco Oliver y Manuel Gu-
tiérrez Melones, y en representación de la Diputación 
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D, Simón Pérez, Ezequiel Ceinos, Dionisio López Ro-
berts y el Sr. Somalo. 
Oyeron también misa los mayorales del duque de 
Veragua, Anastasio Martin y Antonio Miura. 
A las once se hizo el apartado, y á la una empezaba 
ya la gente á i r en coche, porque llovia bastante y s i -
guió haciéndolo hasta la mitad de la corrida. Antes de 
empezar ésta, la música de San Bernardino, colocada 
en medio del redondel, ejecutó varias piezas que fue-
ron muy aplaudidas por la inmensa concurrencia que 
llenaba por completo la plaza, entre la que se veia en 
la meseta del toril á los Sres. D. Enrique Hiraldez, Ma-
nuel Ayustante y Manuel Cordero, redactores de El 
Toreo; en la grada primera centro, fila primera, á don 
José Santa Coloma, director de E l Tábano; en la grada 
cuarta D. Pedro Franco; en la grada sétima, en delan-
tera, al ex-ministro de Ultramar Sr. D. José Cristóbal 
Sorní; en centro al empresario de la plaza D. Casiano 
Hernández y su apreciable familia, y en tabloncillo al 
aficionado D. Angel Uslinger Ortiz, cuñado del bande-
rillero el Ciudadano. 
En la grada segunda centro, D.a Josefa Trigo, hija 
y hermana de los célebres picadores de este apellido, 
con su esposo D. Mariano Domingo, y en la misma lo-
calidad D. Angel Monares y D. Gregorio Barragan, re-
vistero taurino de La Disensión, conocido bajo el pseu-
dónimo de Alias; en el tendido tres D. José María Luna 
y D. Félix Escalada; en el seis D. Manuel López Calvo 
y D. Leopoldo Vázquez Rodríguez, hoy director de E l 
Arte dé la Lidia. 
En barrera del 10 los Sres. D. José Sánchez de Neira, 
D. Simeón Avales, D. Ignacio Pérez de Soto, y en el 
cajón de los mulilleros á D. Isidro Grané. 
En el palco regio el capitán general de los ejércitos 
nacionales D. Francisco Serrano Domínguez, duque de 
la Torre, presidente del Poder ejecutivo de la Repú-
blica. 
En el palco cuatro las duquesas de Uceda y de V i l l a -
seca, en el 30 D, José Carmona, director de El Boletín 
de Loterías y de Toros, en el 31 D. Manuel Alvarez_Pa-
redes, suegro de Frascuelo, en el 32 D. Antonio Pena y 
Goñi, distinguido critico musical y taurino, que bajo el 
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pseudónimo de El Tio Gilena hizo populares sus mag-
níficas revistas de toros en E l Impareial, la duquesa 
de Sanlúcar en el 81, y las duquesas de Veragua y 
Fuenrubia en el 114. 
Estos son los nombres de las personas que retiene la 
memoria desde aquella fecha: quisiéramos, á ser posi-
ble, recordar las localidades y los que las ocuparon de 
toda la plaza. 
A las tres en punto, el alcalde primero del Ayunta-
miento de Madrid, Excmo. Sr. marqués de Sardoal, 
hizo la señal y aparecieron las cuadrillas, entre una 
salva general, unánime, de aplausos, no sin haberle 
prodigado ántes una silba á D. Enrique González Rubio, 
que se permitió atravesar el redondel solo, después de 
haber hecho el despejo los alguaciles. 
Colocados los picadores en sus puestos y repartidos 
los capotes de lujo por la gente de a pié á los amigos 
de la barrera, apareció el primer toro, de nombre To-
runo, del duque de Veragua, de pelo berrendo en ne-
gro, capirote, botinero, bien puesto y bravo, no sacan-
do la elegante moña, regalo de la Sra. duquesa de Fer-
nán Nuñez. Francisco Gutiérrez Chuchi le puso tres 
varas, perdiendo dos caballos, y cinco Francisco Cal-
derón que estaba de tanda. 
Mariano Antón colgó dos pares dé rehiletes, uno de 
gallardetes y otro natural, y Manuel Mejía Bienvenida 
colocó un par de las chinescas y medio de las co-
munes. 
Manuel Fuentes Boeanegra, con traje verde y oro, se 
dirige al toro, y de dos naturales, dos cambiados, uno 
de pecho y tres con la derecha, dió una estocada atra-
vesada, otra en hueso, otra atravesada, otra idem. 
El segundo toro, de D. Antonio Hernández, de nom-
bre Cazador, y regalado á la Diputación como el pr i -
mero, tampoco sacó la moña obsequio de la Junta de 
Damas de honor y mérito: el toro era negro, bien ar-
mado, voluntario, pero se escupió al hierro por un des-
gar rón de Curro Calderón, quien además colocó otra 
vara y cayó; cuatro puso Chuchi y una Marqueti. 
José Gómez Gallito y Juan Molina clavaron tres 
pares, dos el primero y uno el segundo, todo al cuarteo. 
Rafael Molina Lagartijo, de lila y oro, dá al toro 
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dos naturales, uno preparado de pecho, otro alto, una 
estocada arrancando, delantera y baja. 
El tercero, de D. Manuel Puente López, conocido por 
Vinagre, se dejó en la puerta del chiquero la moña, 
regalo de D,a Carmen Oüte de Angulo. Era el bicho re-
tinto, ojo de perdiz, cornialto, bizco del derecho y huido. 
Sólo tomó una vara de Paco Calderón. Domingo Váz-
quez clavó dos pares de lujo, Julián Sánchez otros dos, 
dejando al toro para que Francisco Arjona Reyes Cur-
rito, vestido de azul y oro, después de cuatro natura-
les, tres de telón y uno con la derecha, le diese una es-
tocada contraria á volapié. 
El toro también había sido regalado. 
El cuarto, de D. Ildefonso Nuñez de Prado, regalado 
igualmente y que dejó en la barrera la moña de la du-
quesa deUceda, se llamaba Moehito, era cárdeno, bra-
gao, acachapao y corniabierto; recibió cinco varas del 
Chuchi, á quien mató un jaco; dos de Calderón, m a t á n -
dole también la bestia, y dos del segundo reserva José 
Gómez Canales, que perdió el penco. 
Victoriano Alcon el Cabo clavó dos pares y 1?ablo 
Herraiz medio. 
Salvador Sánchez Frascuelo, que vestía li la y ne-
gro, dió dos pases naturales, cinco con la derecha, uno 
cambiado, otro por alto y una estocada contraria y 
corta. 
El quinto toro, de D. Anastasio Martín, que fué rega-
lado como los anteriores, acudía por Fortuno; no sacó 
la moña de D.8, Candelaria Gaviría de Salvador López. 
El toro era negro, bragao, meano, bien armado. Domin-
go Granda el Francés puso tres varas, perdiendo el 
montante, Antonio Calderón, tres y una José García 
Iglesias Morondo y otra Manuel Gutiérrez Melones, 
Victoriano Regatero Regaterin clavó par y medio y 
Angel Pastor dos. Vicente García Villaverde, de mo-
rado y oro, con dos naturales, tres con la derecha y dos 
de telón, dió una corta á volapié y un mete y saca bajo. 
El sexto, de Miura, regalo también á la Diputación, 
su nombre Lechuzo, jabonero, bien armado, sacó la 
rnoña, obsequio de la marquesa de Perijaá, que se la 
quitó Antonio Calderón en una vara, poniendo otras 
tres y el Francés cuatro. 
Fernando Gómez Gallito chico clavó un par, y José 
Martin La Santera par y medió. José Lara Chicorro, 
de morado y oro, t ras teó con tres naturales, dos por 
alto, tres cambiados y una estocada en hueso, arran-
cando y una baja. 
El sétimo toro, de D. Carlos López Navarro, regalado 
también, se llamaba Boticario, y no sacó la moña de 
D.a María Pereira de Buschentai; era cárdeno, bragao. 
listón; una vara puso el Francés, perdiendo la cabal-
gadura, cuatro Morondo, muriéndose el penco, y dos 
Melones, quedando desmontado. 
Pastor colocó dos pares y Regaterin uno, y José Ma-
chio, con grana y negro^ prévio tres naturales, cinco 
con la derecha, dos cambiados y dos de telón, dió una 
corta atravesada, una en el aire, saliendo arrollado, 
media estocada en las paletillas, y á paso de banderi-
llas, otra media al revuelo y otra baja. 
Frascuelo salió de la plaza con su gente para i r á to -
rear á Murcia. 
El octavOj de Veragua, se llamaba Rondeño, y se le 
cayó la mona de D.a María Salamanca. Era el toro ne-
gro, bragao y brocho; tomó dos varas del Francés y 
dos del Morondo. 
Pedro Fernandez Valdemoro colgó par y medio y 
Mariano- Antón uno, y Angel Fernandez Valdemoro, 
de grana y plata, da cinco naturales, tres con la dere-
cha y dos de te lón, un pinchazo bajo arrancando, dos 
cortas y un buen volapié. 
El noveno, de D. Manuel Puente López, se llamaba 
Capuchino, era colorao, ojo de perdiz y bien armado. 
Tres varas puso el Francés, perdiendo el potro, y cua-
tro Melones. 
Bienvenida clavó dos pares y Mariano uno, y Boca-
negra, con tres naturales y dos de pecho, dió una ar-
rancando y baja. 
El décimo y último toro, de López Navarro, se Warna-
ha Traidor, era negro, listón, corniabierto y cobarde. 
Le tostaron la piel Molina, con dos pares, y Bienve-
nida con uno. 
Lagartijo, de cuatro naturales, seis con la derecha 
(siendo desarmado), dos medios, tres de telón y cuatro 
cambiados, dió una arrancando, otra en hueso, otra 
idem, cayendo delante del toro, sin que le hiciera nada 
afortunadamente, y otra corta, y terminó.la corrida. 
La plaza que nos ocupa está situada afueras de la 
puerta ds Alcalá, á la derecha de la carretera de Ara-
gón; magnífico edificio de estilo mudejar, cuya plan-
ta es un polígono de 60 lados, midiendo el diáme-
tro 102,50 metros. 
Su exterior es de ladrillo ordinario, con ventanas 
ojivales, los arcos de herradura, y su puerta principal 
del mejor gusto, ostentándose una gran lápida de pie-
dra berroqueña de cinco metros-de línea, en la que es-
tá tallada con letras de un metro de altura la inscrip-
ción PLAZA DE TOROS, y sobre ella el escudo de la 
Diputación Provincial, de quien es propiedad la plaza. 
Sobre los bóvedas convergentes, hácia el centro de 
la plaza, descansan los tendidos, que son de granito. 
El redondel tiene un diámetro de 60 metros. 
La altura del edificio es de 16,54. Las obras fueron 
dirigidas por los notables jóvenes arquitectos D. L o -
renzo Alvarez Capra y D. Emilio Rodríguez Ayuso. Su 
coste pasa de 3.000,000 de reales. 
El número de localidades de la plaza es de 12.605, re -
partidas en esta forma (1).-




Primeras filas de tendido... 424 
Segundas filas de ídem 424 
Terceras filas de ídem 424 
Tabloncillos 570 
Balconcillos (de sombra) 20 
Sobrepuertas (ídem) 9 
Asientos sin numerac ión , . . 3.805 
Tendidos 6.958 
(1) Estos datos los debe el autor de la obra á la galantería 
del actual y simpático empresario de la plaza Sr. D. Rafael 
Menendez de la Vega. 
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Delanteras de grada 600 
Primeras filas B20 
Segundas idem.1. 620 
Terceras idem 620 
Cuartas idem 620 
Tablonci l los . . . . . . 620 
Gradas 3.700 
Delanteras de meseta 24 
Primera fila de idem 24 
Sesrunda idem de id 24 
Meseta del toril 72 
Andanadas. 
Delanteras... . 180 
Primeras filas 175 
Segundas idem 175 
Terceras idem 175 
Cuartas idem 1 175 
Tabloncillos de idem 175 
Andanadas 1.055 
Palcos 82 á 10 asientos 820 
TOTAL ASIENTOS 12.605 
Respecto á dependencias, una capilla, administra-
ción, enfermería , cuadras, guadarnés , habitaciones 
para el mayoral, maestro carpintero y conserje, y dos 
anchos corrales con sus correspondientes pesebreras, 
y en uno de ellos cuarto para los vaqueros, con el ho-
gar bajo al estilo de los que usan en los pueblos. Un 
corral cubierto, cuatro toriles y chiqueros cómodos, y 
otro para desolladero y oreo de las reses muertas. 
Tanto en los burladeros de los toriles como en las 
tapias, se ven dibujos de toros hechos por aficionados 
y vaqueros, y rótulos suscritos por los mismos, tan 
gráficos como estos. 
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En un burladero donde se embola, de uno de los to-
riles, dice: 
Se embolaron novillos, el 6 de Noviembre de 1875, 
estando yo, 
Manuel Calvo. 
oy ai seis Miaras. 
Julián Herrero. 
El dia 14 de Mar 880 se lidiar 6 foros, 
1 de Laffiite y § de Miara . 
Asistieron á esta corrida los simpáticos carpinteros, 






José Valenzuela (el Miedoso). 
Juan del Valle. 
Andrés Dovales. 
José Rodríguez. 
Aroca, por estar Julián en Seviya. 
Como algunos de nuestros lectores no habrán visto 
embolar á los morachos que se corren en las novilla-
das y algaradas que tienen lugar en las plazas de toros 
de España, vamos á decírselo en breves palabras. 
Enchiquerados los novillos, se les ata con una fuerte 
maroma por los cuernos; maroma de la cual t iran mu-
chos hombres y hacen que la res venga á un burladero 
en el que hay un fuerte pié derecho, en el que apoya el 
testuz. 
Sujeto el novillo de esta manera, los encargados de 
la operación de embolar le sierran las puntas de los 
cuernos, las cuales hay costumbre de brindar á los 
convidados á esta fiesta. 
Hecha la faena que antecede y preparadas las bolas 
de baqueta al efecto, se meten á martillo, clavándolas 
después con unos pequeños clavos. La cosa no parece 
á primera vista de gran diversión, pero es lo suficiente 
para distraer á los que acuden á esta faena, que casi 
todos por regla general son aficionados á toros y les 
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entretiene cualquiera de sus peripecias. Lo mismo que 
se hace con un novillo se hace sucesivamente con los 
demás, y después de terminar es costumbre correr uno 
de los moruehos para solaz de los espectadores. 
La construcción de la plaza actual de Madrid hubo 
de suscitar grandes polémicas en la prensa periódica, 
porque se elevaron exposiciones á la Diputación por 
los aficionados, que no querían se construj^ese tan l é -
jos, y hasta que un rico propietario, el Sr. Maroto, 
ofreciese terrenos gratis; pero la plaza se levantó en 
el sitio que hoy ocupa, empezando las obras en Enero 
de 1873 y terminaron en Junio de 1874, según se ve es-
culpido en la parte superior de los chiqueros. 
Aquí debemos hacer mención de un empleado de la 
plaza, probo y honrado, D. Francisco Delgado, recibi-
dor de billetes. 
Nació en Madrid el 22 de Abr i l de 1826; hijo de una 
modesta familia dedicada al trabajo, donde ganaba su 
subsistencia, sufriendo con las necesidades de la vida 
las persecuciones de la política, que por aquel tiempo 
vejaba á todo el que manifestaba un espíritu liberal. 
El Sr. Delgado toreó en la sociedad taurómaca E l 
Jardinillo, donde sufrió una gran cogida, y en 1847 picó 
en una novillada, estando de tanda con Bruno Azaña-. 
Mataba los dos toros de puntas de dicha corrida Gre-
gorio Barragan, que estuvo toda la tarde á los quites 
del Sr. Delgado, que cinco veces rodó el suelo, dejando 
muertos en el redondel dos caballos, los cuales fueron 
excogidos en la prueba por el picador Juan Chola, con 
cuya ropa de torear salió el Sr. Delgado al redondel. . 
Como inteligente, es hoy el Sr. Delgado uno de los 
mejores que tiene la afición. 
En la primera corrida dada por la empresa el 6 de 
Setiembre, se lidiaron tres toros de Anastasio Martin y 
tres de Carlos López Navarro, por haberse escapado 
tres toros del primero. 
Tomó la alternativa el espada Gerardo Caballero, 
matando á Juri.queño, de Martin, que era un toro ber-
rendo en negro, botinero, y otro de Navarro, sin nom-
bre, negro y velete. 
Gerardo Caballero era un torero mediano: trajo á 
Madrid, desde Sevilla, de donde era natural, un nombre 
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que pasó desapercibido; marchó á América, y allí fué 
asesinado en Setiembre de 1882. 
En la corrida de novillos celebrada el 31 de Enero 
de 1875, es cogido por un toro al poner un par de ban-
derillas de fuego, el banderillero Valentín Gabanes 
Ches, siendo volteado, resultando con una herida en el 
borde anterior de la oxila izquierda, calificada de 
grave. 
En 6 de Marzo de 1875 falleció en su casa de la calle 
de Santa Bárbara, número 4, taller de carpintería, el 
antiguo celador mayor de la plaza, D. Antonio Campos, 
á la edad de cincuenta y siete años . 
Habia nacido este probo empleado en 4 de Octubre 
de 1817, y desde 1854 desempeñó, á confianza de las 
empresas, el mencionado cargo, que su señor padre 
ocupó desde 1804. 
A l bajar á la tumba, todos sus compañeros le l lo ra -
ron, participando del natural dolor los que hablan sido 
empresarios y los buenos aficionados madrileños. 
Su yerno, D. Eduardo Piquer, ha desempeñado tam-
bién en la plaza el cargo de acomodador y recibidor de 
billetes en la primera andanada, desde 1875 á 1878. 
Para celebrar la terminación de la Guerra civil , dá 
el Ayuntamiento de Madrid una corrida de toros, de 
D. Carlos López Navarro, el 22 de Marzo de 1876, lidia-
dos por Lagartijo, Frascuelo y Angel Fernandez Val -
demoro, asistiendo S. M. el rey y su hermana la p r i n -
cesa de Asturias. 
En esta corrida hubo la particularidad de hacer la 
Guardia civil de caballería el despejo, atravesando la 
plaza en órden de batalla y replegándose luégc con 
gran uniformidad, mereciendo una completa ovación. 
A la corrida extraordinaria d é l a temporada, cele-
brada el 28 de Marzo de 1875, fué á la primera á que 
asistió S. M. el rey D. Alfonso X I I con su hermana la 
princesa de Astúrias después de hecha la restauración. 
En la primera corrida de abono, celebrada el 30 de 
Marzo de 1875, bajo la presidencia del Excmo. Sr. Go-
bernador civil, un toro del Sr. D. Félix Gómez saltó la 
barrera y entró en las caballerizas, bebiendo agua en 
la pila de la fuente. 
Allí habia un caballo que, por recomendación de 
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Frascuelo habia traído á vender al contratista un ve-
cino de Chinchón, y que no habiendo convenido su 
compra se habia dejado sujeto á un atadero sin que el 
toro hiciera por él. 
No obstante, ocasionó un gran susto á una aguadora 
que murió á los pocos dias. 
El bicho era colorao, ojinegro y bizco del izquierdo, 
y se llamaba Ojinegro. 
En la corrida celebrada el 23 de Mayo de 1875 á bene-
ficio del Hospital general, tomó la alternativa de manos 
de Lagartijo José del Campo Cara-ancha, matando al 
toro Apreturas, del duque de Veragua. 
Cara-ancha nació en Algeciras el 8 de Mayo de 1850; 
en 1862 quedó huérfano de padre, y trasladado con su 
familia á Sevilla se dedicó al oficio de dorador y pin-
tor, donde adelantó mucho en poco tiempo, porque la 
necesidad obliga, y José necesitaba mantener á su ma-
dre y sus hermanas. 
Dedicado á torear por los pueblos, el dia de San Eus-
taquio en 1865 recibió en Sanlúcar la Mayor una co-
gida que le puso á las puertas de la muerte. 
En 1868 toreó ya en Sevilla en algunas novilladas, y 
en 1869, ,con la protección del marqués de Arbentus, 
toreó en un beneficio como banderillero del Gordo. 
Toreó después con Chicorro y Boeanegra y. tomó por 
último la alternativa cuando dejamos apuntado. 
El mismo dia 23 de Mayo de 1875 tuvo lugar la muer-
te del banderillero Mariano Canet y Lozano el Yusio al 
poner rehiletes al sexto toro, de D. Antonio Miura, 
cornúpeto retinto, listón, ojo de perdiz, astillado del iz-
quierdo, de pocas libras, pero de poder, de nombre 
Choeero; recogió al infortunado Canet, volteándole é 
infiriéndole una herida de cuatro centímetros de longi-
tud en el lado derecho del cuello, interesando la yugu-
lar externa, y falleciendo en la enfermería á los diez 
minutos. 
En esta corrida también, el espada Francisco A r -
jona Reyes Currito, entregó al rey una exposición 
pidiéndole á S. M. el indulto para el vecino del bar-
rio de San Bernardo, en Sevilla, D. Manuel García-
Herrera , complicado en los sucesos cantonales de 
1873. 
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El 16 de Junio de 1875 se estrenó en la plaza de Ma-
drid la ganader ía del Sr. marqués de Salas, fundada 
en 18.69 con veintiuna vacas de D. Pedro Várela y un 
toro de D. Antonio Miura, llamado Escribano. 
Dirige todas las operaciones y está al frente de esta 
ya célebre ganadería Felipe Mart in , teniendo hoy de 
mayoial á Julián Sánchez, y antes de él á Faustino 
Losa. 
El toro Cervato cogió al banderillero Pastor, causán-
dole una herida de gravedad, siendo trasladado desde 
la plaza en una camilla, acompañado de gran número 
de personas, entre ellas su amigo el ayudante de Be-
navides, D. Francisco Diez y Martínez. 
El dia 13 de Agosto de Í875 se verificó en la plaza 
una gran becerrada por ser los días del empresario don 
Casiano Hernández. • 
Por la m a ñ a n a y por la tarde se corrieron, picaron, 
banderillearon y mataron un buen número de vacas 
por aficionados amigos de la empresa. 
La función de por la tarde fué presidida por la señora 
del Gobernador, y asistió S. M . el rey á su palco, r e i -
nando entre todos una gran familiaridad, pues la fiesta 
era á puertas cerradas y escasamente habr ía entre es-
pectadores y lidiadores 1.000 personas. 
En la quinta corrida de abono, celebrada el 18 de 
Mayo de 1876 bajo la presidencia de D. Vicente Baura, 
Salvador Sánchez Frascuelo mató al toro Cocinero, de 
Miura, castaño, chorreao, ojo de perdiz y gacho, de una 
estocada recibiendo, obteniendo por su buen trabajo una 
ovación indescriptible y un estoque con empuñadura 
de plata, dentro de un estuche, regalo del entendido 
aficionado D.Eduardo Gutiérrez,empleado de Hacienda. 
En la corrida celebrada el 15 de Octubre de 1876 tomó 
la alternativa Felipe García. _ . 
Pocos toreros han practicado como Felipe García 
todas las suertes del arte á que con tanta afición se de-
dicara. 
El ha sido picador, banderillero y matador, y como 
tal ha cumplido bien y satisfecho á los buenos aficio-
narlos y mucho más si se tiene en cuenta.que no ha te-
nido quien le aleccione, y que toreando á pié y á caba-
llo ha seguido los impulsos de su corazón. 
Felipe García nació en Jetafe el 1.° de Mayo de 1850. 
Cuando tenia 10 años pasó su padre á mejor vida, 
siendo esta la causa de que su madre D.a Feliciana 
trasladara su residencia á Madrid y de que para ayu-
darla entrase en una carpintería. A los diez y seis anos 
entró en la plaza como encargado de la caballériza, 
siendo empresario D. Manuel Villalvil la y allí aprendió 
á practicar la suerte de vara. 
Salió en la plaza de Madrid como picador en tres 
temporadas de novillos, siendo la última tarde en que 
picó la en que un toro al ser retirado al corral arrojó 
en el callejón al mayoral Eleuterio, dándole una cor-
nada que le produjo la muerte. 
Su transición de picador á espada fué brusca. Un dia 
en que se celebraba una corrida de novillos (año 1873), 
el torero que debía dar muerte al toro de la mogiganga 
faltó á su palabra y el empresario se veía en un grande 
apuro, puesto que los lidiadores ya conocidos no que-
r ían rebajarse y no se atrevían los principiantes. Fel i -
pe, al ver el caso se comprometió á sustituirle, y quedó 
tan bien, que desde aquella fecha cambió la puya por 
el estoque y las espuelas por las zapatillas, y continuó 
matando novillos en el invierno de 1873 á 1874. 
En la primavera de 1874 se dedicó á matar toros co-
menzando sus correr ías por Zaragoza, donde tanto 
agradó al público, que trabajó ocho meses seguidos 
proporcionando buenas entradas á la empresa. Al ter-
minar su compromiso volvió á Madrid y mató los t o -
ros de puntas de las novilladas. 
En 1875 figuró cómo sobresaliente en las corridas de 
toros y así continuó hasta el dia que tomó la alternati-
va, que le fué dada por Manuel Carmena el Panadero. 
El primer toro que mató alternando se llamaba Pesca-
íZor y pertenecía á la vacada de Bertolez (procedente 
de Félix Gómez) que picaron el Chuchi, Paco Calderón, 
Bastón y Fernandez Silva, y banderillearon Ojeda y 
Sevilla. 
Entre las cogidas que ha sufrido este diestro, las m á s 
graves han sido: una el 2 de Mayo de 1875 en Barcelo-
na, por el primer toro de la tarde de D. Evaristo Echa-
güe, que le ocasionó una herida en la región glútea iz -
quierda; otra el 9 de Junio de 1878 en Zaragoza, por un 
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toro de D. J. Antonio Mazpule, y otra el 10 de Julio 
de 1877 en Pamplona, que pudo costarle cara. 
En la corrida del 22 de Octubre de 1876 tomó la a l -
ternativa Angel Pastor. Angel es el tipo del torero de 
buena escuela; nació el 15 de Junio de 1850 en Ocaña, 
donde sus padres D. Julián Pastor y D.a Feliciana Gó-
mez tenian á su cargo una fonda de bastante impor-
tancia. 
En 1853, cuando la apertura del ferro-carril del Me-
diodía mermó el t ránsi to de viajeros por la carretera 
que pasaba por Ocaña, los padres de Angel se trasla-
daron á Aranjuez, donde establecieron una fonda que 
al poco, por el esmerado trato y servicio que se daba 
en ella, adquirió fama y crédito. 
Después que Angel tomó el grado de bachiller inten-
taron en balde sus padres hacerle seguir una carrera; 
entusiasmado por las proezas que habia oido contar de 
Montes y el Chielanero á los muchos diestros y aficio-
nados que paraban en la fonda, se empeñó en ser tore-
ro, porque decia que en el redondel hay aplausos que 
dan dinero para pasar buena vejez y asegurar un por-
venir á la familia, lo que no se consigue con una car-
rera científica. 
Visto esto por sus padres, le pusieron de aprendiz 
en la imprenta de D. Pedro Montero, que estaba en la 
plazuela del Carmen, imprenta donde se hacían los 
carteles y billetaje de las corridas de toros. 
La escuela taurómaca de Angel Pastor fué la plaza 
de los Campos Elíseos, y tanto adelantó que es decidió 
a torear por los pueblos y en las novilladas de Ma-
drid, hasta que sufrió una cogida y sus padres le lleva-
ron á su lado. 
En 1869 trabajó como banderillero en los toros de 
puntas de, las novilladas que se celebraron en M a -
drid . 
A l ver Cayetano sus buenas disposiciones le admitió 
en su cuadrilla en 1871, y le hizo figurar como sobresa-
liente en las corridas del año de 1872 y sucesivas has-
ta 1875. Agradecido á su maestro le acompañó á torear 
en cuantas plazas trabajó. 
Pasó luégó á formar parte en la cuadrilla de Fras-
cuelo, en la que permaneció hasta el dia 22 de Octubre 
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de 1876 en que Lagartijo le dió la alternativa en la pla-
za de Madrid. 
Desde entonces á la fecha ha toreado en casi todas 
las plazas de España, captándose generales simpatías . 
Ha inaugurado entre otras plazas la de Vitoria en 2 
de Setiembre de 1880, sustituyendo á Frasouelo. 
En 26 de Setiembre de 1879 asistió como espectador 
á la inauguración de la de Quintanar de la Orden, y á 
petición del público mató dos toros. 
Fué padrino de campo de uno de los caballeros en 
plaza en las corridas reales de 1878. Tomó parte en las 
corridas reales de 1879 y asistió al gran festival cele-
brado en Paris el 18 de Diciembre de 1879. 
Casado en el año 1877 enviudó á principios del de 
1882. 
Angel posee muchos conocimientos; toca el piano 
con maestr ía y habla el francés con bastante perfec-
ción. 
Entre las cogidas más notables de este diestro figu-
ran la que le ocasinó un Miura, en Junio de 1878 en 
Burgos, y laque le dió el 10 de Abril de 1882 Capiro-
te, de la ganader ía de Concha Sierra, lidiado en Madrid 
en quinto lugar. 
En la primera corrida de abono celebrada el 8 de 
Abri l de 1877 bajo la presidencia del Sr. conde de Peña 
Ramiro, el toro Borriquero, primero de la tarde, hirió 
al primer espada Manuel Carmena en el dorso de la 
mano derecha, encima del segundo metacarpio; la he-
rida fué de colgajo, triangular, como cinco centímetros 
de longitud, interesando las vainas tendinosas de los 
exteriores del dedo'índice correspondiente, impidiéndo-
le continuar la lidia. 
En la segunda corrida de abono celebrada el 15 de 
Abri l de 1877, presidida por el Sr. barón del Castillo de 
Chirel, el segundo toro, de D. José Antonio Adalid, 
Lagartijo de nombre, negro de pelo, bragao y cor-
nalón, en un quite que le hizo Salvador Sánchez Fras-
cuelo, le alcanza y hiere; el arrojado Frascuelo se le-
vanta, va á la barrera, pero al llegar cae de rodillas 
delante del 10, y un grito de dolor general, unánime, 
sale de todos los pechos. 
Salvador es conducido á la enfermería, donde según 
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el parte suscrito por el facultativo D. Julián Ortiz de 
Lanzagorta, sufrió tres heridas dislacerantes, situadas 
en la región glútea izquierda y en su cara interna, pró-
xima al orificio anal, en la que penetraba en la peque-
ña pelvis por delante de la cara del coxis, dislacerante 
la pared posterior del intestino recto hasta la altura 
de siete pulgadas, sin penetrar dicho intestino, has-
ta el punto de que era posible el exámen digital. 
La superficie en que radicaban las tres heridas ocu-
paba una extensión de ocho pulgadas, comunicándose 
Jas tres en su superficie interna. 
Otra en la parte interna posterior y superior del 
muslo derecho, de cinco centímetros de larga, sin inte-
resar más que la piel y el tegido celular subcutáneo de 
la misma región. 
Erosión y contusión en la parte media de un centí-
metro de extensión en la región malar derecha. 
Pueden considerarse como graves las tres primeras 
heridas descritas por los accidentes que pueden presen-
tarse, siendo leves las restantes. 
El doctor Sr. D. Antonio Alcaide de la Peña se encar-
gó de la curación desde la noche de aquel dia fatal. 
En la corrida extraordinaria de toros celebrada el 22 
de Abri l de 1877 bajo la presidencia de D. Máriano So-
riano Fuertes, Mariano Uceta Colita recibió la alter-
nativa de Antonio Beniz el Grapo. Coliia no tiene otra 
cosa que ser buen ginete y en ocasiones ha mostrado 
deseos de empujar. 
En esta corrida, el diestro Dionisio Merino el Ciuda-
dano se vió muy expuesto en el primer toro, y al ban-
derillear el sétimo le cogió, sacando por fortuna sólo 
rota la taleguilla por la parte superior é interna del 
muslo derecho. 
Este diestro nació en Madrid el 19 de Enero de 1848, 
en el barrio de Chamberí, estrenando la pila bautismal 
de la parroquia, por cuya razón, caso de haberle toca-
do la suerte de soldado, hubiera sido libre. 
Siguió el oficio de su padre que era carpintero y en 
1864 empezó á torear por los pueblos, haciéndose en 
poco tiempo un banderillero que cumplía. 
En la corrida celebrada el 10 de Mayo de 1877, el ban-
derillero Manuel Lagares, al dar el salto de la garro-
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cha, por apuesta de un cigarro de papel, fué engancha-
do por un toro del duque de Veragua, Miserable de 
nombre, que le volteó y causó heridas graves. 
El dia 7 de Junio de Í877 se verificó la novena corrida 
de abono, presidiéndola el Sr. conde de Peña Ramiro, " 
en la que el espada Frascuelo se presentó de nuevo al 
público, mereciendo á su salida en el paseo una ova-
ción como nunca se ha conocido de aplausos, burras, 
vivas, cartuchos de dulces lujosamente adornados con 
cintas de colores y flores, palomas, cigarros, sombre-
ros, etc. 
En la corrida celebrada en Madrid el 28 de Octubre 
de 1877, tomó la alternativa Antonio Llavero, que m á s 
tarde se ha distinguido poco, y en 16 de Junio de 1882' 
murió sin gran nombradla. 
En la décima sétima corrida de abono celebrada el 14 
de Octubre de 1877 bajo la presidencia de D. Lucio M o -
rales, tomó la alternativa Francisco,Sánchez Frascue-
lo de manos de Currito, siendo Cerezo, del marqués del 
Saltillo, un toro retinto, bragao, algo caido, de" piés y 
de poder, primero que mató alternando. 
Francisco Sánchez, que es una especialidad en el to -
reo de capa, nació en Churriana, provincia de Granada, 
el 4 de Octubre de 1843 y trasladado con su madre á 
Madrid en 1849, fué difícil hacerle aplicarse aun oficio 
mecánico, pues su afición al toreo era grande. 
Teniendo diez y ocho años trabajó con Cuchares y 
entró á formar parte de la cuadrilla de Cayetano Sanz, 
como banderillero, á la muerte de Mateo López. 
En 1867 y 1868 fué banderillero de su hermano Sal-
vador y en 1869 aprovechó las proposiciones que se le 
hicieron e n ' A m é r i c a para torear doce corridas por 
13.000 duros libres. 
España le debe un gran sacrificio con exposición de 
su vida, cuando el gobierno de Lima le queria hacer 
trabajar en una corrida á beneficio de los enemigos de 
su patria. 
Esto sólo merece la consideración de sus hermanos. 
En la décima octava corrida de abono, celebrada el 
21 de Octubre de 1877 bajo la presidencia del Sr. D. Gon-
zalo Vilches, tomó la alternativa el picador Manuel 
Martínez Agujetas, de Francisco Gutiérrez Chuchi. 
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Nació Agujetas en Madrid el 1.° de Enero de 1854, 
siendo bautizado en la parroquia de San Lorenzo. 
Aprendió el ofició de cerrajero, haciendo notables, 
progresos en poco tiempo y siendo muy querido de su 
maestro y sus compañeros. 
En 1873 empezó á torear, haciéndolo en cinco cor r i -
das seguidas, dos en Astorga, dos en Rioseco y una en 
Toro. 
El dia mencionado que tomó la alternativa, sacó una 
fuerte contusión en la nariz. 
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PRIMERA CORRIDA REAL DE TOROS, 
CELEBRADA EN MADRID E L 25 DE ENERO DE 1878, Y 
DISPÜESTA POR E L EXCMO. AYUNTAMIENTO PARA 
SOLEMNIZAR E L ENLACE DE S. M. E L REY CON LA 
INFANTA DOÑA MERCEDES. 
Presidencia de S. M . el rey D. Alfonso X I I . 
La plaza presentaba un magnífico aspecto: estaba 
con ricas colgaduras de damasco color corinto con ga-
lón de oro en los palcos y andanadas, y moradas en 
los balconcillos de las sobrepuertas; en las columnas 
habia banderolas, escudos, guirnaldas y gallardetes; las 
gradas tenian los colores nacionales en las colgaduras, 
y el palco régio estaba colgado de terciopelo con ador-
nos de escudos de armas y flores. Excusado será a ñ a -
dir que todas las localidades estaban ocupadas por 
completo, y que la aristocracia de la sangre, de la ban-
ca, de la milicia, del talento y de la hermosura, tenian 
muchos representantes, cuyos nombres, de publicar-
los, no cabrían en este libro. 
A las doce y diez minutos, SS. M M . , acompañadas de 
la princesa de Asturias y la alta servidumbre de pala-
cio, ocuparon su palco, debajo del cual estaban forma-
dos en triple fila hasta 48 alabarderos, á cuyo fin se 
habían quitado las tablas de la barrera en la longitud 
que ocupaban los guardias y los dos pilares de piedra 
que estaban en la puerta de Madrid. 
La música de ingenieros y la de alabarderos, coloca-
das respectivamente en la meseta del toril y sobre la 
puerta de alguaciles, batió marcha real, y S. M. el rey, 
que vestía de capitán general, y la reina Mercedes, 
que lucía un rico vestido y mantilla blanca, tomaron 
asiento, haciendo la señal por orden de S. M. el mayor-
domo mayor. Cinco alguaciles salieron al circo, segui-
dos de los timbaleros á caballo: iba después un car-
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ruaje tirado por seis magníficos caballos, con los se-
ñores Lafuente y Arenal, caballeros en plaza. Hermo-
silla, Frascuelo, Currito y el Regatero marchaban al 
lado del carruaje además de los pajes y acompaña-
miento: tras de un coche de respeto seguia el que l le-
vaba á los otros dos caballeros Sres. Morales y Flora-
nes, yendo Cayetano, Gonzalo, Paco Sánchez y Pastor 
como padrinos de campo. Los Sres. Balazote, Bedmar, 
duque de Maceda y Superunda, que apadrinaban en 
nombre de la Diputación y de la grandeza á los caba-
lleros, iban en sus coches, á ios que seguían las cua-
drillas de á pié y á caballo y los servidores de la plaza, 
que sacaban trajes nuevos. Todos se bajaron de los 
carruajes y saludaron á SS. MM. , advirtiéndose que 
entraron por la puerta de caballos, dieron todos la 
vuelta al redondel y salieron por la de Madrid. Los co-
ches en que iban los caballeros eran magníficos y pro-
pios de los señores duque de Sexto y de Santoña. Los 
señores Lafuente y Arenal salieron de nuevo á caballo 
ya, vistiendo el primero de grana y oro, y el segundo 
de blanco y grana. 
El primer capotazo dado al primer toro, que lucia 
divisa blanca como procedente de la ganadería de V a l -
dés, de Pedraja del Portillo, lo díó Pablo Herraiz, qui-
tando la divisa al bicho el Regaterin, y dándole algu-
nos pases Hermosilla, que como todos sus compañeros, 
llevaba sombrero de tres picos. 
El cornúpeto era negro, chiquito, bien puesto y de 
escasos piés, y recibió del Sr. Lafuente dos rejonazos 
en buen sitio y un marronazo, y tres del Sr. Arenal. 
Los tres alguaciles que á caballo estaban en el re -
dondel para llevar las órdenes de S. M . tuvieron que 
correr poco. Hermosilla, de azul y oro, se encargó de 
dar muerte al cornúpeto, que después del tercer rejon-
cillo se aplomó en términos que los caballeros hu-
bieron de hacer la suerte á estilo de Portugal. El dies-
tro se pasó sin herir una vez y dió luégo media estoca-
da buena á volapié en las tablas, un mete y saca caído 
lo mismo y una honda igual que dió en tierra con el 
toro, al cual acertó Gabriel á la primera. El espada dió 
ocho pases ántes de dichas estocadas al referido toro 
que se llamaba Comino. 
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Segundo: cárdeno, bragado, gacho, con piés y de l i -
bras; era del Sr. duque de Veragua. A l segundo rejo-
nazo que puso el Sr. Lañienle, á caballo levantado, a l -
canzó el bicho al corcel, que quedó herido mortalmente 
en los cuartos traseros, estando Frascuelo al quite. 
Esta hazaña hizo que los caballeros tardasen algo en 
acercarse á la res, á la cual en toda regla la puso el se-
ñor Arenal un rejón por todo lo alto, estando Frascuelo 
al estribo derecho. Después de este lance quiso acer-
carse el toro á los alabarderos, y estos le pincharon 
hasta hacerle huir, rompiéndose una de las alabardas. 
Lafuente colocó á seguida un rejón á caballo levanta-
do, y concluyó la suerte Arenal con otro golpe también 
á la portuguesa. Frascuelo, de corinto y oro, tomó espa-
da y muleta, y después del brindis, largó cinco pases 
naturales en redondo, uno con la derecha, un buen 
cambio y una gran estocada recibiendo, que resultó 
contraria de puro embraguetarse. Medio muerto el b i -
cho quiso acercarse á los alabarderos y estos le p in -
charon. Pulga acertó al quinto golpe. El matador fué 
muy aplaudido. El bicho se llamaba Lechuguino. 
Morales y Floranes, vestido el primero de azul y gra-
na y el segundo de morado, fueron los caballeros que 
rejonearon al tercer toro, que era berrendo en colora-
do, bien puesto de cuerna, aunque algo abierto y perte-
neciente al Sr. Hernández. 
La res tenia pocas patas y se hallaba nada bien de 
carnes, estando Angel Pastor y Mora al lado del señor 
Morales, y Frascuelo y Regatero auxiliando al Sr. Flo-
ranes. Después de pasarse varias veces sin herir am-
bos caballeros. Morales puso un buen rejoncillo, y al 
hacer el quite Angel, fué enganchado este por la nalga 
izquierda y arrojado al suelo, sin que hubiese que la-
mentar más consecuencias que la rotura del calzón del 
diestro. 
El Sr. Floranes rompió un rejón y el Sr. Morales co-
locó otro en su sitio, tocando en seguida los clarines á 
matar. 
Los alabarderos, una vez que el toro quiso acercarse 
á hacerles una caricia, pincharon al enemigo. Angel 
Pastor,' de verde y oro, hizo el brindis y se fué en bus-
ca de Rumbón, que desde el primer pinchazo de los ca-
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"balleros se tornó receloso, encontrándole Angel en 
las tablas. Un pinchazo bueno arrancando de largo y 
una buena estocada á volapié, precedidas arabas her i -
das de dos naturales, dos altos y dos con la derecha, 
hicieron que Rumbón entregase la cabeza al Potrilla 
que acertó á la cuarta. 
Cuarto: de Laffite, negro, cornicorto, abierto de piés 
y rematando en las tablas; quitó más de tres capotes, 
y llevó del Sr. Floranes tres rejonazos, uno de ellos en 
el vacío del toro, que causó la muerte de este. Buendia, 
cuando se hubo echado Mellizo, le acertó á la primera. 
El caballo del Sr. Floranes salió herido de la contienda. 
Quinto: re t i ráronse los caballeros en plaza y ocupa-
ron su puesto los picadores; y cuando cada uno estuvo 
en' sü demarcación, salió un bicho berrendo en negro, 
capirote;, botinero, algo apretado' de cuerna, de libras 
y.bastantes piés. Volvió la cara al castigo al primer c i -
te, pero luego recargó y se hizo bravo, tomando dos 
varas dei Armero, dos de Franciscb Calderón, y una 
y un marronazo del Morondo á cambio de*dos ca í -
das y un caballo muerto y otro herido. Sólo había dos 
algaáciles en plaza cuando salió el toro que reseñamos . 
Hízose tardo el bicho, por lo que el Cabo y Jimeno 
tomaron los rehiletes por órden de la presidencia, co-
locando el primero un par malo, al cuarteo, de bande-
ras y gallardetes, y el segundo otro delantero de las 
chinescas: el bicho saltó por la puerta de arrastre, po-
niendo á los del callejón en grave aprieto. 
Alcon, después de una salida falsa y un cite puso un 
buen par, terminando Jimeno la suerte con un rehilete 
cuarteando. Julián Casas, de celeste y plata, tomó los 
arreos de muerte y fuese en busca del oriundo de Tor-
re y Rauri, que estaba algo receloso y conservaba piés. 
Después de dos pases naturales, dos de telón y tres 
medios pases con desarmes, se tiró el matador y tomó 
los huesos, siendo trompicado en el pecho y derribado 
por el cornúpeto: repuesto el espada, intentó pinchar á 
la media vuelta y á paso de banderillas, dando por fin 
media estocada baja á la media vuelta, saliendo t rom-
picado y perdiendo el trapo; un pinchazo lo mismo, 
otro ídem, dos intentos para hacer lo propio, una san-
gr ía también á media vuelta y otra lo mismo, en la 
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que fué cogido y derribado, no siendo el lance de con-
sideración gracias á Francisco Sánchez y á Valdemoro. 
El toro por fin fué conducido al corral entre los aplau-
sos de todos. Manuel.Arjona estuvo una vez arrollado 
y perdió el capote; la faena fué larga y pesada; el aire 
era grande y el frió que se sentia en la plaza tampoco 
era pequeño. 
Del Excmo. Sr. marqués del Saltillo era la res que 
sustituyó al infeliz bicho de Hernández; era el toro ne-
gro, bragado, asti-blanco, algo caido, de p iésy libias, 
bravo y de poder. Cayetano dió tres buenas verónicas, 
una de farol y dos de frente por detrás , perdiendo al fin 
el capote y siendo muy aplaudido. Los picadores Negri, 
Pelón, Pinto y Colita pusieron doce varas y un marro-
nazo, cayendo cinco veces los ginetes y muriendo dos 
caballos, quedando otro jaco herido. Frascuelo, que es-
tuvo en los quites, fué arrollado en uno de los que 
hizo. 
Domingo Vázquez puso un par de sobaquillo, cayén-
dose una de las banderillas que eran chinescas, y Ga-
briel López, tras una salida falsa, prendió dos plume-
ros al cuarteo, dándose la suerte por terminada con 
medio par delantero que clavó de sobaquillo el p r i -
mero. 
Manuel Arjona Herrera, en sustitución de Cayeta-
no, que por lastimarse un pié.al saltar no pudo matar, 
tomó estoque y muleta para verificarlo y lo consiguió 
después de dos pases en que fué desarmado, de dos es-
tocadas cortas á paso de banderillas y otra baja lo mis-
mo: Pulga acertó á la primera. El matador vestía azul 
y negro. 
Sétimo: retinto oscuro, bien armado y de piés; pro-
cedía de la vacada de los Sres. Puente López é Hijo, 
antes de Aleas. Agujetas, Coliia y el Chuchi se encar-
garon de castigar á la res, que era brava, haciéndolo 
el primero con una vara mala por un tumbo, el segun-
do con dos puyazos y una caida y el tercero con una 
vara buena. 
Culebra, después de salir en falso una vez, colocó un 
par caido al cuarteo: Joseito dejó un par algo desigual 
lo mismo y Manolin cumplió con un par de las chines-
éas con pájaros. El Regatero, de verde y oro, tomó los 
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trastos de matar, y después de media estocarla buena, 
una trasera y un tanto crontraria arrancando, y seis 
naturales, tres con la derecha y uno de pecho, cumplió 
su cometido con aplauso de todos. S. M. el rey se le-
vantó y la corrida se dió por terminada. 
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SEGUNDA CORRIDA REAL DE TOROS, 
CELEBRADA EN MADRID E L 26 DE ENERO DE 1878. 
Presideneia de S. M . el rey D. Alfonso X I I . 
El dia amaneció nublado, triste, frió, pero luego se 
arregló por completo quedando hermosísimo. A las 
once de la m a ñ a n a Madrid en masa acudia á la calle y 
puerta de Alcalá y á los alrededores de la plaza: los 
m á s afortunados, los que habíamos conseguido los tan 
buscados y reñidos billetes penetrábamos en el circo: 
la mayoría del público se quedaba esperando ver pasar 
á SS. MM., á las cuadrillas y á los caballeros en plaza: 
se consolaban con el olor, como vulgarmente se dice. 
El palenque tenia algo averiada su toilette: el viento ha-
bía roto algunos mástiles y gallardetes y deshecho bas-
tantes guirnaldas, y el aguaique cayó durante la noche 
anterior hacia alguna pequeña sombra en las colgadu-
ras de damasco y en las azules blancas y moradas, Pe-
ro estos pequeños insignificantes desperfectos no eran 
suficientes para amenguar en nada la magnífica pers-
pectiva que ofrecía el circo taurino. A las doce y vein-
te minutos SS. MM. el rey y la reina, con su numero-
so acompañamiento, ocuparon el palco real y la fun-
ción dió comienzo. La guardia de alabarderos se halla-
ba formada delante de'la puerta de Madrid como en la 
tarde anterior. El paseo se hizo por este órden: 
1. ° Cinco alguaciles á caballo. 
2. ° Los timbaleros á caballo también. 
3. ° Reyes de armas. 
4. ° Coche tirado por cuatro caballos con plumeros 
morados y blancos, donde iba el Sr. Laguardia y su pa-
drino el Sr. conde de la Romera. 
5. " Carruaje también con cuatro caballos con pena-
chos encarnados y blancos, en el que se sentaban el se-
ñor González y el Sr. Quiroga. 
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Precedían á este carruaje seis maceres del Ayunta-
miento. 
6. ° Seis alguaciles á pié y seis maceres. 
7. ° Carruaje parecido al anterior con un correo á 
caballo y seguido de seis alguaciles á pié. En este car-
ruaje iban el Sr. Larroca y elSr. marqués de San Miguel 
das Penas. Detras de cada coche iba uno de los calDa-
llos que hablan de usar los ginetes, vistiendo estos de 
morado y oro, con chambergo y botas grises. A l lado 
de cada'carruaje iban seis palafreneros y los pajes que 
llevaban los rejoncillos. Los padrinos de campo de los 
caballeros iban también al lado de los carruajes: con el 
primero salieron Frascuelo, Cayeisnao y Regatero; con el 
segundo Francisco Sánchez, y con el tercero Hermosilla 
y Angel Pastor. 
Después seguia la cuadrilla de diestros que para la 
lidia ordinaria estaban destinados y que se componía 
de los espadas cuyos nombres publicamos en otro l u -
gar y de los picadores, banderilleros y puntilleros s i -
guientes: 
Picadores.—Antonio Fernandez Varillas, José M u -
ñoz,1 Francisco Calderón, Antonio Calderón, Antonio 
Pinto, José Marqueti, Juan Antonio Mondéjar /aanéca , 
Antonio' Osuna, Manuel Martin el Pelón, Domingo 
Granda el 'Francés, Juan Trigo, Francisco Gutiérrez 
C/iwfeA'itV Patricio Bridnes Negri, Manuel Gutiérrez Me-
lones, Antonio Suarez el Rubio, José Gómez Canales, 
Mariano Arjona, José García Iglesias Morondo, José 
Pacheco Feneno, Francisco Párente el Artillero, Ma.-
t ías Uceta Colita, Manuel Martin A(/w/eías, Joaquín Chi-
co, Miguel Salguero, Antonio Crespo y Juan León Ga-
ceta—Total 26. ' 
Banderilleros por cuadrillas sin orden de antigüedad. 
—Victoriano Alcon el CCÍ6O y Manuel Gimeno.—Do-
mingo Vázquez, Nicolás Fuertes el Pollo, Gabriel L ó -
pez y Saturnino Frutos.—Hipólito Sánchez Arjona, M a -
nuel Arjona (hijo) y Emilio Campillo el Herradito.—Ma-
nuel Fernandez, Isidro Rico Culebra y José Ruiz Josei-
to.—José Torrijos Pepin, Francisco Sevilla Carrito y 
Leandro Guerra.—Manuel Acosta Poquita, Rafael A r -
dura y Joaquín Vega el Chato.—Cosme González, José 
Jiménez Panadero y José Martínez Galíndo.—Julián 
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Sánchez, José Martin la Santera, Victoriano Recatero 
el Regaterillo y Francisco Sánchez.—Pablo Herraiz, 
Esteban Argüelles Armil la y Valentín Martin.—José 
Pérez, Antonio González y Antonio Garrido.—Ensebio 
Martínez y Diego Fernandez.—Pedro Fernandez Va l -
demovo y Juan Ruiz.—Vicente Méndez el Pescadero, 
Mariano Tornero y Gregorio Alonso.—José Fernandez 
Barbi, Manuel Campo y Anselmo Moreno.—Francisco 
Diego Corito y Antonio Pérez Ostám..—Bernardo Ojeda, 
Remigio Frutos Ojitos y Francisco Pardo.—Santos Ló-
pez y Manuel Caro el Hurón.—Total 48. 
Panderos.—Gabriel Caballero, Manuel Bustamante 
Pulga, José Pérez Potrilla é Isidro Buendia.—Total 4. 
Chulos.—Cárlos Albarrán, el Pañolero, Luis Méndez 
Lechuga y Antonio Box Antoñeja.—Total 3. 
Todos saludaron á SS. MM.} siendo los caballeros 
presentados al rey por sus respectivos padrinos. 
Y ahora para terminar el preámbulo copiaremos el 
programa en la parte respectiva á los toros que habia 
destinados para los caballeros y para varas, á fin de 
expresar la vecindad de los ganaderos, -el nombre de 
estos, las divisas que sacaron los toros y el orden en 
que salieron al redondel. 
Toros á disposición de S. M . para rejoncillos. 
Uno de D. Pablo. Valdés y Sanz, cuya ganader ía rom-
pe plaza en las funciones reales por costumbre tradi-r 
cional, Pedraja del Portillo (Castilla la Vieja), divisa 
blanca. ' • / • , • 
Uno del Excmo. Sr. duque de Veragua, Madrid, en-
carnada y blanca. 
Uno de D. Antonio Hernandéz y López, Madrid, mo-
rada y blanca. • • v' -» 
Uno de D. Rafael Laffite y Castro, Sevilla, encarna-
da, blanca y amarilla. 
Para varas. 
Uno del Excmo. Sr. duque de Veragua, Madrid, en-
carnada y blanca. 
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Dos del Excmo. Sr. marqués del Saltillo, antes de Le-
saca, Sevilla, celeste y blanca. 
Uno de D. Manuel García Puente López antes Aleas, 
Colmenar Viejo, encarnada y cana. 
Uno de D. Félix Gómez, Colmenar Viejo, azul turquí 
y blanca. 
Dos de D. Antonio Miura, Sevilla, verde y negra. 
Uno de D. Julio Laffite, procedente de Hidalgo Bar-
quero, Sevilla, negra y blanca. 
Uno de D. Carlos López Navarro, Colmenar Viejo, 
encarnada y amarilla. 
Uno de D. José Antonio Adalid, Sevilla, encarnada, 
blanca y caña. 
Uno del Sr. marqués de Villavilvestre (nuevos en es-
ta plaza), Sevilla, blanca. 
Y con todos estos antecedentes vamos ya á la reseña, 
pues los caballeros en plaza, gineles en sus corceles y 
con rejón en mano esperan la salida del bicho. Los dos 
alguaciles á caballo también aguardan en la arena, y 
los padrinos de los caballeros, muleta en mano, están al 
lado de estos para defenderlos en tan apurado trance. 
Con el Sr. Larroca se puso Paco Sánchez al estribo i z -
quierdo y al derecho Angel Pasten y con el Sr. Laguar-
dia se colocaron Frascuelo y el Regatero. 
1. ° Pertenecía el bicho al Sr. Valdés, y era negro, 
meano, ast í -blanco y estrecho: hizo correr á los algua-
ciles y llevó del Sr. Larroca cuatro, rejoncillos buenos 
y cinco del Sr. Laguardia, sin que ninguno de los dos 
marrase ni una vez. 
Paco Sánchez, de verde y oro, se encargó de malar 
al toro, que más que fiera era una mona, y después de 
unacaida arrancando, otra atravesada lo mismo, un pin-
chazo á volapié, un mete y saca bajo ídem y tres inten-
tos de descabello, con la puntilla el uno, se echó Cari-
ñoso para que le acertase Gabriel á la tercera. El chico 
dió once pases al primero, de los que se echó el becerro, 
levantándose muy luégo. La silba al chico estuvo en su 
punto. 
2. ° Un toro del duque de Veragua berrendo en negro, 
capirote, botinero, corniabierto y algo paso, de libras 
y piés, fué el destinado para los caballeros González y 
Larroca, yendo al lado del primero el espada Salvador. 
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González puso el primer rejón sin lograr romperle, 
aunque hirió ai toro, y al colocar el segundo le faltó bi^ -
cho y pinchó al aire encabritándose el corcel; cuando 
este daba botes llegó la res que derribó al caballero y 
mató al caballo, estando al quite los espadas y el her-
mano de Cara-ancha. El Sr. Larroca, después de lo 
descrito, puso un rejón, y al ser perseguido por Venado 
demostró que era un gran ginete y sereno como el 
que más . 
Montado de nuevo el Sr. González, puso un rejoncillo 
á la española y otros tres á caballo levantado, alcan-
zándole al corcel pur los cuartos traseros, pero sin 
derribar. 
El bicho se acercó una vez á los alabarderos, sin lo -
grar romper filas, y en otra ocasión, aunque los hizo 
cejar un tanto, no consiguió meter la cabeza, resultan-
do rotas algunas alabardas. El Sr. Larroca puso otro 
rejoncillo á caballo levantado, y ambos ginetes, que 
sacaron hei idos los caballos, fueron aplaudidos en ex-
tremo, siendo objeto de una merecida ovación. 
De lila y oro vestia Frascuelo, encargado de matar al 
bicho, 'que llegó noble y bravo á la suerte: tres natura-
les en redondo, dos de pecho y uno cambiado bastaron 
á preparar á la res para una gran estocada á un t iem-
po, saliendo el toro muerto de la mano y quedando sin 
muleta el matador, que escuchó merecidas palmas 
hasta de S. M. 
3.° De Hernández fué el bicho tercero, cuya primera 
gracia fué derribar á un alguacil contra los alabarde-
ros, quedando el caballo mal herido. Al primer rejona-
zo del Sr. Laguardia el cornúpeto enganchó al caballo 
del ginete, y al segundo golpe de rejón, derribó y pisó 
al caballero y al caballo, muriendo este de la cornada y 
de las heridas que le hicieron en defensa los alabarde-
ros, donde fué á botarse el Pegaso. El Sr. Laguardia fue 
á la enfermería y le sustituyó el Sr. González. El bicho 
era negro, méano, cornibrocho, de piés y bravo, y qui-
so embestir dos veces á los alabarderos, siendo pincha-
do en una. 
An^ei Pastor, de amaranto y plata, hizo el brindis y 
abrió una faena compuesta de tres naturales y uno 
cambiado, que precedieron á una estocada alta, pero 
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ida, arrancando; siguieron dos naturales, 14 de telón, 
dos cambiados y seis con la derecha, que sirvieron de 
preámbulo á una corta y buena á volapié que terminó 
con los ánimos de Golondrino. Potrilla acertó á la se-
gunda. El chico estuvo pesado. 
4. ° Berrendo en colorado, calcetero y bien armado 
era Capuchino, de Laffite, cuyo bicho salió con pies, era 
buen mozo y tenia regulares carnes. Los alabarderos 
le pincharon una vez cuando pasaba Capuchino por de-
lante de ellos. Los Sres. Larroca y González pusieron 
un rejón cada uno, degollando el golpe del segundo al 
cornúpeto. Las palmas fueron muchas y el entusiasmo 
grande. Saludaron al rey los caballeros y se retiraron 
saliendo los picadores Juaneca, Veneno, y Agujetas, y 
una vez estos colocados en su sitio salió el 
5. ° Era de Veragua; tenia el pelo negro, bragado, 
los piés ligeros, las astas largas y abiertas. Hermbsilla 
dió algunas verónicas, y todos, sin conseguirlo, quisie-
ron quitar á Cabezón l& divisa, dando el Corito con l im-
pieza el salto de la garrocha. Agujetas puso una vara 
por un tumbo en que estuvo espuesto y fué auxi -
liado por Pepin. Juaneca metió tres puyazos y Veneno 
uno, terminando el toro tardo; hubo un caballo muer-
to, Pepin puso dos plumeros al cuarteo, Sevilla otro lo 
mismo, y Guerra, tras dos salidas en falso, plantó un 
par orejero, debiendo consignar que Francisco Muñoz, 
vestido de paisano, pidió permiso para banderillear, sin 
conseguirlo. 
Gonzalo Mora, de cardenal y plata, brindó y largó al 
bicho, que se hallaba noble y bravo, uno natural, otro 
alto y uno con la derecha, soltando después un pincha-
zo alto, andando, y una buena arrancando, que le valió 
al diestro muchas palmas. Gabriel acertó á la cuarta. 
6. ° De muchísimas libras y negro pelo fué Cachucho, 
que además tenia buenas armas y era listón, bravo y 
de poder. Marqueti puso cuatro varas por tres caidás y 
la pérdida de un caballo; Melones pinchó una vez á 
cambio de un tumbo y un caballo, y Arjona, con tres 
varas, tres caldas y un langostino herido, salió de su 
apuro. Algo lo fué él bicho en esta suerte, por lo que se 
hizo tardo, aunque no mucho. 
Vega prendió un par de las chinescas de sobaquillo, 
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y Ardura Quieo puso medio par delantero, de gallar-
detes, al cuarteo y un buen par lo mismo que le valió 
palmas. Suarez, de azul y plata, marchóse al bicho, 
que estaba bravo y con buena condición. El espada al 
segundo pase se escurrió y cayó al suelo sin que la res. 
hiciese por el caido. El matador, después de dos natu-
rales, uno alto y otro con la derecha, largó un bajona-
zo arrancando, que precedió á seis pases altos, dos i n -
tentos de descordar, un pinchazo á volapié y un buen 
descabello. 
7. ° Milagroso se llamaba el de Aleas, que tenia (el 
toro) más piés que una locomotora: era retinto, bien 
armado, si bien algo astillado, y bizco del izquierdo. 
El Francés, en cinco varas que puso, fué muy aplaudi-
do, pues demostró corazón y arte; Canales mojó una 
vez, cayendo otra; el Pelón, en dos varas, cayó una vez 
y el reserva puso un puyazo sin novedad. Hubo dos ca-
ballos muertos. 
Un par bajo de plumeros colocó Cosme y luégo me-
dio malo; Jiménez colgó otro mal par y Galindo uno 
bueno, todo al cuarteo, terminando pronto los chicos. 
Cuando brindaba Carmena se metió Milagroso en-
tre los alabarderos, á los que arrolló, rompiendo m u -
chas alabardas y la ropa á algunos guardias. Felipe 
García coleó al toro, y la guardia, aleccionada por la 
entrada que hizo el bicho, hubo de reformarse. 
Manuel Carmena, de verde y oro, dió seis con la de-
recha, cuatro naturales y uno de telón, concluyendo 
con una alta é ida á volapié y un descabello al segundo 
intento; hubo palmas: el toro fué de buenas condiciones. 
8. ° Retinto oscuro, bien armado y de piés: pertene-
cía á D. Félix Gómez. Tenia poder Comisario y recibió 
de Osuna, Morondo, Gos y Negri, cinco caricias, perte-
teneciendo dos al primero, una al segundo, una al ter-
cero y otra al último, muriendo tres caballos y dando 
los ginetes cuatro caídas, á cuyo quite estuvo Curriio. 
El bicho fué uno de los mejores de la tarde-
Francisco Sánchez y el Regaterin tomaron los rehile-
tes para adornar á la fiera, que en este tercio estuvo 
recelosa y defendiéndose en la querencia de los caba-
llos. De las chinescas eran las banderillas que después 
de una salida en falso colocó Sánchez al cuarteo y en 
3 
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su sitio, valiéndole palmas. El toro salió como un rayo 
tras un alguacil, que se librp por los buenos pies de su 
caballo tordo. Un par de banderolas puso muy bien el 
Regaterin, y terminó la suerte con un par de Paco Sán-
chez y otro de Victoriano, buenos ambos. Un rico t r a -
je de amaranto y oro lucia Carrito; el diestro en el p r i -
mer pase se quedó sin trapo y al tercero le sucedió lo 
propio, estando el toro en esta suerte algo huido. El 
matador, ceñido y parado en algunos, dió ocho pases 
naturales, cinco con la derecha y dos de telón, rematan-
do á la res de una buena, si bien algo pasada, á volapié, 
hallando el animal en la querencia de un caballo. Isidro 
terminó á la primera, y el hijo de Curro escuchó me-
recidas palmas. 
9,° De Miura era Choeero, negro, bragado, lucero, 
cornicorto, ligero y rematando en las tablas. 
El bicho era bravo, y de la tanda de picadores Rubio, 
Crespo y otro que no conocimos, recibió 13 varas r a -
jando en una de ellas, dando los ginetes tres tumbos y 
muriendo tres caballos. Choeero era de lo más volunta-
rio que se lidia, habiendo embrocado en un quite á 
Frascuelo, y en otro á un mono sabio que quiso quitar 
la divisa caida. La trinca de non, compuesta de Pablo, 
Armilla y Valentín, salieron á parear: Herraiz prendió 
un buen par de cintas al cuarteo, Armil la uno de fren-
te, de las de lujo inmejorable, y otro bueno Valent ín. 
Con piés llegó Choeero á la muerte, que se la dió Sal-
vador de un mete y saca contrario, arrancando, y una 
corta y buena lo mismo, precedidas las dos estocadas 
de cuatro con la derecha, tres de telón y dos cambia-
dos, dando el diestro además once pases de trasteo. 
El puntillero acertó á la primera, y el matador fué 
aplaudido. El público pidió otro toro, y S. M. accedió, 
por lo cual le batieron palmas, saliendo el bicho 
10 Que pertenecía á D. Julio Laffite, teniendo la res 
el pelo negro, ligeros los piés, apretados los cuernos y 
blancas las bragas; tenia libras, y Mendivil le dió dos 
verónicas y una navarra, regulares. 
Entre Gaceta, el Artillero y otros dos castigaron á 
Broehito con 12 varas, y el bicho en venganza derribó á 
los ginetes dos veces y dejó exánimes ocho caballos 
de primera. El cOrnúpeto se portó bien en la primera 
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suerte llegando á palos en buena condición, habiendo 
acometido á los alabarderos dos veces sin lograr des-
componerlos. 
González, Toniy Califa pusieron, el primero un par 
al cuarteo, de cintas, cayéndose el diestro al huir, sin 
más consecuencias; el segundo prendió medio par de 
las chinescas y el tercero" colgó otro par desigual al 
cuarteo, de flores; Mendivil, con traje azul y oro, se en-
caró con su enemigo, al cual mató después de intentar 
una estocada á la media vuelta, de una lo mismo en-
vainando, haciendo del pellejo del toro un tahalí , un 
pinchazo á paso de banderillas y una buena arrancan-
do largo, precedido todo de cuatro pases con colada en 
uno. El toro fué pinchado tres veces por los alabar-
deros. 
SS. MM. se marcharon al concierto antes de que le 
pusieran rehiletes al décimo toro. 
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CORRIDA EXTRAORDINARIA, 
CELEBRADA. EN MADRID E L 28 DE ENERO DE 1878, 
DISPUESTA POR E L EXCMO. AYUNTAMIENTO Y DEDI-
CADA A LA TROPA Y AL PUEBLO. 
Presidencia del Sr: Barón del Castillo de ChireL, 
La plaza tenia los mismos adornos que en las otras 
corridas; la concurrencia, aunque más abigarrada, era 
tan numerosa como en las anteriores funciones; el tiem-
po tan bueno como el dia 26, y mejor que el 25. Respec-
to á localidades, bueno será consignar que á los mili ta-
res se les dieron más de 8.000 billetes, pero los restantes 
nadie sabe aún dónde han ido á parar: ni los alcaldes de 
barrio los han tenido, ni los diputados provinciales, ni 
nadie en fin. 
Los toros dispuestos para la lidia eran 13, pertene-
ciendo respectivamente á Saltillo, Aleas, Gómez, M i u -
ra, Lafflte, López Navarro, Adalid, marqués de V i l l a -
vilvestre, Gómez, Miura, Adalid y Navarro. Los picado-
res á los cuatro primeros toros eran: Paco Calderón, 
Juaneca y Trigo; á los cuatro segundos el Francés, Ca-
nales y Colita, y á los cinco últimos Chuchi, Melones y el 
Rubio. Los jefes de cuadrilla fueron Regatero, Carrito, 
Frascuelo, Cara-ancha y Pastor. A las doce se sentó el 
Sr. barón del Castillo de Chirel en la presidencia y se 
hizo el despejo y el paseo al compás de los acordes de 
todas las bandas de la guarnición. 
Primer ¿oro.—Procedía del Saltillo, tenia el pelo ne-
gro y gachas las armas; estaba gordo, y de los picadores 
de tanda aguantó sin gran codicia y demostrando poco 
poder hasta nueve varas, perteneciendo tres á cada uno 
de los ginetes Calderón, Juaneca y Trigo. Un par cuar-
teando prendió Manolin de las de lujo, jJoseito, después 
de salir en falso dos veces, dejó un buen par á toro para-
do, terminando Culebra con un par al cuarteo. El bicho, 
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que cortaba en palos y no habia matado ningún caba-
llo en varas, se encontró en muerte un tanto incierto. 
El Regatero, de verde y oro, se fué á Cuervo, y propi-
nándole dos naturales, ocho de telón, seis derecha y 
dos cambiados, matóle luégo de un pinchazo á volapié 
volviendo la cara, una contraria andando, otra lo mis-
mo, siendo perseguido y librándose por piés, y un buen 
volapié en las tablas volviendo el rostro; dos intentos 
de descabello pusieron á la res en disposición de que el 
Pulga la acabase á la cuarta. 
2. ° De Aleas: retinto, ojalado, un poquito velete, dé 
piés y de regulares carnes. Llamábase Chiniio. Cara-
ancha le dió una verónica y Juaneea atizó á la res cua-
tro varas por dos caldas, á cuyo quite estuvo Campos. 
Calderón y Trigo mojaron, el primero una vez por 
una calda encima-del bicho, y el segundo dos por dos 
tumbos. Calderón perdió el penco. Él toro, aunque de 
mucha cabeza, era algo tardo, saltando una vez al ca-
llejón por frente al tres. Julián colocó un par algo d esigual 
al cuarteo y otro pasado, y Paco Sánchez cumplió con 
dos palitos cuarteando, adornos suficientes para que 
Currito, de celeste y oro se encarase con la fiera, que 
con bravura llegó al final de la pelea. El chico, bailando 
mucho, pasó seis veces al natural, nueve con la derecha 
y dos por alto que precedieron á un pinchazo arran-
cando, volviéndose y perdiendo el trapo, y una algo con-
traria y tendida atracándose de toro, tanto que este 
trompicó al muchacho y le hizo perder la percalina. 
Después de echarse tres veces el animal, le remató el 
puntillero á la segunda. Hubo poquitas palmas. 
3. ° Un Pastor, retinto, oscuro, bien armado y ligero, 
procedente del Sr. Gómez, hizo el número tres. Largó 
con los ginetes párrafos poco apetitosos para los mis-
mos, perteneciendo á Paco dos interpelaciones, dos á 
Juaneea y una á Trigo. 
Pero lo bueno fué que en una vara puesta por Aguje-
tas, el toro recargó tanto, que estuvo con los cuernos 
metidos en el caballo largo rato, librando al picador 
Frascuelo. Murieron tres caballos y cayeron los ginetes 
tres veces. Pastor era de poder y bravo. Con un buen 
par de Pablo cuarteando, otro de frente de Armilla y 
uno al sesgo del primero, dióse por concluida la según-
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da parte de la pelea, en la que la res estuvo parada y 
noble. Salvador, de lila y negro, era el encargado de 
despachará Pastor, consiguiéndolo el diestro de media 
estocada sin soltar á volapié, otra media delantera lo 
mismo, pero soltando, un intento de herir en el que hizo 
un extraño el bicho, otro idem, media estocada mediana, 
otro intento, un buen pinchazo á volapié desde algo l é -
jos, más intentos de herir (cambió de muleta), media 
baja sin soltar, á toro parado, un pinchazo á media 
vuelta, otro baio lo mismo, otra honda idem, y otra en 
un codillo, á traición y de mal modo. A esto añadan us-
tedes un intento de descabello y 16 pases con laderecha, 
cuatro de telón, dos cambiados y uno natural, y resul-
tará una faena larga, pesada, deslucida é impropia de 
un diestro de nota. 
El toro, al final de la última suerte, sabia muchísimo, 
pero se lo hablan enseñado. Hubo pitos, atronando los 
oidos délos espectadores durante el intermedio las ban-
das de música, que tocaban á la vez todas. 
4. ° Cara-ancha quebró de rodillas al cuarto, que era 
de Miura y tenia el pelo cárdeno, bragado (el toro por 
supuesto) y las astas un tanto caldas, siendo además lu -
cero, bravo y de poder. Aunque en las dos primeras 
varas rajaron á Lucerito entre Trigo y Juaneca, esto no 
fué obstáculo para que la res tomase de Galerón, Jua-
neca, Trigo, Agujetas, Badila y Crespo 10 puyazos, 
por siete caldas y cinco caballos muertos. 
El hermano de Cara-ancha hizo dos quites oportunos 
que le valieron palmas. Dicho chico prendió á Lucerito, 
después de dos salidas en falso, medio par malo al 
cuarteo y uno desigual lo mismo, poniendo el Barbinn 
buen par al cuarteo y otro regular al sesgo. 
De morado y oro vestía Cara-ancha. Bravo estaba 
Lucerito. El resultado de la faena fué un pinchazo bajo 
arrancando, otro bueno á volapié, media alta lo mismo, 
otra media idem y una baja sin soltar. El Jaro, con la 
mano zurda, acertó á la primera. El espada dió 40 pa-
ses, que no clasificamos por no merecerlo: en uno de 
ellos fué desarmado. S. M. el rey y su esposa entraron 
en el palco cuando daba el espada la cuarta media esto-
cada, habiendo los. vi vas correspondientes. 
5. ° De Laffite, negro mulato, listón, cornibrocho, as-
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tiblanco, de libras y pies, los que le acortó Ansfel Pas-
tor con tres verónicas, una de farol y cuatro de frente 
por detrás, intentando después arrancar á Parclon la 
divisa sin lograrlo. Entre el Francés, Canales y Colita 
hicieron al bicho, que empezó la quimera con gran vo-
luntad, ocho caricias, siendo las tres del Francés so-
bresalientes; este ginete dió un marronazo y una caida 
y perdió el caballo; Gómez en los tres puyazos dió un 
tumbo y Uceta se quedó sin una al imaña y dió dos por-
razos por otras tantas varas. 
Un par bueno y medio malo dejó al cuarteo Ojitos, y 
su compañero Ojeda colocó un par orejero, con cuyos 
adornos llegó Pardon á manos de Angel Pastor, que 
vestía de café y negro. El chico empezó á pasar solo y 
bien, luego cansó al toro por abusar de la muleta, y eso 
que la res era de lo mejor y más notable que puede dar-
se. Angel empleó sies cambiados, 15 naturales (algunos 
de ellos en redondo), seis con la derecha y dos de telón 
para una gran estocada andando, de la que salió el toro 
muerto de la mano. Muchas palmas. 
6.° Traidor, de López Navarro, compuso lamedia do-
cena, habiendo entre el arrastre del 5.° bicho y la del 6.° 
un interregno y noparlamentariopara quesaliesenunos 
soldados y entrasen otros, además de algunas compar-
sas de las provincias. Sin duda se quiso también dar a l -
gún descanso á los lidiadores: ¡dichosos ellos! A l públi-
co no le dejaban descansar las músicas. Infelices es-
pectadores: todos sacaron rotos lostimpanos de losoidos 
y atontada la cabeza. Es decir, salieron de la plaza como 
el negro del sermón. Pero vamos al toro, que fué colo-
rado, ojo de perdiz, corniancho y cornidelantero, de 
escasos piés y alguna cabeza. Una caida dió Colita por 
la vara que puso: el Francés metió dos buenos puyazos 
y Canales salvó su responsabilidad con tres alfilerazos, 
perteneciendo á Agujetas laúl t imasangr ía . Hubo un ca-
ballo muerto y dió una caida é\Francés. Saliendo en fal-
so una vez, dejó Joseito medio par al cuarteo, muy malo, 
y uno entero y bueno lo mismo, concluyendo Culebra la 
suerte con medio par. 
Traidor, que ni fué ni fá ni fó en la pelea, murió á ma-
nos de Regatero de un pinchazo bueno á volapié, que le 
valió al matador palmas. El puntillero acertó á la p r i -
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mera, Angel dió cuatro naturales, tres con la derecha 
y dos de telón. 
7.° Cárdeno, bragado, cornalón, cari-a-vacado, de 
muchos piés y perteneciente á Adalid. Remataba en las 
tablas y comenzó la lucha recargando. Tres varas, una 
caida y dos caballos tiene apuntados el Francés en mis 
notas. Canales dos puyazos, un tumbo y un caballo. Co-
lita tres sangrías, un golpe y'dos pencos, y Agujetas y 
Crespo dos varas, una acémila y una caida. 
Si bravo estuvo Clav'ellino en varas, noble llegó á los 
dos últimos tercios. Julianpuso dos pares, bueno el uno, 
y el Regaterin otros dos, de primera el uno. 
Un pinchazo bajo y una honda y baja también arran-
cando, precedidas de cinco naturales, ocho con la dere-
cha, con desarme en uno y 10 de telón, fueron las ha-
zañas de Curriio con tan noble res. Silba al espada. 
8.9 Cantío ha sido la primera ñera de Villavilvestre 
que ha pisado el anillo de Madrid. Antes de que saliera 
el bicho se retiró S, M . y acompañamiento del palco 
real. 
Chiquito y con pies, colorado, ojalado y estrecho, bien 
armado y sin demostrar codicia; tal era el toro al cual le 
dió dos verónicas malas Frascuelo. A l citarle para el se-
gundo puyazo volvió grupas, al tercero ocurrió lo pro-
pio y asi sucesivamente hasta que tocaron á palos de 
fuego, sin que la res llevara más que un pinchazo de 
Colita. 
Valentín prendió un rehilete al cuarteo; Pablo salió 
en falso dos veces y prendió un par cuarteando y otro 
lo mismo,lsienclo de Valentín otros dos rehiletes al cuar-
teo. Cantío intentó saltar la barrera; pero ni áun para 
eso tuvo sombra. 
Frascuelo, con mucho baile, dió cuatro de telón, tres 
con la derecha, uno cambiado, otro natural y una esto-
cada por todo lo alto pero algo ida, arrancando, que dió 
fin con el fogueado cornúpeto del señor marqués. 
Buen principio ha tenido la ganadería . 
9.° El Pregonero, de D. Félix Gómez, que hizo el 9.°, 
estaba tuerto á consecuencia de un palo que le dieron 
en el corral (al toro ¡eh!).. Pregonero era retinto oscuro, 
listón, de piés y libras, corniabierto y un poco bizco del 
izquierdo. Chuchi, Melones y el Rubio castigaron al de 
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Colmenar: el primero con una vara, cuatro el segundo 
y una el tercero, dando una caída Gutiérrez que perdió 
el jaco. Gara-ancha á poco si es cogido al hacer un quite, 
por interponerse un mono sabio para coger_ lá moña 
que se habia caido á la fiera. ¿Y las multas, señor presi-
dente? Pregonero concluyó tarde. 
Campitos prendió un par igualito cuarteando; el Barbi 
uno malo lo mismo, y terminó Minuto, después de salir 
en falso siete veces, con medio par á la media vuelta. 
Recelosa, aunque no mucho, encontró Pepe Campos 
á la res, á la cual recetó el chico media estocada baja con 
honores de gollete, un buen pinchazo á volapié, media 
alta lo mismo y una buena también á volapié. 
Nueve naturales, 21 de telón, tres con la derecha y 
tres cambiados empleó el diestro, que estuvo pesadito. 
10. ° Hermano del cuarto fué el décimo. Su pelo ne-
gro mulato, listón, sus armas finas y bien puestas, sus 
j)iés ligeros. En cuatro varas que aguantó Pelón de los 
ginetes Chuchi, Melones y el Rubio., sufrieron estos dos 
caidas y quedó herido un caballo, llevando el presiden-
te una grita, porque antes de tiempo tocó á banderillas: 
de estas colocó dos pasaditas y al cuarteo Bernardo, 
y un buen par, cayéndose á poco una. Ojitos. 
Otros dos pares, uno de cada chico, medianos ambos, 
fueron suficiente para que Pastor endosase al de M i u -
ra, que empezó el último tercio bien, pero luego se re-
celó algo: endosó Pastor, vuelvo á decir, seis natura-
les, 12 con la derecha, 15 de telón y una corta y caida, 
barrenando á volapié en las tablas, media estocada 
bien puesta lo mismo, un pinchazo caido á toro para-
do, y... basta, que gracias á Dios se echó el toro y le 
concluyó el Jaro á la tercera. Debió salir la enseña 
otomana. 
11. ° Hermano del tostado (no aquel que escribió tan-
to) fué Cigüeño, que empezó asustándose de los capotes: 
era colorado, bragado, ojo de perdiz, astiblanco y abier-
to; tenia más ganas de marcharse á la dehesa que yo 
de que se conclu3rese la corrida, que es cuanto puede 
decirse. Así es que sólo recibió una vara de cada gine-
te, rasgando todos ellos. 
Cigüeño tomó las tablas por frente al cinco, poniendo 
en apuro grave á un alguacil y varios monos, teniendo 
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el primero que ser conducido á l a enfermería, pues se 
desmayó del susto. 
Culebra puso un buen par y otro desigual; Manolin 
prendió dos rehiletes delanteros y Joseito puso otro par 
por lo mediano, todos al cuarteo, estando huido Cigüeño 
en las dos últimas suertes. 
Regatero se acercó altmvho que conservaba piés, y en-
tre tres de telón y tres con la derecha salpicó un p in -
chazo contrario á paso de banderillas, saliendo de naja. 
El matador no queria toro, y este, después de seis meses 
de correr por el ruedo, se metió en el corral. ¡Quién lo 
dijera! 
12. ° Adalid tuvo en su vacada á Estornino, que com-
pletó la segunda media docena; era un bicho negro, 
de muchos piés y bien armado. Blando y topón el 
de Adalid, sólo tomó tres varas de Melones, tres del 
Rubio y una del Chuchi, quedando el cornúpeto hecho un 
manso. 
Después del primer par de palos que puso al cuarteo ' 
Paco Sánchez, saltó la fiera al callejón por frente al 9. 
Cuando salió colocó el Regaterin un buen par cuar-
teando; y Paco, saliendo en falso cuatro veces, dejó me-
dio par a la media vuelta, saltando de nuevo Estornino 
por frente al uno, intentándolo por todas partes mil 
veces. 
Currito enjaretó al huido cornúpeto una delantera y 
atravesada á paso de banderillas, un pinchazo lo mis-
mo, un intento para herir y media estocada en dirección 
de atravesar y alta, encontrándose; el estoque se coló 
por completo y entregó su cabeza el bicho al puntillero, 
que acertó á l a primera. Currito dió 11 pases de telón, 
dos naturales y tres con la derecha. 
13. ° Ese número le hizo Cuervo, negro, corni-corto 
y.abierto, de piés y procedente de la vacada de L ó -
pez Navarro. La primera hazaña del animalito fué 
saltar por frente al 10 con limpieza; en seguida tomó 
de los tres consabidos ginetes y los dos de reserva 11 
varas por dos caídas y dos caballos muertos. Saltó el 
toro otra vez por frente al seis, dedonde salió con un ros 
en los cuernos. Caeroo fué bravo y voluntario. Armil la 
colocó un par al cuarteo; el Jaro otro lo mismo y Este-
ban uno final también al cuarteo. Valentín, de morado 
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y negro, dió una gran estocada arrancando tras nueve 
pases buenos. 
En varas salieron y picaron, á más de la tanda, los 
dos reservas. 
Los caballeros en plaza que tomaron parte en las 
corridas eran: D. Antonio Laiuenle, oficial de húsares , 
que mostró valentía y ser un ginete. 
D. Enrique Morales era un empleado en Hacienda: 
nació en Madrid en 1853. 
D. Carlos Floranes cumplió también bizarramente 
su cometido. 
D. José Laguardia, oficial de la escolta real, acreditó 
su valor, y el Sr. D. Eugenio Larroca y González fué 
el que más rejoncillos clavó de todos. Es hijo de Ma-
drid, donde nació por el año de 1840, y ha sido emplea 
do público, muy probo y muy inteligente. 
A consecuencia de las lesiones recibidas por el Sr.La-
guardia en la corrida real del 26, sufrió el 31 alguna 
exacerbación en su estado, celebrándose una junta de 
médicos compuesta de los Sres, Arce, Capdevila, Agu i -
naga, Gómez Pamo y Alcaide, aceptando todos el pare-
cer del de cabecera, doctor D. Julio Pérez Obon. 
Hé aquí la descripción de la llave del tor i l que se es-
trenó en la corrida del 25. Dicha llave es dorada á fuego, 
y es su tamaño de 13 centímetros de larga; se deja ver 
en su parte superior atributos taurómacos, compuestos 
por las cabezas de un toro y un caballo, un sombrero de 
picador, un estoque, un par de banderillas, lamedia luna 
y los clarines, cerrando esta composición una cinta en 
que se leen los nombres de los diestros Romero, Costi-
llares, Pepe-Hillo, Guillen, León, Miranda, Montes, Cu-
chares, Chielap.ero, Cayetano, Julián Casas, Frascuelo y 
Lagartijo. 
El cañón lo forman varias puyas coronadas de laurel 
y rodeadas de una banda con la siguiente inscripción 
grabada: «Ala Excma. Diputación Provincial de Ma-
drid, Lúeas Saenz, 23 de Enero de 1878.» 
Acompaña á la llave un lazo-moña de cintas de los 
colores nacionales y otra pequeña dedicatoria. 
Esta llave, trabajo que merece la atención, está fábri-
cada en los talleres del Sr. Lúeas Saenz, que vive Es-
parteros, 1. 
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En la primera corrida de abono, celebrada en Ma-
drid el 28 de Abril de 1878 bajo la presidencia de don 
Rafael Lozano, al matar Valentín Martin al toro Cha-
morro, de Laffite, fué enganchado en la segunda esto-
cada, causándole una herida que, según el parte del se-
ñor Pérez Obon , era contusa, dislacerante y de fondo 
desigual en la márgen derecha y parte superior del 
ano, cuya lesión pudo considerarse como grave por 
las complicaciones que pueden sobrevenir. 
En la corrida de toros y novillos celebrada el 30 d© 
Mayo de 1878 se presentó por primera vez el Ti r i , con 
su famoso toro, que hacia ejercicios increíbles. 
Manuel Gómez Tir i , compró al marqués de Tablante 
el toro conocido por Ligero, que era negro, cornicorto 
y de grande romana y se dedicó á domesticarlo, exhi-
biéndole dos meses después en los teatros de Puente 
Real, Cádiz y Sevilla, plaza de toros de Jerez, y por el 
tiempo que indicamos en Madrid, donde ejecutó gran-
des trabajos. 
La décima segunda corrida de abono,.que debia ve-
rificarse en Madrid el 8 de Setiembre de 1878, se sus-
pendió por estar Juan Trigo malo y no encontrar la 
empresa otros picadores que Marqueti j Agujetas, que 
sallan aquella noche para Calatayud. 
Juan Trigo es un gran picador de toros; nació en 
Madrid el 7 de Julio de 1845, siendo bautizado en la par-
roquia de San Sebastian, Hijo del célebre picador José, 
quiso seguir el oficio de su padre, y en 1864 empezó á 
ejercerle con gran aprovechamiento y notable éxito. 
Ha sido picador de Cayetano, 
Tiene mucha reunión á caballo, un buen brazo dere-
cho y mucho arte. 
En la corrida décima tercera de abono, celebrada en 
Madrid el 22 de Setiembre de 1878 bajo la presidencia 
del Sr. D. Celestino de Ansorena, tomó la alternativa 
de manos del Currito, el espada José Martin La San-
tera, matando á. Golondrino, del marqués del Saltillo, 
negro, listón y bien armado, y á Naranjero, de Miura, 
gijon, bragao, ojalao y corniabierto. 
José Martin es hijo del célebre La Santera, á cuya 
altura no llegará nunca. 
En una becerrada que á puertas cerradas se verificó 
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el 25 de Setiembre de 1878, sufrió una cogida que le pro-
dujo una grave congestión, á la vista, el aficionado don 
Eusebio Mendoza. 
Este distinguido aficionado nació en Saelices, pro-
vincia de Cuenca, el 15 de Diciembre de 1836. 
En la capital y corte de España empezó el oficio de 
sastre, siendo su maestro el Sr. Palacios, habiendo te-
nido también á los afamados Sres. Caracuel y Molina. 
En 1865 empezó á hacer la ropa de calle y de torear 
de los diestros taurinos, de tal modo que á su obrador, 
magníficamente montado en Madrid, calle de Espoz y 
Mina, 14, tercero, acuden muchos y buenos parroquia-
nos de la misma Andalucía, donde se tiene en gran es-
tima á tan notable artista. 
. Es apoderado del matador de toros José Campos 
Cara-aneha, á quien ha firmado muchas y buenas es-
crituras. 
En la décima sexta corrida de abono, verificada el 
13 de Octubre de 1878 bajo la presidencia del Sr. D. Ra-
fael Lozano, tomó la alternativa de Manuel Gutiérrez 
Melones, el picador Joaquín Chico. 
Joaquín Chico nació en 15 de Abri l de 1843 en Madrid, 
siendo bautizado en la popular parroquia de San L o -
renzo. 
Su primer oficio fué esterero; pero falto de trabajo 
en él y aficionado á los toros, picó la primera vez en 
una novillada en 1866 en Madrid. 
Lo hizb después en provincias, marchando en 1873 á 
la Habana con Angel Fernandez Valdemoro, donde to-
reó diez y ocho corridas con gran contentamiento del 
público. 
El 22 de Marzo de 1879 se verificó en la Diputación 
Provincial la subasta para arrendar por seis años la 
plaza de Toros de Madrid, precediéndose á abrir el 
único pliego cerrado, que con la cédula personal y res-
guardo de la Caja de Depósitos, acreditando haberse 
hecho uno en metálico de 25.000 pesetas, se le adjudi-
caba la plaza á D. Rafael Menenclez de la Vega, en la 
cantidad anual de 85.002 pesetas. 
El Sr. Menedez de la Vega obsequió dias después 
con un gran banquete en el restaurant de los Cisnes á 
varias personas, por haberse quedado con la plaza. 
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En la primera corrida de abono celebrada el 4 de 
Mayo de 1879 bajo la presidencia del Sr. D. Enrique Sa-
lamanca, dispuso este señor que fueran conducidos á 
la cárcel el banderillero Manuel Mejía Bienvenida y 
Salvador Sánchez Frascuelo. 
Esta medida indignó justamente á los aficionados, y 
la pretexta de la prensa, eco fiel de la opinión pública, 
no se hizo esperar mucho tiempo. 
La Gaceta Comercial y Fabril de Sevilla del 16 de 
Mayo de 1819 es quien más explicaciones dá sobre este 
asunto. 
«¿U salir de la plaza después de la corrida celebrada 
el dia 4, y de la cual nos ocupamos extensamente, fue-
ron detenidos por orden de la autoridad, á pretexto de 
haber mandado retirar del anillo las cuadrillas, Salva-
dor Sánchez Frascuelo y Bienoenida. 
«No debemos volver sobre lo sucedido, pero si nos 
cumple exclarecer la conducta de ciertas personas. En 
primer lugar, habiéndose cubierto de naranjas un buen 
trozo del redondel, se hacia casi imposible la lidia, y 
hubiera sido una temeridad continuar las suertes co-
menzadas, que á estas horas pesaría, quizá con alguna 
desgracia lamentable, sobre el director de la misma. 
Conste, pues, que Salvador obró con mucha prudencia 
(y así lo han declarado todos los que verdaderamente 
comprenden la exposición de los diestros sobre un piso 
resbaladizo y desigual) tomando las previsoras medi-
das que tomó.» 
Es verdad. 
Pelaespigas, segundo de la tarde, de Nuñez de Prado, 
retinto, chorreado por detrás, gacho, bragao, ojo de per-
diz y blando, tomó cinco varas; el toro huye, el presi-
dente manda que le banderilleen con fuego, Bienoenida 
cuelga medio par comunes por equivocación, Juan Mo-
lina intenta colocar uno de fuego, una gran parte del 
público grita descomunalmente y arroja cientos de 
naranjas á la plaza, y Frascuelo manda retirar á las 
cuadrillas; el presidente le llama, la confusión aumenta 
y el toro es retirado al corral. 
Además, el Sr. Salamanca impuso 100 reales de mul-
ta al contratista de banderillas. 
En la sexta corrida de abono celebrada el 1.° de Ju-
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mo de 1879 bajo la presidencia del Sr. conde de Peña 
(Ramiro, tomó la alternativa José Bayart Badila de 
' Francisco Calderón. 
Badila nació en Tortosa el 19 de Marzo de 1858, sien-
do dedicado al oficio de tapicero; criado de Frascuelo 
después, le ha valido mucho para darse á conocer y 
tener más corridas que las en que había tomado parte 
anteriormente. 
El toro lidiado en cuarto lugar en la corrida 11 de 
abono el 13 de Julio de 1879 bajo la presidencia de don 
Luis Ramírez Bastan, causó lo siguiente: Tenia que-
rencia al sitio donde pastaba en la Muñoza, y al ser 
conducido al ro'deo donde part ía el encierro el s á -
bado 12 del referido mes, se quedaba. 
Un vaquero, Lucerito, se quitó el sombrero y la cha-
queta, y con una prenda en cada mano y los brazos 
abiertos se colocó delaate de Rebalao, que así se llama-
ba el toro, con objeto de que este fuera hácia donde es-
taban los otros toros que hablan de lidiarse al siguien-
te dia. 
El toro, en vez de huirse ar rancó al vaquero, que t u -
vo que tirarse al suelo para librarse de una cogida 
cierta y el bicho se revolvió entonces contra el aficio-
nado D. Santiago de Juan, que á caballo y con garro-
cha al hombro presenciaba la escena, derribándole é 
hiriendo gravemente al jaco. 
El bicho era retinto, listón, albardao, bien puesto de 
cuernos, y su cabeza disecada se la regaló el empresa-
rio de la plaza al referido aficionado D. Santiago de 
Juan. 
En la corrida de toros y novillos celebrada en Madrid 
el 3 de Agosto de 1879, Rumbón, toro retinto de D. Do-
nato Palomino, al ser banderilleado con un par des-
igual al cuarteo por Benito Antón el Largo, se queda 
con él, le voltea y causa una profunda herida de seis 
centímetros de longitud en la parte posterior y algo 
interna del tercio superior del muslo derecho, la cual 
fué grave por sí y por las complicaciones que se te-
mieron pudieran sobrevenir. 
El herido fué trasladado en una camilla al Hospital 
General. 
En la corrida de toros y novillos celebrada en Madrid 
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el 31 de Agosto de 1879 pidió el público que banderillea-
se Juan Ruiz Lagartija, y este, accediendo expontá -
neamente, coge los palos de manos del Manchao y cita 
en los medios á Joeinero, toro del Sr. marqués de Salas, 
de pelo retinto, aldinegro y mogón del cuerno derecho. 
El toro estaba delante del nueve, arranca al cite y 
Lagartija no adelanta un paso; pero el toro hace por 
él; no quiebra suficientemente Ruiz y coge al lidiador, 
causándole una herida, según el médico de guardia don 
Simón Ergueta. incisa, contusa y permanente, situada 
en la parte media del sexto espacio intercostal del lado 
derecho, como de unos cinco centiraetros.de anchura 
y dirigida oblicuamente de abajo á arriba, de fuera 
adentro, con una profundidad de cinco centímetros ó 
interesando tan solo la piel y tegido celular. 
En la décima cuarta corrida de abono celebrada el 21 
de Setiembre de 1879 bajo la presidencia de D. Manuel 
López Qui roga . tomó la alternativa Francisco Anaya 
Cangao, de su compañero Francisco Gutiérrez Chuchi. 
Anaya es un picador que cumple y nada más . 
En la décima sexta corrida de abono celebrada en 
Madrid el 5 de Setiembre de 1879 bajo la presidencia 
de D. Antonio Rafael del Póo, tomó la alternativa Juan 
Ruiz. Lagartija, de manos de Salvador Sánchez t r a s -
cuelo, matando dos toros de Miura, el primero Lindo 
de nombre, negro, bragao y bien puesto, y Perdigón, 
colorao, listón, ojo de perdiz, corniabierto y bien puesto. 
Lagartija nació en Murcia el 5 de Enero de. 1855. 
Dedicado al oficio de tornero, le abandonó en 1872 
para unirse á la cuadrilla de jóvenes que trabajaba en 
dicha ciudad y en la que pronto se distinguió por sus 
adelantos. 
Hallándose en 1875 en Murcia Frascuelo, á petición 
del público le cedió un toro que mató bastante bien. 
Boeanegra le dió la alternativa en Valencia el 15 de 
Setiembre de 1878. 
En la décima sétima corrida de abono verificada el 12 
de Octubre de 1879 bajo la presidencia del Sr. D. Pedro 
Celestino Cañedo, el toro Primoroso, de.Miura, negro, 
meano, de libras, bien armado, bravo y de poder, co-
gió á Frascuelo, causándole, según el parte del facul-
tativo doctor D. Casimiro Roa, la fractura completa 
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del cuello quirúrgico del húmero izquierdo y contusión 
de primer grado en la parte posterior de la cresta iliaca 
del hueso coxal izquierdo. 
Así es que su hermano Paco tuvo que ir en su susti-
tución á torear á Zaragoza. 
El 16 de Noviembre de 1879 se yerificó una gran cor-
rida extraordinaria á beneficio de los desgraciados que 
tantas pérdidas sufrieron en la inundación horrible de 
Murcia, Alicante y Almería. Presidióla el Sr. D. Lucio 
Morales, y torearon de balde los matadores Gonzalo 
Mora, Antonio Carmena el Gordito, Francisco Arjona 
Reyes burrito, José Machio, José Campos Cara-ancha, 
Angel Pastor, Francisco Sánchez y José Martínez Ga-
lindo. 
Los banderilleros Gabriel López Mateito, Gregorio 
Alonso el Toledano y Ramón López, Diego Prieto 
Cuatrodedos, Primito, Manuel Mejía Szenüemcfo, Fran-
cisco, Julián é Hipólito Sánchez, José Torrijos Pepin, 
Ensebio Martínez, Romualdo Puertas, José Fernandez 
Barbi, Manuel y Pedro Campos, Cosme González, 
Bernardo Ojeda, Remigio Frutos Ojitos, Rafael Ardu-
ra Quieo, Tomás Parrondo el Manchao, Raimundo Ro-
dríguez Valladolid y Manuel López Carretero. 
Los picadores Antonio Pinto, Antonio Llavero, M a -
nuel Gutiérrez Melones, Juan Trigo, Manuel Martínez 
Agujetas, Matías Uceta Colita, José Gómez Canales, An-
tonio Suarez, José Pacheco Veneno y Eugenio Fernan-
dez Manitas. 
Contribuyeron con un toro cada uno los Sres. Vera-
gua, Mazpule, Mart ínez, Salas y señora duquesa de 
Santoña, cuyo becerro fué retirado al corral á petición 
del público. 
Dieron dinero: el Sr. conde de la Patilla 5.000 reales, 
D. Máximo Hernán 100, D. Félix Gómez 1.500, Lagarti-
j o '2.000, Frascuelo 2.000, D. Casiano Hernández cedió 
la plaza, D. Pedro Guzman el importe de banderillas, 
D, Antonio Castillo los coches pai a todas las cuadri-
llas y Felipe García 500 reales. Los carpinteros de la 
plaza trabajaron gratis. 
Se lidiaron siete toros y los productos fueron grandes. 
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TOROS EN MADRID. 
PRIMERA. FUNCION REAL DE TOROS VERIFICADA E L DIA 
1.° DE DICIEMBRES DE 1879, PARA SOLEMNIZAR E L 
CASAMIENTO DE S. M. CON S. A. R. LA ARCHIDU-
QUESA DOÑA MARÍA CRISTINA. 
Partidarios como los que más de las corridas de to-
ros, querr íamos que se verificasen estas con más fre-
cuencia aún de la que en la actualidad se celebran; pero 
al mismo tiempo somos enemigos de las parodias, y por 
eso, funciones reales de toros en un redondel tan pe-
queño como el de la plaza de Madrid, y en un edificio 
con tan escasas localidades, son un remedo, una pe-
queña reminiscencia de lo que son tales clases de fun-
ciones y de cómo se celebraban en épocas no lejanas. 
La mayoría de las personas que asisten á este es-
pectáculo se ven en la imposibilidad de presenciarlo, 
pues los billetes son insuficientes casi para el elemento 
oficial. 
Las grandes carrozas, caballos y comparsas, cuadri-
llas y acompañamientos que sallan antiguamente en el 
paseo no salen en esta ocasión, porque ni la grandeza 
apadrina, como es costumbre, á los caballeros en plaza, 
ni el redondel de esta permite tan numeroso y lucido 
séquito. 
En las actuales funciones se contrataron á deter-
minadas cuadrillas solamente, cuando la costumbre 
antigua era presentar á cuantos toreros era posible, sin 
limitar, como en esta ocasión, el número de toros para 
varas y rejoncillos. 
El Ayuntamiento de esta corte, llevado por su buen 
deseo de dar novedad á las corridas, las dió un ca rác -
ter que no pueden tener. 
Dar funciones reales en la plaza de toros de Madrid 
es lo mismo que representar La Afrieana (esa ópera de 
gran espectáculo) en el escenario de la Infantil: es igual 
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que si se intentase celebrar en el estanque del Retiro un 
simulacro naval con fragatas como la Numaneia. Y 
téngase presente que lo sublime toca á veces en el 
ridiculo. 
Los billetes para el espectáculo nadie sabe quién los 
tuvo: los señores concejales, disponiendo de las me-
jores localidades cual si fuese cosa propia, dejaron des-
contento á todo el mundo y no faltaron periódicos 
y personas que preguntaban y aún preguntan hoy (sin 
obtener respuesta):—«¿Pero esos festejos son para los 
concejales, diputados, sus familias y amigos, ó es 
para el pueblo de Madrid, que es de donde salen los fon-
dos para esos gastos?» 
El nombramiento de los caballeros en plaza tuvo 
lances. Cualquiera pensarla que pues solicitaban las 
plazas referidas 27 aspirantes, se elegirla de estos á los 
de más elevada posición, social y á los de mejores an-
tecedentes. 
Pues nada de eso se hizo, sino que por suerte se 
sacaron dos nombres, y por fortuna los aspirantes 
agraciados fueron merecedores del puesto que ocu-
paron; pero lo mismo hubiera pasado si del globo hubie-
sen salidos los nombres de dos ilusos, que sin saber la 
importancia del lance, hubieran pretendido correr tan 
arriesgada empresa. 
Las nubes habían estado descargando agua sobre 
Madrid desde mediados de Noviembre, y todo el mundo 
creia que los festejos iban á tener que suspenderse 
temporalmente unos y definitivamente otros, pero por 
fin el sábado mostró Febo su faz, y ante su ágrio sem-
blante huyeron las nubes despavoridas; pero en cam-
bio el Guadarrama largó cada suspiro capaz de da-
ña r el pulmón más fuerte y traspasar los huesos más 
duros. 
Casi al amanecer del lunes empezamos á disponer 
nuestro viaje para la plaza, adonde nos dirigimos en 
un ómnibus que, por disposición superior, cobró cuatro 
reales por asiento. 
No sé á qué se debia tal aumento de precio; pero la 
verdad es que si el Municipio quería protejer los inte-
reses de los tartaneros y caleseros, podia haberles obse-
quiado con bonos de á peseta, de esos bonos que á pesar 
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de haberse tirado tantos, tan escasos fueron para los 
pobres. 
Dimos por bien empleada la pesetilla, pues en aquel 
cajón con ruedas encontramos á un amigo que nos dejó 
un programa (también fueron escasos) de la corrida, en 
el que después de nombrar á los lidiadores decia se l i -
diarían los toros siguientes: 
Toros á disposición de S. M . para rejoncillos. 
Uno de D. Juan Antonio Mazpule, cuya ganadería 
tiene el privilegio de romper plaza en las funciones 
reales por ser oriundos de Pedraja, vecino de Madrid, 
con divisa blanca. 
Uno del Excmo. Sr. duque de Veragua, vecino de 
Madrid, con divisa encarnada y blanca. 
Para varas. 
Uno del Excmo. Sr. duque de Veragua, vecino de 
Madrid, con divisa encarnada y blanca. 
Uno de D. Antonio Hernández, vecino de Madrid, con 
divisa morada y blanca._ 
Uno de D. Manuel Banuelos y Salcedo, vecino de Col-
menar Viejo, con divisa azul turquí. 
Uno de D. Félix Gómez, vecino de Colmenar Viejo, 
con divisa azul turquí y blanca. 
Uno del Excmo. Sr. D. Rafael Laffitte, vecino de Se-
villa, con divisa verde, blanca y encarnada. 
Uno de D. Antonio Hernández, vecino de Madrid, con 
divisa morada y blanca. 
Llegamos á la plaza, y prévia presentación del billete 
que tantos sudores nos costó alcanzar, penetramos en 
la misma, que estaba lujosamente decorada con colga-
duras. Las colocadas en las gradas, sobrepuertas y an-
danadas, eran de colores nacionales, y en la puerta de 
alguaciles, caballos, arrastradero y meseta del tori l , 
eran moradas con franja de oro y escudos en el centro 
con las armas de Madrid. 
Sobre los capiteles de las 120 columnas de las gradas 
se hallaban colocadas rodelas suspendidas de cordones 
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con portas de colores; y en los intercolumnios guarda-
malletas de color azul y blanco. 
Los antepechos de los palcos estaban cubiertos con 
colgaduras de damasco encarnado con galón de oro. 
Las colgaduras de los palcos de la Diputación y del 
Ayuntamiento ostentaban los escudos de dichas corpo-
raciones. 
. Sobre los capiteles y calados de los arcos de las 118 
arcadas que constituyen el piso de los arcos, se halla-
ban los escudos de las 49 provincias, alternando con los 
de la villa. 
El palco real estaba colgado de terciopelo carmesí y 
oro, y en el centro de las colgaduras se hallaban los 
escudos de las casas de Borboñ y Austria, y sobre los 
antepechos estaban colocadas cuatro grandes lanzas de 
torneo sostenidas por otras tantas rodelas. 
Un número considerable de gallardetes habia coloca-
dos en la crestería de hierro. 
A las doce en punto ocupó el régio palco S. M . el rey 
y su augusta esposa, en unión de S. M. la reina doña 
Isabel y SS. AA. las princesas y todo su gran acompa-
ñamiento. 
Hecha la oportuna señal por S. M . el rey, que presi-
dió la corrida, se hizo el paseo en esta forma: 
1. ° Cinco alguaciles á caballo. 
2. ° Timbaleros y trompeteros del Ayuntamiento á 
caballo. 
3. ° Cuatro maceres. 
4. ° Carruaje tirado por cuatro caballos adornados 
por penachos morados y blancos, conduciendo al caba-
llero' en plaza Sr. Floranes, apadrinado por el señor 
conde de la Romera. Los padrinos de campo, Lagartijo 
y Paco Sánchez, iban á las ventanillas del carruaje y 
det rás los tres caballos destinados al caballero. 
5. ° Coche de respeto. 
6. ° Curruaje tirado por cuatro caballos con pena-
chos grana y blancos, conduciendo al Sr. Vela, apadri-
nado por el Ayuntamiento. 
A las portezuelas del coche iban Gordito y Machio y 
un correo á caballo. Detrás iban á pié doce alguacili-
llos y después las cuadrillas de toreros dirigidas por 
Gonzalo y Regatero. 
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Los padrinos con sus ahijados y los caballeros en pla-
za saludaron á SS. MM. Toda la comitiva de peones y 
ginetes cumplió con tal deber de cortesía, saliendo todos 
del redondel por la puerta de Madrid. Concluido el pa-
seo salieron á caballo los Sres. Floranes y Vela, prece-
didos de cinco alguaciles y acompañados de cinco pajes 
encargados de alargar rejoncillos. Terminada la cere-
monia S. M. arrojó la llave de los toriles á un alguacil, 
y los caballeros, que vestían de morado y . blanco con 
golpes de oro, esperaron la salida del primer bicho. 
Hecha nueva señal salió Ardilla, de Mazpule, cuyo 
toro era retinto, ojinegro, corni-apretado y sacudió de 
carnes. 
La primera gracia del bruto fué acometer á uno de 
los cinco alguaciles que á caballo estaban en el redon-
del bajo el palco régio, cayendo herido el caballo del 
ministr i l . 
Floranes se pasó dos veces sin clavar y luégo puso 
un rejoncillo, siendo cogido y derribado el ginete, que 
sacó herido el caballo. Después de un rato salió nueva-
mente dicho caballero y metió un rejoncillo caido, en-
ganchando algo la res al potro. 
En cuanto al caballero Vela, se pasó dos veces sin 
clavar, mar ró una vez y puso cuatro rejoncillos malos 
y dos buenos, siendo en una ocasión alcanzado por Ar -
dillOi que hirió al caballo levemente pero sin derribar. 
Tocaron á matar, visto que los caballeros no con-
cluían al bruto, y Paco Sánchez, de celeste y negro, sa-
lió á cumplimentar la real disposición. 
El bicho estaba tardo y no acudía, por lo que fué l a -
boriosa la brega del matador, que dió tres naturales, 
dos altos, seis con la derecha y dos trasteos, matizando 
estos pases con una corta valgo sesgada arrancando, 
un pinchazo en hueso á volapié, y una corta y baja lo 
mismo, descabellando á pulso el diestro al primer i n -
tento. 
Paco, que escuchó algunos aplausos, se pasó sin herir 
por no arrancar el toro y fué desarmado dos veces. 
El segundo toro se llamaba Caníarillo y era berrendo 
en colorado, botinero, algo caido de cuerna, bravo y de 
libras. 
A su salida acometió á los alabarderos, que se halla-
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ban en triple fila de á 16 hombres en el redondel bajo el 
palco real, rechazando la agresión el zaguanete. 
El caballero Vela, que fué el que más se distinguió, 
puso dos buenos rejoncillos á la española y ocho á la 
portuguesa, demostrando tener valor y ser un consu-
mado ginete. El público premió con aplausos el arrojo 
del Sr. Vela, que viendo que el toro aún no se echaba 
le clavó el noveno rejoncillo, que hizo morder polvo á 
la fiera. En cuanto al Sr. Floranes se pasó dos veces 
sin clavar y puso dos rejones buenos y cuatro malos, 
siendo en dos de ellos alcanzado por el bruto. 
Un paje de los que alargaban rejones se vió expuesto 
en una acometida del toro, librándose por piés. 
Retirados los caballeros en plaza y colocados los p i -
cadores en sus sitios respectivos, salió un toro del du -
que, negro, delibras, corniabierto, de piés, y á las p r i -
meras de cambio acometió á uno de los alguaciles, que 
era el Sr. Rivas, hiriéndole el caballo, propiedad del 
conocido Sr. Marianet, sin otras consecuencias des-
agradables para el ginete y él caballo. 
El bicho, que se llamaba'Ga^arrfo, tomó dos varas de 
Pinto, que dió dos caídas, y en una de ellas se lastimó 
el pecho por haberle caldo el caballo encima: Manuel 
Calderón metió tres puyazos por un tumbo. Suarez dió 
dos garrochazos y perdió un arre, y Agujetas terminó 
la suerte con una buena vara. 
Variada la suerte, el Cabo colgó un buen par de p lu-
meros cuarteando; Galindo colocó otro par de lujo tam-
bién al cuarteo, y terminó la suerte Manolito López 
Carretera con un par chinesco, orejero y desigual. 
Angel Pastor, de verde y oro, se dirigió á matar al 
bicho. 
Tras una brega compuesta de seis naturales, uno 
cambiado, tres de telón y seis con la derecha, siendo 
auxiliado por Lagartijo, se dejó caer con una buena es-
tocada á volapié, refrendando Guerra el pasaporte al 
toro de dos puntillazos. 
Las palmas fueron muchas y justas y los cigarros 
merecidos. 
Pasajero, de Hernández, ocupó la vacante hecha por 
Regatero; el bicho era negro, un tanto corni-apretado 
y metido en carnes. 
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En la primera vara demostró poder y codicia el cor-
núpeto,, que aguantó de los ginetes las siguientes ca-
ricias: 
De Agujetas, tres por un tumbo y caballo mal herido; 
de Manuel Calderón dos por una caida, y de Suarez dos 
con caballo herido. 
En los quites estuvieron los espadas, moviéndose un 
pequeño altercado entre Regatero y Cara-ancha por eti-
quetas sin importancia. 
Gabriel López, su hermano Ramón y el Toledano sa-
lieron á poner palos, colgando el primero de la terna 
un par de las de plumas, el Toledano un par bueno de 
las de cintas, prévia una salida falsa obligado por la 
fiera, Ramón medio par de las chinescas y Mateito me-
dio par en la oreja. 
Y antes de más detalles diremos que el toro se portó 
bien en varas, que Gonzalo coleó algo en una caida de 
Agujetas y que el írio se dejaba sentir en la plaza de 
una manera bastante ostensible. 
Gonzalo Mora, vestido de café y plata, hizo el brindis 
y soltó, prévios varios pases que luego detallaremos, un 
buen pinchazo alto arrancando, después de lo cual el 
toro se dirigió al sitio de los alabarderos, que le espe-
raron con las puntas de sus armas, huyéndose el bicho, 
que á poco se echó, despeñándole el Jaro á la tercera. 
El espada, que habia dado ocho naturales y cuatro 
con la derecha, fué aplaudido. 
Llamábase el toro Guindo y procedía de la vacada de 
Bañuelos: el cornúpeto, que era retinto oscuro y bien 
armado, salió abanto y con piés, saltando por frente al 
10 á las primeras de cambio, poniendo á municipales y 
alguaciles que habia en el callejón en gran aprieto. Aco-
metió varias veces á los alabarderos, que rompieron a l -
gunas armas en el cuerpo del bruto. Huido este, tomó 
de mala gana de José Calderón un puyazo y otro de Ca-
nales, pidiendo el público fuego para la res. Guindo me-
recía efectivamente fuego. 
Cuatro-dedos, Primito y Bienvenida, colgaron á la res 
cuatro pares de lujo, al cuarteo unos y aprovechando 
otros, siendo dos dé los pares de Cuatro-dedos, 
Los chicos fueron aplaudidos y el cobardon del toro 
siguió huyendo á más y mejor. 
El Gordo, de lila y oro, tuvo que habérselas con un 
bicho que afligido del castigo sólo pensaba en escapar y 
huir: dos pinchazos á volapié sin meterse y sin hacer 
nada el toro y media estocada algo caida á volapié en 
las tablas, bastaron para que se acostase Guindo, en-
cargándose el puntillero Gabriel Caballero de levan-
tarle. 
Acostóse de nuevo el toro y le acertó á la primera el 
decano de los puntilleros. 
El Gordo dio cinco naturales, tres de telón, cinco con 
la derecha y tres cambiados, y alcanzóalgunas palmas. 
Tocóle su turno á Vinatero, toro de D. Félix Gómez, 
cuyo cornúpeto era retinto oscuro y bien puesto, de 
muchos piés y bien criado. 
A poco de su salida saltó por frente á la puerta de ca-
ballos, y en el callejón por frente al tendido 6 cogió la 
res á un guardia civil de caballería que salió al redon-
del por la puerta de arrastre á impulsos del toro, que le 
volteó, rasgándole el uniforme por varias partes y cau-
sando al hombre varias contusiones y heridas. Además 
en el callejón cogió el toro á otra persona. 
Bravo y de poder, la fiera tomó de Pepe Calderón y 
Canales dos varas por mitad y otros tantos puyazos de 
Melones, teniendo este una caida y un jaco muerto, y 
Gómez los mismos percances. 
Algo recelado el toro con el castigo, pasó á palos, 
colgando medio par de banderolas Mariano Antón y 
otro medio par chinesco Juan Molina, concluyendo Ga-
llo con un par chinesco pasado, todo ello al cuarteo y 
con escaso lucimiento. 
El diestro, que lucia traje verde y oro, dió cuatro na-
turales, uno de telón y tres con la derecha, dejándose 
caer con una estocada caida, sesgada y algo delantera 
arracando, que por simpatías aplaudió el público. 
Paco Molina acertó á la segunda. 
Berrendo en negro, capirote, botinero, buen mozo, 
astiblanco y bien puesto era Sevillano, de Laffite. 
Bravo y voluntario el animal, aunque poco codicioso 
y topón, aguantó de Veneno, Coliia y Trigo 14 puyazos, 
siendo seis de Coliia, que sacó un buen caballo y supo 
sacarle ileso, por lo que le batieron palmas merecidas. 
Veneno tuvo dos caídas y Trigo perdió un arre. 
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El público pidió que banderillease el Gordo, y este 
accedió gustoso tomando la silla entre ios aplausos de 
la concurrencia. 
Hecho el cite, el toro ar rancó como un rayo y Carme-
na esperó, colgando un par bajo al quiebro. Quiso re-
petir la suerte, pero el toro ya no acudia y hubo de irse 
el espada al cuarteo^ prendiendo un par desigual y malo. 
Aplomada la res, Antonio tuvo que salir en falso tres 
veces para prender otro par al cuarteo, cayéndose á 
poco un palo. El, público aplaudió, pero no satisfizo por 
completo la faena. 
El animal, que estaba bravo, llevó un pinchazo alto y 
bueno arrancando, una algo caida y tendida lo mismo, 
un pinchazo malo á volapié escupiéndose, otra corta 
tendida y descolgada lo mismo, un pinchazo también á 
volapié najándose, unapesadita sin mojar, un pinchazo 
del que salió arrollado, siendo derribado el diestro por 
el encontronazo. 
El diestro di ó aún una mala tendida barrenando y 
saliéndose á volapié, un pinchazo malo á media vuelta 
y otro lo mismo, en el que casi descordó á la fiera. 
Curro dió 18 naturales, cinco de te lón, 12 con la 
derecha y uno cambiado, sufriendo un desarme. 
El toro acometió tres veces á los alabarderos sin con-
seguir romper sus filas. 
Apareció luego Latonero con más piés que vió el ba-
rón del Monte al toro que se comprometió á matar, que 
creia eran lo ménos siete. 
El bichito, que era negro, bien puesto y de poder, 
períenecia á la vacada del Sr. Hernández. 
Las hazañas de los picadores se redujeron á lo s i -
guiente: 
Coliia puso cinco varas por una caida y un penco 
muerto, MamYas metió tres puyazos por dos tumbos y. 
un arre, y Trigo castigó una vez sin novedad. Barbi, en 
un recorte, quitó al toro la divisa. 
Eusebio cuelga dos pares, Torrijos medio y el M o n -
tañés uno, todo al cuarteo, y con estos adornos pasa el 
bicho á manos de Machio, que vestia grosella y plata, 
cuyo diestro, después de siete pases, suelta una buena 
estocada á volapié, la dé la tarde, y Machio, que habia 
dado al toro cuatro verónicas, fué aplaudido. 
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A petición del público hubo otro toro, que salió sin 
divisa y era negro, bragado, bien puesto y de muchos 
piés. Ignoramos su nombre y procedencia. 
Manitas, Agujetas y Llavero, castigaron al animal 
cinco veces, cayendo Agujetas en dos ocasiones y h u -
yéndose el toro al hierro, 
Pedro Campos pone un par desigual chinesco y otro 
también cuarteando, Manuel Campos cuelga par y me-
dio, y el Barbi un par, saliendo Cara-aneha á matar al 
buró. El diestro, que vestía carmesí y negro, dá 14 pa-
ses desde algo lejos, á veces, y moviéndose mucho, y 
entre ellos enjareta un pinchazo bueno á volapié y una 
buena arrancando. 
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TOROS EN MADRID. 
SEGUNDA CORRIDA REAL DE TOROS, CELEBRADA E L DIA 
2 DE DICIEMBRE DE 1879, DISPUESTA POR E L AYUN-
TAMIENTO DE MADRID PARA SOLEMNIZAR E L ENLA-
CE DE S. M. E L REY DON ALFONSO XII . 
La numerosís ima y escogida concurrencia del dia an-
terior asistió á esta corrida: la plaza lucia los mismos 
adornos y vistosas colgaduras; el tiempo mostrábase 
más benigno que en la tarde anterior y en el cielo n u -
blado no brillaba el rey de los astros. 
Vimos con gusto que en los alrededores del circo tau-
rino se hablan echado bastantes carros de arena, con 
objeto de que los concurrentes no se enl errasen en bar-
ro, como sucedió el dia anterior á muchos. 
La función comenzó á las doce y cuarto en punto, 
bajo la presidencia de S. M . la reina. 
El paseo se hizo de igual forma que la otra, con la d i -
ferencia de que los caballeros eran, los Sres. Posada y 
Grané, apadrinado el primero por el Sr. Sánchez Me-
rino, en nombre de la Diputación Provincial, y el se-
gundo por D. José Teresa García, en representación 
del Ayuntamiento. 
Como padrinos de campo de Posada, salieron el Gor-
do y Machio, y de Grané, Lagartijo y Paco Frascuelo. 
1." Llamábase el bruto Verdugo y era retinto, albar-
dao, bien puesto y de piés. 
El caballero Posada se pasó siete veces sin clavar y 
sólo en una ocasión logró romper un poco la piel al 
bruto. 
Grané rompió dos rejones sin clavarlos y luego puso 
dos en mal sitio, y al tercer rejonazo dió al cornúpeto 
en la yugular, degollándole como es consiguiente. La 
fiera murió, pero el público silbó á los caballeros, al 
uno porque se pasó tantas veces sin clavar, y al otro, 
porque como la plaza fué un herradero, habla atrope-
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liado á Lagartijo con el caballo, en el momento en que 
el diestro se disponía á tomar la barrera por frente al 
ocho. 
El caballero fué al suelo y Rafael llevó tal apretón 
contra los tableros, que hubo de ser conducido á la en-
fermería con el pecho y vientre lastimados. 
El percance fué casual y debido á que nadie sabia por 
dónde marchaba; en cuanto al caballero, ó no supo des-
viar el caballo, ó sólo atendía á huir del toro. 
2. ° Llamábase el segundo Chimeneo: procedía de 
Veragua y era berrendo en colorado, capirote, botine-
ro, de libras y bien puesto. La cosa fué breve: el caba-
llero Posada metió dos rejones, y en el primero cayó 
al suelo derribado por el toro, siendo auxiliado por el 
Gordo, y al segundo rejonazo descordó á la res, sí bien 
la lanza se clavó en la parte trasera del bruto. Grané 
puso un rejón solamente. 
3. ° Concluida la fiesta de rejonear, unos alguaciles 
salieron acompañando á los picadores Veneno, Manuel 
Calderón y Rubio, saludando todos á la presidencia. En-
. tre tanto varios concurrentes del tendido cinco se re -
par t ían unos amistosos garrotazos. 
Cada cual en su puesto, salió Ventoso, cárdeno, chor-
reado, de libras, bien puesto y de muchos piés. Con gran 
coraje acometió á los alguaciles que estaban á caballo 
debajo del palco real, poniéndoles en grave apuro, es-
tando al quite Paco Frascuelo muy oportuno. 
La fiera acometió con tal ímpetu á un peón, que se 
rompió al dar en la barrera el cuerno izquierdo. 
El gran dolor que sufrió la res la obligó á echarse, 
si bien se levantó después y acometía con coraje á la 
gente; pero la presidencia, á petición del público, man-
dó fuese Ventoso al corral, como así sucedió, costando á 
los cabestros no poco trabajo arropar y llevarse al cor-
núpeto. 
4. ° Salió el cuarto, de D. Antonio Hernández, negro, 
bragado, de muchos piés y apretado de cuernos; em-
pezó con voluntad, mas pronto se dolió al hierro, to -
mando seis varas sin propinar ninguna caída ni matar 
ningún caballo. 
Variada la suerte, Ojitos dejó un par bueno de 
banderas y gallardetes; Ojeda, prévia salida falsa, puso 
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un par chinesco, y Cosme terminó con una salida falsa y 
un par, también cuarteando, como el de sus compañeros. 
Y cuando este diestro estaba en su faena con Callalbo, 
Lagartijo salió de la enfermería, siendo saludada su 
aparición con un aplauso general. 
Defendiéndose bastante la fiera y algo huida, acudió 
sin embargo por su terreno á los pases que le dió Angel, 
que fueron cuatro naturales, uno de telón, cuatro.cam-
biados y siete con la derecha, amén de un buen cambio 
con que el bicho comenzó la brega. 
Entre ellos metió el matador un pinchazo caido arran-
cando, una corta ida y trasera á volapié, dos pinchazos 
en hueso lo mismo, media alta y buena en la misma 
suerte y un descabello á la primera. El matador fué 
desarmado tres veces; el toro arremetió en dos ocasio-
nes á los alabarderos, y el Jaro despenó á la cuarta vez 
á la res. 
Angel Pastor se habia pasado una vez sin herir por 
no arrancar el cornúpeto. El diestro vestia traje grana. 
5.° Queriendo volver por la fama de la ganadería de 
Bañuelos, que en tan mal lugar dejara el toro de ayer, 
salió Recorto, retinto, bien puesto y de muchos piés. 
Salió abanto, y Paco Frascuelo le dió cinco verónicas 
y cuatro lances excelentes de frente y por detrás , pre-
miando el público con palmas tan lucida suerte. 
Bravo y duro el de Banuelós, tomó de los ginetes Pepe 
Calderón, Melones y Canales siete picotazos, matando 
dos jacos y propinando cuatro tumbos, en los que 
fueron auxiliados los caídos por los espadas, siendo 
aplaudidos por su oportunidad Lagartijo y Pastor. 
En el segundo tercio, Quzco puso dos pares, uno chi -
nesco á media vuelta y otro de cintas y plumeros al 
cuarteo. El Manchado sale una de mentirigillas y clava 
un par chinesco y otro natural bueno, ambos al cuarteo, 
cumpliendo su misión Raimundo Rodríguez con un par 
chinesco cuarteando. El toro acometió una vez á los ala-
barderos, que rechazaron la agresión. 
Paco Sánchez brindó y se fuéá entendérselas con 
Recorto, al que dió ocho naturales, dos de telón y cinco 
con la derecha, acompañando á estos trasteos un p in -
chazo alto á volapié y una algo caida y honda lo mismo, 
embraguetándose el diestro, que oyó palmas. 
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6. ° Empezó la res con coraje y luego se dolió un tan-
to, tomando tres varas de Canales, que perdió un potro, 
dos de José Calderón, que no tuvo percances, y una de 
Melones, que se quedó de infantería, pasando sin más 
el toro al segundo tercio. 
Este toro se llamaba Viscaino, y hecha esta digre-
sión, continuemos. 
Los dos pares de Galindo fueron al cuarteo, bueno el 
uno y malo el otro; de plumeros el primero y naturales 
el segundo: el primer par de Carretera fué chinesco y re-
sultó caido, y el segundo natural y le prendió cerca del 
rabo. Todo fué por supuesto al cuarteo. 
Plata y grosella eran los colores predominantes en el 
traje de Angel, que largó al colmenareño seis naturales, 
seis de telón y siete con la derecha, siendo en uno em-
brocado y estando al quite Angel. Pastor. Las heridas 
hechas á la res fueron un pinchazo bajo arrancando y 
echándose fuera, una corta y caida á volapié lo mismo, 
y media estocada baja en la misma suerte. 
El diestro siguió en su faena sin hacer caso, y dió des-
pués de un intento de descabello un mete y saca á vola-
pié, otros dos pinchazos malos lo mismo, una salida 
falsa y otra nueva sangría á volapié escupiéndose. 
A l arrancarse á herir otra vez el diestro, el toro le 
volvió los cuartos traseros y le largó un par de coces, 
muriendo al fin el bruto, de aburrido, de una corta en 
un codillo. 
Para que el toro resultase mejor mechado, los alabar-
deros le pincharon en dos ocasiones que se atrevió á 
pasar por su Jado. 
7. ° De Nuñez de Prado era el sétimo, que se llamaba 
Ruano y era colorado, ojo de perdiz, de muchos piés y 
bien puesto. 
De Agujetas fueron cuatro Varas, y siete y un marro-
nazo de Colita, que libró hábilmente al caballo. ¡Como 
que es de casal 
El toro, que en varas tuvo voluntad y nobleza, llegó 
lo mismo á palos, prendiéndole el Toledano un par bajo 
al cuarteo, Mateiio medio par de cintas lo mismo y Ra-
món López un par también cuarteando. 
Gonzalo Mora, que vestía de carmesí y plata, dió 
cuenta del bruto de una corta arrancando y una en un 
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codillo lo mismo, prévios cinco naturales y uno con la 
derecha. 
8. ° Se llamaba Cantarito el octavo toro, y era retinto, 
oscuro y bizco del derecho. 
Colita, Trigo y Manitas metieron cada uno una vara, 
perdiendo Colita un arre y otro Manolo, y sin más pasó 
el bruto á banderillas. 
Los encargados del segundo tercio fueron Bienveni-
da, que colocó dos pares, uno de plumeros cuarteando y 
otro natural al relance; Primiio, que prendió un par de 
cintas y plumeros al cuarteo y otro al relance, y Cuatro-
dedos medio par de lujo. 
El Gordo, que habia dadoal bicho una verónica, se pre-
sentó fresco y guapo ante el toro pasándole al natural 
cuatro veces y una de pecho, terminando la faena con 
una buena arrancando algo caidita. 
El diestro sacó el estoque del morrillo del bruto, y el 
público aplaudió al espada, que estuvo sereno y en la 
cabeza. 
A todo esto en la grada primera se armó la bronca H , 
por si unos niños incomodaban ó no á los espectadores 
cercanos. ¡Quien con niños se acuesta!... 
9. ° Según la divisa, el noveno era también de Her-
nández y era negro, bragado, lucero, corni-corto y 
abierto y de regular condición para los ginetes, de los 
que aguantó siete varas por dos caldas y dos caballos 
fuera de combate, terciando en esta suerte Manitas, 
Llavero y Veneno. 
Con un par de flores salió Gallito á los medios, y hubo 
de salir en falso una vez para prender bien al cuarteo 
aquellos rehiletes; Juan Molina adornó con un buen par 
de cintas á la res, y concluyó Mariano con dos pelen-
dengues chinescos cuarteando. 
Lagartijo, de celeste y Oro, dió los pases de la tarde en 
corto y ceñido, como nunca, y concluyó con una exce-
lente arrancando, sin estar el toro cuadrado. 
El diestro, que escuchó grande's y merecidos aplausos 
y cigarros, habia dado al bicho tres naturales y dos con 
la derecha. 
10. ° Hermano del octavo era eldécimo, quesacó d i v i -
sa azul y amarilla, y era el bruto retinto, oscuro, bien 
puesto y rabón. 
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Currito le paró con cinco verónicas aceptables. 
Trigo puso seis varas sin novedad. 
Melones metió cinco puyazos por un tumbo, 
Sánchez castigó con una vara por caballo muerto y 
Colita mojó una vez. 
Julián Sánchez, Paco é Hipólito, colgaron un par por 
barba al cuarteo, y el toro murió á golpes de alabardas 
que le dió el zaguanete. 
Los diestros que tomaron parte en la segunda corr i -
da real de toros fueron obsequiados con un lunch, dis-
puesto al efecto en la habitación que hay destinada á 
los reyes en la plaza. 
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El 31 de Marzo de 1880 se verificó la corrida extraor-
dinaria de la temporada bajo la presidencia del Sr. Go-
bernador civil, conde de Heredia-Spínola. 
En esta corrida, que era la primera que daba la 
nueva empresa, aparecieron los caballos-de los algua-
ciles con los cascos plateados. 
En la tarde del 21 de Junio de 1880 se verificó en la 
plaza una becerrada á puertas cerradas, presidida por 
el Sr. marqués de Villatobar. 
Asistió S. M . el rey entre barreras, mostrando una 
vez más su popularidad y entusiasmo por las tradicio-
nes de su patria. 
Se distinguieron en ella D. Alfredo Chaves Tinoco Da 
Silva, que mató un toro mogón del duque de Veragua, 
de cuatro años cumplidos. 
D. Manuel Vela y García, aficionado de Sevilla, don-
de nació el 17 de Febrero de 1856, dedicándose al of i -
cio de picador de caballos, cosa que desempeña admi-
rablemente, pues cae á caballo y tal gobierna uno, que 
es fácil ver en él un consumado é inteligente ginete. 
Como aficionado,.fué caballero en plaza en las fiestas 
reales de 1879 rejoneando de un modo notable, siendo 
sus padrinos de campo el Gordo y Machio. 
También en esta corrida se distinguió el Sr. D. Ma-
nuel Fornos, siendo el que puso la primera vara en los 
medios, obteniendo muchos aplausos por su bravura. 
Fornos nació en Madrid el 7 de Marzo de 1846. 
Durante cuatro años, su afición como buen hijo de 
Madrid le ha llevado á formar parte de la distinguida 
sociedad de garrochistas titulada E l Campo. 
En 1881 derribando una vaca en el Canal, le hizo dar 
una vuelta de campana en la hermosa jaca de su pro-
piedad que montaba, cayendo en un toyo de perdiz cu-
bierto por la maleza. Ha llevado otros golpes más to -
reando en los Campos y otros sitios. 
En la décima cuarta corrida, celebrada el 11 de Julio 
de 1880 bajo la presidencia del Sr. D. Manuel López 
Quiroga, tomó la alternativa Manuel Molina de manos 
de su hermano Rafael, matando á Trigueró, negro, l is-
tón, bragao, meano y bien puesto, de la ganadería de 
D. Antonio Hernández. 
De este espada cordobés poco hemos de decir, porque 
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poco es también lo que sabemos, y pocas son las cor r i -
das de toros en que le hemos visto trabajar, para po-
der, con algún acierto, apreciar su valer como matador 
de toros. 
Ha figurado como banderillero en la cuadrillado su 
hermano y otros diestros, cumpliendo su cometido sin 
sobresalir. 
Se dedicó á matar más tarde toros en plazas de se-
gundo órden, y no dejó de agradar su trabajo. 
El dia 5 de Setiembre de 1879, su hermano le dió la 
alternativa de matador en Murcia. 
Desde entonces hasta la lecha ha toreado entre otras 
poblaciones en las de Sevilla, Málaga, Córdoba, M u r -
cia, Santiago (cuya plaza inauguró en 26 de Julio de 1880. 
con Cara-aneha), Búrgos, Valladolid, Barcelona, Sala-
manca, Badajoz y otras. 
En la corrida de novillos celebrada el 15 de Agosto 
de 1880 bajo la presidencia de D. Manuel Darriba, el 
toro Valenciano, de D. Donato Palomino, produjo una 
conmoción cerebral al picador Pedro Ortega, una con-
tusión de segundo grado en la región inguinal izquier-
da al banderillero Vicente Carbonell el Morenillo, y 
á su compañero Nicolás Fuertes el Pollo, una herida 
penetrante de pecho, situada en la parte anterior y l a -
teral izquierda del mismo, con destrozo del centro cor-
diaco, á consecuencia de la que falleció sin dar tiempo 
más que á la extremaunción. 
El hecho fué como sigue: 
A l salir el toro de la primera vara cogió al Pollo, vol-
teándole y quedándose con él en los cuernos. 
El bicho era negro, albardao, bragao, bien armado, 
astifino, bravo, de poder, voluntario y de cabeza. 
El banderillero Fuertes era de Baños, provincia de 
Teruel, donde nació el año 1853. 
Dedicado al oficio de su padre, que era esquilador, 
mostró poca afición á él, y más á la lidia de reses bra-
vas en los pueblos y en la plaza de Zaragoza, haciéndo-
lo luego en Madrid y provincias, donde figuró muchas 
veces como matador. 
Hé aquí cómo refiere El Toreo de 23 de Agosto de 1880 
el entierro de este infortunado diestro, 
«El már tes anterior fué conducido á la última mora-
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da el cadáver del infeliz banderillero muerto en la 
plaza, Nicolás Fuertes el Pollo. Gran número de dies-
tros y aficionados fueron á rendir el último tributo al 
que en vida se había hecho acreedor á las s impat ías 
de todos los que le conocían. 
«El duelo iba presidido por los diestros Salvador 
Sánchez Frascuelo y Mateiio, el caballero portugués 
Bento d'Araujo y el empresario de las novilladas que 
hoy se celebran en Madrid, D. Diego Arrúe, el cual 
costeó todos los gastos del entierro. 
«Seguían al féretro más de sesenta carruajes. 
«Entre las personas que vimos en el acompañamien-
to figuraban los diestros Frascuelo, Gonzalo Mora, 
Angel Pastor, Manchado, Mateiio, Ostión, Joseito, Agu-
jetas, Colita, Gaceta, Chico, Toledano, Ojeda, Ortega, 
Carbonell, Pulguita y los aficionados y amigos del fina-
do Sr. Menendez de la Vega, Vázquez, Cotón, Arrúe, 
Grané, Fierro, López (D. A.), Prado (D. M.), Guijarro, 
Maqueira, López Calvo, Jiménez, Miró, Barbero, Gar-
rucho y otros muchos que nos es imposible recordar 
entre las 500 personas que acudieron al cementerio. 
«El cadáver se halla enterrado en el cementerio de 
la Patriarcal, recinto 1.°, galería 3.a, sepultura n ú m e -
ro 44.» 
En la corrida primera de abono, verificada el 4 de 
Setiembre de 1880 bajo la presidencia de D. Celestino 
Ansorena, tomó la alternativa Fernando Gómez el 
Gallo, de manos de Carrito, matando á Coleto, de don 
Vicente Martínez, toro retinto, albardao, bien armado 
y sacudido de carnes. 
Este torero sevillano es fresco, sereno, guapo de-
lante de la cabeza de las reses, con más alma que fa-
cultades y con más ganas de llegar al morrillo que 
cuerpo tiene para ello. 
Compañero del Gordiio fué un notable banderillero. 
En la cuadrilla de Domínguez se distinguió mucho 
poniendo los palos, y procuró tener siempre presentes 
las lecciones del maestro. 
Como banderillero trabajó en Madrid los años de 1873 
y 1874. 
El 16 de Abri l de 1876 le dió en Sevilla la alterna-
tiva de matador Manuel Fuentes Boeanegra, y desde 
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esa fecha ha recorrido casi todas las plazas de Es-
paña. 
Con un buen ajuste marchó á la Habana, donde es-
tuvo bastante tiempo y de donde volvió con gran fa-
ma de matador, después de haber recogido gran co-
secha de aplausos y haber tenido obsequios de gran 
valía. 
Ha figurado en los carteles de Madrid en los años 
de 1881 y 1882. 
La última plaza en cuyo estreno ha tomado parte ha 
sido la de Vista-Alegre (Bilbao) el dia 13 de Agosto del 
último de los años citados. 
Entre las cogidas que ha sufrido este diestro, las más 
graves fueron las que le ocasionaron, el 19 ele Abr i l 
de 1874, Caramas, de la ganadería de D. Anastasio 
Mart in , al clavarle un par al cuarteo; el 28 de Marzo 
de 1875, Meleno, de D. Cárlos López Navarro, que le 
causó una herida en un labio y otra en la ingle dere-
cha, un puntazo que le dió un toro en Murcia en Se-
tiembre de 1878, y varias contusiones que le produjo 
otro toro en Badajoz el 25 de Julio de 1880. 
En la décima sétima corrida de abono verificada 
el 12 de Setiembre de 1880 tomó la alternativa de Juan 
Trigo, Manuel Pérez el Sastre. Este jóven lidiador es 
poco conocido: le hemos visto con deseos de agra-
dar, y aunque no creemos que llegue á constituir una 
celebridad en el toreo, podrá muy bien vivir de su t r a -
bajo. 
Ni en libros, folletos, revistas ó periódicos, hemos 
visto la biografía de Marta Martina García. 
Nosotros vamos á darla á conocer, por no omitir 
ningún detalle, primeramente de lo ocurrido en la pla-
za y por consagrarla un recuerdo después, que bien lo 
merece. 
Nació el 25 de Julio de 1814 en Ciempozuelos. Hué r -
fana de madre á los cuatro años y sin padre á los sie-
te, vino á Madrid al cumplir los catorce, y hasta los 
diez y siete estuvo de niñera en una casa de la calle 
de Bordadores. 
Pasó luego con sus amos á un establecimiento de be-
bidas de la calle de Hortaleza, donde quedó en con-
cepto de guisandera. 
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Entonces tenia ya la Martina diez y nueve años . 
Unos que trabajaban en la plaza lograron cautivar 
su atención, con la perspectiva de un porvenir b r i -
llante si toreaba, y accedió á ello presentándose á la 
empresa, que la exigió dos fiadores de casa abierta. 
Llegó el dia de la corrida; salió el torete que iba á 
banderillear, se fué á él y clavó un magnífico par de 
banderillas al cuarteo, mereciendo una completa ova-
ción^ que el administrador la llamase al palco, y la 
manifestase que en vista de su arrojo, si quería, podia 
matar el domingo próximo un torete, anunciándose 
desde luego en el cartel. 
La Martina cumplió bien su cometido, y fué contra-
tada para Murcia, primera población donde toreó tres 
corridas en compañía de Francisco Montes. 
En los días 14 y 16 de Julio de 1851 toreó también 
con Montes en la Coruña; en Soria con Manuel Pérez 
el Relojero, llevando después un golpe en la barbilla, 
grave, y que pareció habia de hacerla desistir de con-
tinuar la lidia de reses bravas; pero al contrario de 
esto, siguió más valiente y deseosa de cosechar aplau-
sos y dinero, y fué contratada á Zaragoza, Teruel, Ca-
latayud, Pamplona, Bilbao, Santander, Vitoria, Palen-
cia y Bayona., en compañía en este último punto del 
célebre Julián Casas, y en Salamanca y Talavera de la 
Reina, donde torearon juntos el gran maestro Cayeta-
no Sanz y ella. 
La Martina no tenia arte. 
La mano izquierda no la manejaba casi, pero en 
cambio era valiente y se arrancaba á matar como 
podia. 
Cuchares, el notable Cúehares, que la llevó muchas 
veces á torear con él , la decía: 
—Si lo que te'sobra de valor, tuvieras de conocimien-
to con los toros, eras tanto como yo. 
Aranjuez, Ocaña, Valdemoro, Pinto, Alcalá de Hena-
res, Guadalajara, Baeza, Linares, Ubeda, Alicante, et-
cétera, la vieron torear; en 1870, el 15 de Agosto, en 
Palma de Mallorca, y en 1874 en la plaza de Madrid, 
tuvo una cogida bastante grave que puso en peligro su 
vida. 
En la novillada' celebrada el 7 de Noviembre de 1880, 
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toreó por última vez en la plaza de Madrid la célebre 
Marta Martina García. 
El 27 de Julio de 1882 falleció á los sesenta y ocho 
años, cinco meses y cuatro dias de edad. Descanse en 
paz y sírvanla estas líneas para honra de su memoria. 
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CORRIDA EXTRAORDINARIA 
DE NOVILLOS, CELEBRADA E L 5 DE DICIEMBRE 
DE 1880. 
Presidencia del Sr. D. José Teresa Garda. 
En esta corrida tuvo lugar un certamen taurómaco, 
lidiándose cuatro toros de puntas, de la ganader ía de 
D. Isidoro Recio, vecino de Toledo, con divisa encar-
nada y morada. 
El primer bicho se llamaba Gorrión, era negro, listón, 
corni-corto, apretado, de pocas libras, blando y con ten-
dencias á huir, y sacó moña de lujo, que Mateito intentó 
quitarle, dándole después dos verónicas y tres na-
varras. 
Manuel Pérez el Sastre, que era uno de los picadores 
de tanda, puso dos varas, perdiendo el caballo que mon-
taba y una Gregorio Cortés el Naranjero. 
Gabriel López Mateito colocó un buen par de bande-
rillas, dando el cambio en la silla, otro de las cortas, 
cambiado también, y otro muy regular cuarteando; 
coge después los trastos, brinda, se dirige,al toro, le dá 
un pase cambiado, cuatro con la derecha, dos altos y 
una estocada buena á un tiempo. 
El matador, que vestia de azul y plata, intentó hasta 
tres veces el descabello. 
Frascuelo se llamaba el segundo toro, negro, listón, 
delantero y bizco del izquierdo. 
Con bravura tomó dos varas del Sastre, tres del Na -
ranjero y una de Martin, que perdió el jaco. Pulga, de 
cardenal y plata, clavó medio par de las cortas y dos 
de las largas, todo al cuarteo. 
Cogió luego los chismes de matar, brindó, y se fué 
hácia Frascuelo (toro), y después de cuatro naturales, 
uno^ con la derecha y un cambio, dió un pinchazo 
echándose fuera. En seguida dió dos naturales y una 
baja y contraria, arrancándose desde lejos. 
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El toro se tumbó, se levanta, se volvió á tumbar, se 
levanta de nuevo, se vuelve á tumbar y el cachetero 
acierta á la segunda. 
Mientras se arrastraban los muertos, los señores 
que ocupaban los palcos del Jurado fueron obsequia-
dos por la empresa con profusión de pastas y licores. 
Ligero, negro como sus hermanos, listón como ellos 
y cornicorto también y de más pode^ era el tercero. 
Mateito le dió el cambio de rodillas. 
Pulguiia ar rancó parte de la divisa. 
Tomó una vara del Sastre, á costa del caballo con su 
caida correspondiente, cuatro del Naranjero sin nove-
dad y una de Martin que se apeó. 
Valladolid se sienta en la silla, y muy en corto pone 
un par siendo volteado, sin que el toro hiciera nada por 
él. Repuesto del susto, coloca un par de las largas al 
cuarteo bien, y medio sin estar en suerte. 
Toma los trastos, dá las buenas tardes al Sr. Teresa 
García, y se encamina hácia la res, y después de seis 
naturales, uno con la derecha y tres cambiados, le pro-
pina una caida y pasada. El cachetero á la segunda. 
El cuarto atendía por Rubio, y efectivamente era ne-
gro, listón, algo cornipaso, ñaco y al parecer de más 
édad que los demás. 
Luis Mazzantini, en diferentes tiempos, le dió cuatro 
verónicas, y Mateito cogió la moña. 
Tomó dos varas de Cortés, liquidándole un potro, 
tres de Martin con las mismas peripecias, y de Ortega 
una con caida. 
El toro se huyó en varas. 
Mazzantini, de cafó y plata, colgó un par pasado, 
luego colgó el par de la tarde, buenísimo, al cuarteo 
los dos, y otro al sesgp desigual. 
Cogió los trastos, cumplió con lo que m á n d a l a orde-
nanza, se fué hácia la res, que buscaba la huida bar-
beando las tablas, y después de siete naturales y diez 
con la derecha, le dió una corta y tendida al volapié. 
Dos naturales, un pinchazo y luego una corta bien se-
ñalada. Dos con la derecha, uno natural, y un intento 
de descabello. El diestro cojeaba, no sabemos á causa 
de qué. Otro pinchazo. Otro pinchazo más y una ten-
dida en su sitio. 
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El diestro pasó á la enfermería después de termina-
da su faena. 
Se corrieron luego los embolados de costumbre, que 
repartieron algunos tumbos entre los que bajaron al 
ruedo. 
La petaca ofrecida por la empresa al lidiador m á s 
afortunado en su toro respectivo, por acuerdo del Ju-
rado fué adjudicada al diestro Gabriel López Mateito. 
Durante la corrida ocupaban los palcos números 35 
y 36, designados para el Jurado, los Sres. Sánchez 
Neira, D. Domingo de la Peña, D. Ensebio Martínez, 
D. Luis Maqueira, D. José María Luna, D. Emilio S á n -
chez Pastor, D. Pedro Nuñez, D. Eduardo Palacio, don 
Leopoldo Vázquez, D. Manuel López Calvo, D. Enrique 
María Vázquez, Sr. Amallo, D. Ernesto Jimeno, D. En-
rique Moreno, D. Cándido Lara, D. Luis Eguiluz, don 
José María Herreros, D. Baldomcro Martínez y don 
Juan Maestre, los cuales fueron obsequiados por la 
empresa con profusión de pastas y licores. 
Ahora daremos á conocer las biografías de casi todos 
los señores aficionados que formaban el Jurado que ad-
judicó el premio mencionado. 
D . Leopoldo Vazffuez y Ifiodrigucz. 
Nació en la Puebla de Sanabria, provincia de Zamo-
ra, el 17 de Agosto de 1844. 
Fué alumno de la Academia de Ingenieros militares. 
Ayudante 1.° inspector de labores del presidio de 
Cartagena en el tiempo en que estaban en aquel depar-
tamento penal Luis Blanc y los confinados políticos por 
los sucesos del 66, y por 'tratarlos con consideración 
fué declarado cesante. 
Fué luego empleado en obras públicas en Murcia, y 
lo estuvo también en las obras del puerto de Carta-
gena. 
Fué oficial auxiliar del Ayuntamiento de Cartagena, 
plaza que obtuvo por oposición, como así mismo por 
oposición fué empleado en la comandancia general de 
la escuadra del Mediterráneo. 
En Barcelona fundó un periódico semanal que tuvo 
vida durante más de dos años. 
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En Madrid ha escrito en varios periódicos, entre los 
que recordamos los siguientes: La España, El Constitu-
cional y El Diario Español. 
Ha sido colaborador de varios periódicos literarios. 
Fundó el Tio Jindama. 
Escribe El Programa oficial de las corridas de toros. 
Es director literario de El Arte de la lidia. 
Ha escrito varias obras dramát icas , entre las que 
figuran las siguientes: 
Aloarfañez, drama en tres actos. 
E l Anillo de plomo, parodia, zarzuela en un acto. 
E l que todo lo quiere, juguete en un acto. 
Revista de 1878. 
Quien siembra coge, drama en un acto. 
En San Antonio de la Florida, zarzuela en dos actos, 
en colaboración con D. Eduardo Malvar (inédita.) 
E l Dos de ytayo, loa. • 




Festejos reales del 1879. 
Almanaque Taurino. 
El 27 de .Octubre de 1880, en una becerrada que se ce-
lebró en la plaza por ser los dias del empresario, le dió 
un susto un eval, y el 11 de Octubre de 1882, en otra be-
cerrada en el puente de Viveros, mostró ser un punt i -
llero de los ménos certeros, es verdad, pero de los que 
más se arriman. 
D. Ernesto Jiménez Pastor. 
D. Ernesto Jiménez Pastor es hijo de Madrid y uno 
de los pocos que al hablar de toros sabe lo que dice, y en 
tientas y becerradas pisa donde debe hacerlo un diestro 
de corazón é inteligencia. 
Bajo el pseudónimo de Arsenio ha escrito un buen fo-
lleto titulado: Apuntes sobre el arte de torear y un opús-
culo interesantísimo, bajo el título de Da^os para escri-
bir la historia de las ganaderías bracas de España. 
Hoy está al frente de la redacción de E l Boletín de 
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Loterías y de Toros, cuyo periódico es leido con verda-
dera avidez por los aficionados. 
D. Pedro Huñez Saiuper. 
D. Pedro Nuñez Samper es propietario y director de 
El Toreo. 
En él ha puesto su capital, su inteligencia y actividad 
en favor de la afición taurina, habiendo correspondido 
el público á sus desvelos, comprando su periódico en 
gran cantidad de miles de ejemplares. 
i>. J o s é Sánchez de ¡Veira. 
Este inteligentísimo aficionado, autor del libro Die-
eionario Taurómaco, que tan justa como inmensa cele-
bridad ha conquistado desde la primera entrega que 
vió la luz, nació en Madrid el dia 2 de Febrero de 1823, 
siendo sus padres D. Carlos Sánchez de Neira y doña 
Margarita Alvarez de Toledo. 
Estudió humanidades con los jesuítas, y más tarde 
terminó una carrera universitaria, con cuyo título de-
sempeñó un cargo de importancia. 
• Desde muy niño predominó en él la afición al toreo, 
conservando el abono de barrera en la plaza de Ma-
drid durante el año 1838, en el tendido 5, célebre desde 
la otra plaza por sus alegres y entendidos concur-
rentes. 
En el año 1845 fué peón en la cuadrilla de Montemar, 
hoy marqués de este título, en una becerrada que bajo 
la presidencia del infante D. Francisco dieron lo.s so-
cios de una distinguida reunión que existia por aquel 
entonces. 
Fué socio de El Jardinülo, habiendo sido colaborador 
de varios periódicos de distintos colores, en donde ha 
hecho bonitas y notables revistas taurinas, dist in-
guiéndose muy especialmente en El Clarín y Boletín de 
Loterías y de Toros. 
Como verdadera eminencia en el arte de Romero y 
Pepe-Híllo, ha sido muchas veces convocado por las 
autoridades para oir su opinión en cuestiones suscita-
das en el redondel. Esto es lo que sabemos del señor 
Sánchez de Neira, teniendo que añadir que formó parte 
de los Jurados del dia 5 de Diciembre de 1880 para adju-
dicar un premio al diestro que más se distinguiera. 
I>. José María I^una. 
Hay'en el número 7 de la calle de Faencarral de M a -
drid una sombrerería, donde se reúnen diariamente á 
visitar al dueño la mayor parte de los diestros y aficio-
nados en el arte taurino. 
Es aquel D. José María Luna, inteligente aficionado 
que vio la primera luz en la capital de España el dia 22 
de Setiembre de 1845; desde sus primeros años iba en 
compañía de otros chicos unas veces y solo otras á to -
rear por pura afición á los pueblos, y haciéndolo en los 
embolados en las corridas de novillos de Madrid, su-
frió una cogida el año 1863, siendo conducido en g r a v í -
simo estado á la enfermería de la plaza. 
Su voz estentórea y la oportunidad de las diatribas 
que dirige á los diestros en el redondel cuando están 
mal, le han popularizado hasta el punto de que cuando 
calla, habiendo algo que censurar, fije todo el mundo la 
vista en uno de los palcos esperando oír á Luna l an -
zar un abueheo. 
Es el autor de las notables apreciaciones hechas en 
el periódico La Tauromaquia, publicado el verano. 
Ha sido también jurado en la novillada celebrada en 
Madrid el dia 5 de Diciembre, y es, en una palabra, un 
buen aficionado, pues vé mucho, y lo que es mejor toda-
vía, lo dice sin ambajes y sin apasionamiento. 
D. lEuscbio Maríinez. 
Este distinguido aficionado nació en Arganda del Rey 
el lo de Agosto de 1830, donde vió también la-primera 
luz el célebre aficionado Sr. Reguera. 
Desde jóven empezó su afición toreando por los pue-
blos y haciéndolo más tarde en las sociedades E l Jar-
dinillo, la plaza de San José y los Campos Elíseos de 
Madrid. 
Es uno de los más antiguos abonados de la plaza de 
toros al tendido tres, y es uno también de los más inte-
ligentes aficionados de la corte. 
Pór esta causa sin duda ha sido apoderado de los 
diestros Angel Fernandez Valdemoro, José Machio y 
en la actualidad de Juan Ruiz Lagartija, proporcionan-
do á sus poderdantes muchas y buenas escrituras. 
Es padre del joven banderillero Ensebio Martínez, y 
todos los diestros de la talla de Lagartijo, Frascuelo, 
Carrito, etc., le tratan y le oyen cuando emite su opi -
nión en tauromaquia, 
D . Manuel López Calvo. 
Nació en Madrid el 25 de Setiembre de 1852. 
Herraderos, encierros, apartados, corridas, á todo ha 
asistido siguiendo hasta los menores detalles déla faena 
y en todo ha tomado parte, con una afición ilimitada. 
Esta afición le llevó á inscribirse como individuo de 
varias sociedades taurómacas y á sufrir muchos sus-
tos y muchos trompazos, uno picando en la plaza de los 
Campos en 1872, otro en Setiembre de 1875; al encerrar 
una corrida en la plaza de Madrid, tuvo la mala suerte 
que se le desbocara el magnífico caballo que montaba, 
propiedad del tratante Tomás el Monge, le hiciera una 
contusión, y otro en Setiembre de 1880, al separar en el 
corral de los Campos un morucho de los bueyes, que 
le causó una luxación en el brazo derecho. 
Por lósanos de 1866 á 1867 se celebraban, afueras de 
la puerta de Bilbao de Madrid, unas corridas de m u -
chachos, que parodiaban en la perfección que era posi-
ble la fiesta nacional española, espectáculo que dirigía 
el malogrado Estéban Argüelles Armil la , como en Cá-
diz lo ha hecho con otros chicos muchas veces el céle-
bre Cuco. Un público numeroso, entusiasta, del que for-
maban parte varios personajes distinguidos y toreros 
de fama, aplaudía aquellos adolescentes aficionados, 
entre los que figuraba el Sr. López Calvo como uno de 
los principales diestros en miniatura. 
En 1874 empezó á escribir de tauromaquia, habiendo 
hecho hasta hoy las revistas taurinas en los periódi-
cos La Civüizaeion, La Publicidad, La Prensa Tauró-
maca, E l Clamor de la Patria, El Independiente, El Eco 
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de Madrid, El Derecho Moderno, El Sr'glo, en este pocas, 
E l TÍO Jindama y El Diario Español. Ha dirigido El To-
reo, cartel-programa y revista de toros, habiendo co-
laborado en El Becerro, El Chiclanero, E l Tábano, etc., y 
desempeñado el cargo de corresponsal de los periódi-
cos El Triquitraque y El Juanero de Málaga, y Las As-
ías del toro de Valencia. 
Entusiasta admirador y decidido partidario de Salva-
dor Sánchez Frascuelo, cuando la cogida de este dies-
tro en 1877 ofreció una misa por su restablecimiento, 
que se celebró en San Plácido, por el presbítero Sr. Ga-
mero, celebrándose además por iniciativa del Sr. López 
Calvo un banquete en La Perla, en 31 de Mayo del men-
cionado año de 1877 en obsequio al referido matador de 
toros, al que asistió gran námero de aficionados. 
A l efecto se dirigió á los amigos por medio de una 
carta que publicó E l Toreo el 30 de Abri l de 1877 y que 
dice así: 
«Hemos recibido, rogándonos su inserción, una car-
ta suscrita por varios aficionados, la cual publicamos 
íntegra; dice así: 
Sr. Director de El Toreo: Muy señor nuestro, de toda 
nuestra consideración y aprecio. 
Con objeto de mostrarle nuestra simpatía al diestro 
Salvador Sánchez Frascuelo, hemos acordado, que tan 
pronto como se encuentre completamente bueno, cele-
bremos un banquete al que pueden asistir cuantas per-
sonas lo estimen conveniente, abonando la cuota de 
veinte reales por cubierto. 
En su consecuencia, los aficionados y amigos que de-
seen concurrir, se servirán pasar á inscribir su nom-
bre á la calle de Fuencarral, 7, cerería. 
Madrid 19 de Abri l de 1877.—Manuel López Calvo.— 
José María Luna.—Eduardo Gutiérrez.—Felipe Ducaz-
cal.—José Trillo.—Francisco Minguez.—Antonio Ba-
dén.—Manuel Navarro el Pintor. 
El Sr. López Calvo, formó parte por último del j u -
rado habido en Madrid el dia 5 de Diciembre de 1880 
para adjudicar premio á los lidiadores que estuvieran 
mejor en la lidia. 
Su buena amistad con todos los diestros y el espíritu 
de fraternidad y justicia que inspira á todos sus actos. 
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le hizo suscribir en 1876 una exposición, que contenia 
muchos cientos de firmas, dirigidas á la empresa de 
D. Casiano Hernández, para que torease en Madrid el 
espada Gonzalo Mora, que tantas simpatías ha con-
quistado siempre. A l defender el Sr. Mariscal en el 
Congreso las corridas de toros, impugnadas por el 
marqués de San Carlos, firmó con varios aficionados 
una carta al Sr. Mariscal, dándole las gracias en nom-
bre de los entusiastas del arte de Romero, y recibiendo 
otra del diputado por Jaén, afectuosísima y honrosa 
para el Sr. López Calvo, documento que dicho señor 
ha regalado al distinguido aficionado Sr. Sánchez d© 
Neira. 
El Sr. López Calvo ha sido también apoderado de los 
diestros Pedro Campos y José Machio, y tanto én t re los 
toreros como los aficionados, goza de generales simpa-
tías . 
ü . Emilio ¡Sánchez Pastor. 
Hace algunos años, en 1871, que el primero de la se-
gunda compañía del primer batallón del regimiento de. 
infantería, inmemorial del Rey, pasando lista decia: 
—Emilio Sánchez Pastor. 
—Presente—contestaba un Joven bien parecido, de re-
gular estatura, aseado en el vestir y culto en el hablar,' 
como que tenia terminadas casi todas las asignaturas 
del bachillerato y un talento natural nada común que le 
distinguía de la generalidad, sin que aquella superiori-
dad sobre sus compañeros le hiciese petulante; antes, 
por el contrario, la modestia, compañera del mérito, le 
dió bien pronto á conocer entre sus jefes y á captarse 
las simpatías de ellos. 
En 1872, ó sea á los veintiuno de edad, pues el Sr. Sán-
chez Pastor nació en Madrid en 7 de Enero de 1851, en-
tró á formar parte de La Independencia Española, que 
dirigía el Sr. Henao y Muñoz, pasando más tarde á La 
Constitución, periódico que dirigió el eminente hombre • 
público D. Nicolás María Rivero, quien tenia en grande 
estima á nuestro jó ven amigo. Entró luego en La Iberia, 
dirigido este periódico por D. Venancio González, que 
pronto conoció las felices disposiciones del nuevo re-
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dactor, á quien contó desde luego en el número de sus 
mejores íntimos amigos y m á s entusiastas correligio-
narios, y la amistad que tan justa como expontánea-
mente depositó en él el Sr. González, no fué en vano; 
que el Sr. Sánchez Pastor, entre sus muchas cualida-
des, tiene la virtud, hoy rara, de la consecuencia. 
En 1878, al celebrarse el enlace S. M ; el rey D. Alfon-
so X I I con su prima la infanta D.a Mercedes de Or-
leans, le fué concedida por el gobierno del Sr. Cánovas 
una encomienda de Isabel la Católica, distinción que 
declinó modestamente. 
En el mismo año de 1878 pasó á P a r i s pensionado por 
€l Ayuntamiento' de Madrid para estudiar la Exposición 
universal de la vecina República, teniendo el alto y me-
recidisimo honor de ser el primer secretario español 
del Congreso literario que se celebró en la capital de 
Francia, siendo presidente el Sr. Danvila. 
Escribió después en La Mañana y La Gaceta Uni-
versal, fundando en 1880 Satanás, periódico sa t í r ico-
político, semanal, y colaborando en gran número de 
publicaciones literarias, entre ellas La Diana, que tiene 
las firmas de los mejores publicistas de Europa. 
A l subir al gobierno el partido constitucional, el se-
ñor Sánchez Pastor ha sido elegido diputado á Córtes 
por el distrito de Lucena, en Castellón. 
Tal es la historia del revistero que bajo el pseudónimo 
de El TÍO, en el periódico La Iberia, y del ya, célebre 
Paco Media-Luna, en la revista E l Toreo, hace boni-
tas reseñas . 
D . Juau Maestre. 
Nació en Madrid este distinguido aficionado y buen 
escritor público el 27 de Agosto de 1847. 
A los diez y seis años ingresó en la brillante carrera 
de ingenieros, dejándola poco tiempo después por su 
amor á la literatura, donde le llamaban sus aficiones y 
sus talentos. 
A los diez y ocho años, en las columnas del periódico 
satírico El Incensario, aparecieron sus primeros artícu-
los, llenos de esa bis cómica que ha dado siempre ca-
rác ter á sus excelentes trabajos. 
6 
Dos años más tarde salió á Par í s con el objeto de 
cursar el idioma de Victor Hugo, y á su regreso á la 
madre patria entró á formar parte de la redacción 
de El Impardal, en cuyo periódico permaneció tres 
años. 
Al dejar de escribir en este periódico pasó á La Re-
pública Democrática, teniendo por compañeros de redac-
ción á los eminentes hombres de estado Sres. Echega-
ray, Martes, etc. 
El año 1873 entró en La Correspondencia de España, 
donde ha estado diez años seguidos y donde ha escrito 
bonitas y selectas revistas taurinas bajo el pseudónimo 
de Juan Rana y á donde las remitió desde Valencia el 
año 1881, que estuvo con D. José Santa Coloma. 
Ha tomado parte en varias y notables becerradas, 
donde se ha distinguido siempre por su arrojo y san-
gre fria, y por último ha demostrado que lo mismo pá ra 
delante de la cabeza de un berrendo, que inspirado por 
las musas deja correr la pluma sobre el papel y produ-
ce bellísimas obras como las siguientes que ha dado al 
teatro con notable éxito. 
En el portal de mi casa. 
¡ Venga de ahí! 
¡A la pradera! 
Dos siglos en una hora. 
¡La gran noche! 
Y en los momentos actuales tiene en ensayo Cantar 
victoria, Una lección provechosa, ¿Dónde está el padre? 
Valiente pesca, Se dan casos y Por todo lo alto. 
D. Eduardo Palaelo. 
Este distinguido escritor é inteligente aficionado, que 
bajo el pseudónimo de Sentimientos ha hecho célebres 
las revistas taurómacas de El Imparcial, fué en sus j u -
veniles años un cueharista de primera, pero muerto 
aquel gran torero, el Curro, es partidario del toreo ver-
dad y del que pára y pára mucho, y se arranca corto y 
derecho. 
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D . Mariano Domingo de la Peña. 
El aficionado que nos ocupa nació en Madrid el 7 de 
Diciembre de 1825. 
Perteneciendo á una familia conocida y en buena po-
sición social, empezó desde muy joven á tratarsecon Jos 
principales diestros de su época, siendo uno de los me-
jores y más ardientes partidarios de Curro Cuchares. 
Allá por los años de 1852 á 53 marchó á Sevilla, don-
de dejó memoria entre los aficionados y toreros, lo mis-
mo de su explendidez que de sus conocimientos, par t i -
cularmente en la suerte de picar, primitiva de la tauro-
maquia, y en las no menos importantes faenas de aco-
sar y derribar en campo abierto. 
Buen aficionado y buen ginete, demostró varias veces 
que si su inteligencia era grande, su corazón no era 
pequeño, y asi lo confirmó también en la sociedad tau-
rina madrileña El Jardinülo, donde picó varias veces 
con la ropa de Sebastian Miguez, echándose los becer-
ros (algunos, casi todos de tres y cuatro años) por de-
lante, con el arte de un consumado diestro. 
Amigo íntimo del picador José Trigo, fué apoderado 
suyo, como igualmente de Coyto, Charpa, Barrera, T r i -
go y otros, con gran contentamiento de ellos, para 
quien era más que suficiente garant ía la honradez á 
toda prueba del Sr. D. Domingo de la Peña . 
En 1870 casó en Sevilla con doña Josefa Trigo, hija 
del picador del mismo apellido y hermana de los que 
llevan una celebridad tauromáquica en su nombre, ce-
lebrándose la boda en su casa del barrio de San Ber-
nardo, con verdadera animación y no escasa alegría 
por parte de todos los vecinos y amigos. 
Ha escrito en E l Mengue y dirigió en 1876 La Prensa 
Taurómaca, de cuya publicación debe leerse la opinión 
dada por varios publicistas y autores. 
En la actualidad es apoderado de Manuel Carmena, 
y por ser tanta su competencia en asuntos tauromáqui-
cos, formó parte del Jurado habido en Madrid el 5 de 
Diciembre de 1880, para obsequiar á los diestros m á s 
acertados, viéndose constantemente interrogado por 
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los aficionados á toros, que desean oir de sus labios 
para aprender. 
D . Francisco Amallo Alanget. 
Nació en Madrid el 20 de Febrero de 1849, haciendo 
luego su carrera en la Escuela especial de Pintura y 
Escultura, siendo sus maestros en perspectiva D. Pa-
blo Gonzalvo y en paisaje D. Carlos Háes, habiendo 
alcanzado muchas medallas y premios. 
Es además de un artista notable que ha reproducido 
con el pincel, con un realismo asombroso, varios he-
chos taurinos, entre los que recordamos la cogida de 
Frascuelo en 1877: es un escritor que en preciosos ver-
sos ha descrito las diferentes suertes de la lidia. 
Su inspiración de artista está al servicio de nuestra 
bella fiesta nacional. 
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TERCERA CORRIDA DE NOVILLOS, 
V E R I F I C A D A E L DIA 19 DE D I C I E M B R E DE 1880. 
Presidencia del Sr. D. Gabriel López Dávila. 
Después del paseo hecho por los alguaciles de orde-
nanza, se personaron en el ruedo con mucho aquel los 
matadores Antonio Pérez Ostión y Gabriel López Ma-
teito, los que según un cartel capearían, banderillea-
rían y matar ían un toro cada uno en competencia para 
ganarse un estoque, que adjudicarla un Jurado de muy 
conocidos é inteligentes aficionados. : • 
Detrás de los mencionados iban formados Ensebio 
Martínez, Santos López Pulguita, Ramón López, Euge-
nio López Zoea y Joaquín Sanz Punteret, lidiadores de 
á pié; y el Sastre, Cirilo Martin, Román de la Rosa y 
Pedro Ortega, picadores; seguían unos cuantos monos 
sabios y el tiro de muías. 
El Buñolero, á una nueva señal, abrió la puerta de la 
cárcel y asomó el primer animal de los encerrados, 
que eran cuatro: dos de la ganadería de D. Isidoro Re-
cio y dos de D. José Ramírez, del país del requesón, 
nuevos en esta plaza. 
El bicho pertenecía á la ganadería de D. Isidoro Re-
cio, se llamaba Negrito y eran sus señas personales 
las que siguen: negro, listón, cornigacho, voluntario, 
de poder y de romana. 
Aguantó tres varas de Martin, que cayó tres veces j 
perdió un jamelgo, una del Sastre con su caida corres-
pondiente y caballo fuera de combate, y de la Rosa 
una con las mismas consecuencias. 
Ensebio colgó un par cuarteando, Pulguita otro bue-
no en la misma forma, repitiendo el primero con otro 
al cuarteo. 
El Ostión, de morado con golpes de funeraria, se puso 
al habla con el presidente, y después se encaminó h á -
cia el toro con el objeto de pasaportarle, haciéndolo en 
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la forma siguiente: trece naturales, tres con la dere-
cha, dos cambiados y un pinchazo á volapié, echándose 
fuera y no estando el toro cuadrado; dos naturales y 
uno con la derecha precedieron á una contraria y caida. 
Mientras se limpiaba de estorbos la plaza, los que 
componían el Jurado rezaron la primera estación ante 
unas botellas de manzanilla. 
El segundo, de la vacada de Ramírez, era castaño, 
listón, ojinegro, corniapretao y de piés. 
Tenia por nombre Corredor. 
Saltó por frente al uno con mucha limpieza. 
Tomó tres varas del Sastre á cambio de una caida, y 
tres de Martin, que en la refriega cayó y perdió la l o -
comotora que le sostenía. En la última vara, si el toro 
es codicioso, el picador se vé en un aprieto. 
Mateito, de azul y plata, cogió los palos y colocó un 
par bueno; el segundo desigual y el tercero en los bra-
zuelos. Saltó el toro por frente al nueve. 
Cogió luego las armas de matar, dijo el brindis y se 
fué á cumplir su cometido, lo que efectuó en la forma 
siguiente: cinco altos, uno cambiado, dos con la dere-
cha y media á volapié en su sitio; dos altos y uno natu-
ral precedieron á una corta y buena á volapié, dos na-
turales, ocho altos y cuatro con la derecha, fueron el 
preludio de un pinchazo; tras de cuatro naturales, ati-
zó un pinchazo sin soltar. 
El toro murió en su verdadera querencia sobre el ca-
ballo muerto. 
Segunda libación del Jurado. 
El de Ramírez, negro, listón, cornicorto y bien ar-
mado, tenia por nombre Juye, y el nombre cuadraba 
con las condiciones que demostró en el primer tercio. 
Tomó dos varas del Sastre y una de Martin, sin con-
secuencias y á fuerza de fuerzas. 
El público pidió que fuese fogueado. 
El Ostión clavó un par cuarteando, le pasó una vez 
por no hacer el toro, colgó otro par en la misma for-
ma y uno á la media vuelta, bueno. 
Durante la suerte de palos, saltó por frente al 10 y 
frente al uno recorriendo el 10, el uno y el dos, salió á 
la plaza por la puerta fingida del dos, intentándolo d i -
ferentes veces. 
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Ostión, después de siete con la derecha y cinco natu-
rales se tiró con un pinchazo, no haciendo nada la res 
por el matador. Cuatro naturales y uno con la derecha 
precedieron á una un poco tendida, dejando en la ca-
Jbeza el trapo que le quitó el Punteret Tres naturales 
'precedieron á un buen descabello. 
Tercera estación del Jurado. 
El cuarto era negro, listón, cornipaso y de más cuer-
po que los demás . 
Tomó dos varas del Sastre, sin consecuencias para 
ginete y golondrina que montaba, y dos de Martin, que 
se apeó dos veces. 
El Punteret colgó dos muy buenos pares cuarteando; 
Ramón López otro bueno también y medio en la mis-
ma forma. 
Mateito, después de nueve naturales, cuatro con la 
derecha y uno cambiado, atizó á la,res una sin soltar; 
cuatro naturales y uno con la derecha: le dió un sa-
blazo. Después de seis pases se echó el toro. El Pulga 
lo levantó. Los capitalistas se echaron al redondel. 
Luego se murió el toro de un descabello. 
El palco del Jurado lo ocupaban los Sres. D. Mariano 
Domingo de la Peña, D. Pedro Nuñez, D. Ernesto Ji-
ménez, D. Eugenio Larroca, D. Luis Maqueira, D. José 
María Luna, D. Emilio Sánchez Pastor, D. José S á n -
chez Neira, D. Ensebio Martínez, D. Leopoldo Vázquez 
y Rodríguez, D. Francisco Amallo, D. Juan Maestre, 
D. Manuel López Calvo y D. Eduardo Palacios, los 
cuales, como ya indicamos en la reseña, fueron obse-
quiados con abundantes pastas y licores por la em-
presa. 
Como los individuos de este Jurado eran los mismos 
del anterior, omitimos sus.nombres, añadiendo que el 
señor López Calvo, durante la primera libación, pro-
nunció el siguiente brindis: 
' Señores, se me ha ocurrido 
y tenéis que dispensarme, 
él que os moleste brindando 
y brindando en mal romance. 
Brindo por todo el Jurado, 
que todos por igual valen, 
y por la prensa taurina, 
y por las chicas janéales. 
Brindo también por la empresa, 
que son dos mozos barbianes 
en lo fino y obsequiosos: 
Besteiro y Enrique Vázquez. 
Brindo por todos los diestros 
en el taurómaco arte, 
y por los dos matadores 
que compren, esta tarde. 
En el intermedio del segundo al tercer toro, el s im-
pático espada Salvador Sánchez Frascuelo estuvo en 
los palcos del Jurado, donde fué obsequiado por los que 
le componían. El estoque ofrecido por la empresa al 
matador que más se distinguiera, se adjudicó por ma-
yoría de votos al diestro Antonio Pérez Osüon. 
En la corrida de novillos celebrada el 9 de Enero de 
1881, el primero de los dos embolados saltó cinco ve-
ces el callejón, cogiendo al inspector de los acomoda-
dores D. Francisco Castiñeiras. 
De este empleado hemos de hacer mención dicien-
do que, hijo de la antigua dueña de la bollería de San 
Antón, célebre por los panecillos del Santo, es Castiñei-
ras uno de los más populares aficionados. El 26 de 
Agosto de 1842 vió la luz en la capital de España y en 
1856 fué colocado de acomodador en la plaza, siguiendo 
desempeñando el cargo de recibidor en los tendidos dos, 
nueve y 11, y en el 10 en tiempos de Casiano. Como 
prueba de su honradez, la empresa de D. Manuel L ó -
pez en Alicante, de los Sres. Sastre y Palacios en Bur-
gos, y Menendez de la Vega en Valladolid, le han l le-
vado á desempeñar cargos de confianza. 
Ha sido también apoderado de José Machio, 
En la novillada verificada el 13 de Febrero de 1881 
tuvo lugar una competencia entre Ostión y Maíeito, que 
fué como sigue: 
El primer toro era negro, listón, bragao, bien arma-
do y de bonita lámina. 
Salió abanto, dió algunas vueltas por la plaza, inten-
tó saltar por frente al dos, lo verificó por el nueve y se 
las lió con la gente de caballería, tomando una vara de 
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Maríin por compromiso, y después fué condenado jus-
tamente á ser chamuscado. 
Ensebio Martinez le colocó un par cuarteando, pasa-
das, que no prendieron y medio al sesgo. Pulguita, me-
dio pasado y uno cuarteando, bueno. 
Entre la barrera del 10 se prendió un par de fuego y 
otro á Eusebio en la mano. 
Ostión, de morado y negro, cumplió con la presiden-
cia y se encaminó hacia la res, que seguía huida, y 
después de siete naturales y cuatro con la derecha le 
propinó una corta, que no tenia más falta que estar 
pasada y tendida. Después de dos pasadas más , largó 
otra delantera y tendida. Cuatro con la derecha prece-
dieron á otra, corta y delantera, en las tablas. Uno con 
la derecha fué el preámbulo para una baja, que termi-
nó con la vida del animal. 
El segundo, que como el primero lucia una lujosa 
moña, era retinto, listón, cari-negro y cornidelantero. 
Mateiío dió dos cambios y Ostión uno. 
Se arr imó al Sastre dos veces, lo tumbó en una y le 
liquidó el jamelgo que montaba, y volviendo la fisono-
mía del rostro de la cara, el presidente dió órden de 
que se le pusieran pendientes. 
Mateito, encargado de llevarlo á cabo, por mor de la 
botonadura de oro de ley, con granates y perlas, cum-
plió en la forma siguiente: un par cuarteando, mucho 
preámbulo, medio par en la misma y un par atmosfé-
rico, con visos de jindama, tomando el olivar. 
Cogió los trastos, brindó, y después de cuatro natu-
rales y dos con la derecha, le propinó al animal un 
pinchazo, descordándolo. Mateito cayó delante de la 
cara del toro sin que este hiciera nada por él. Uno na-
tural y uno con la derecha precedieron á otro pincha-
zo, arrancándose lejos. Uno natural y cuatro con la de-
recha fueron las medidas que tomó para un pinchazo, 
con premeditación, alevosía y al descuido. Otro p in -
chazo, también á traición, siguió á otro pase con la de-
recha. Sufrió luego un desarme el matador. Cuatro na-
turales más y otro pinchazo. Un natural, otro con la 
derecha, un mete y saca, un pinchazo, no sabemos 
dónde, á la carrera, y luégo la mar en todo el cuerpo y 
de todos modos. Intentó hasta el descabello. 
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El tercero era negro, albardao, meleno, bragao, bien 
puesto y de piés. Lució también divisa de gala con un i -
forme. 
Intentó saltar á las primeras de cambio por frente 
al tres y cuatro. 
Mateito tiró algunos capotazos con oportunidad, y 
Ensebio Martínez hizo también lo mismo. 
Tomó con codicia tres varas de Cirilo y cuatro del 
Sastre, rompiéndole en una el palo, saliendo en otra 
sosteniéndose bien á caballo, pór lo que fué muy aplau-
dido. 
Ostión, por mor de la consabida botonadura, le clavó 
-un par cuarteando, bueno, otro en la misma forma, un 
poco bajo, pero llegando bien, y otro muy bueno, cuar-
teando también, por lo que oyó aplausos y recogió 
puros. 
Cogió luego los chismes de matar, le dió dos con la 
derecha y cuatro naturales, y al tirarse á matar fué 
arrollado, pisoteado y le hubiera ocurrido algo más , si 
el toro codicioso como era sabe cornear, pues en las 
tres ó cuatro veces qué metió la cabeza, no hubo á su 
lado un capote. 
Ostión se retiró á la enfermería; Mateito cogió los 
trastos, y después de uno con la derecha, tres naturales 
y uno cambiado, le propinó un pinchazo, bueno. Tres 
naturales y otro pinchazo; tres con la derecha y un 
pinchazo más . Cuatro con la derecha y tres naturales y 
una corta, en su sitio. Tres con la derecha, tres natu-
rales, uno alto, un pinchazo y una corta, aprovechan-
do, un poco delantera á conciencia, de la que se echó. 
Pulguita á la primera. 
El cuarto era negro, listón, cornicorto y de piés. 
Tomó seis varas de Cirilo Martin y dos del Sastre, 
sin consecuencias. 
Saltó el toro por frente al uno. 
El Punterei le puso dos pares cuarteando, buenos, y 
el Barherillo par y medio cuarteando, bien. 
Mateito, de dos cambios y tres naturales, le dió una 
hasta la mano, á volapié. La plaza se llenó de capita-
listas y el toro se echó. 
El diestro Antonio Pérez Ostión sufrió durante la l i -
dia del tercer toro una contusión de tercer grado en la 
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articulación de la muñeca izquierda, cuya lesión le i m -
pidió continuar la lidia, según el doctor Ocaña. 
El Jurado, que ocupaba los palcos números 30 y 37, 
lo componían los Sres. D. Eusebio Martínez, D. Fran-
cisco Amallo, D. Juan García, . D. Ernesto Jiménez, 
D. Pedro Nuñez, D. Eduardo Palacio, D. José Sánchez 
de Neira, D. Federico Minguez, D. Juan Martínez P é -
rez , D . Francisco Moreno, D . Raimundo Aguirre, 
D. Antonio Nuñez, D. Gonzalo Sánchez de Neira, D. José 
Luna, D. Manuel López Calvo y D. Leopoldo Vázquez y 
Rodríguez, cuyas biografías hemos publicado. 
En la novillada que se verificó e l l3 de Marzo de 1881 
ocurrió lo siguiente, lidiándose seis bichos de D. Juan 
Antonio del Pozo: 
Colocados en sus puestos de pelea los picadores, se 
abrió la puerta del calabozo y se presentó el primer 
bicho, que se llamaba Carcelero. 
Era retinto, albardao, corni-paso y de mala lámina . 
Después de intentar Carcelero colarse en el callejón 
por frente al seis y al ocho, Ojitos le tiró tres verónicas 
y una de frente por detrás , algo movidas. 
Con alguna voluntad aguantó el bicho cuatro varas 
del Sastre, con una caida, dos de Veneno, que perdió el 
caballo y una de Cirilo sin consecuencia. 
Ojitos, de corinto y plata, agar ró los palos y cumplió 
en la forma siguiente: medio cuarteando, otro medio 
en la misma forma, otro medio en la atmósfera y me-
dio lo conservó para recuerdo. 
Cogió luego los trastos, brindó y ejecutó la faena s i -
guiente: ocho naturales, tres con la derecha, uno alto, 
uno cambiado, una pasada, sin herir, otro con la dere-
cha, tomando el callejón, sin procurar en todo esto sa-
car al toro de la querencia que tenia al Jado de un caba-
llo, lo que consiguieron algunos peones á fuerza de ca-
potazos. Después y sin pases, á paso de banderillas, 
volviendo la cara, le propinó una contraria é ida, salien-
do arrollado y tomando el olivo. 
Se echó el animal y puesto de nuevo en pié á conse-
cuencia de una caricia de Alones, al lado de la queren-
cia, el matador dió dos naturales y un pinchazo á paso 
de banderillas; uno natural y uno con la derecha pre-
cedieron á una á volapié baja. 
— 92 — 
El puntillero acertó á la primera al acostarse por 
primera vez. 
El segundo, negro, listón, meleno, bien puesto, de 
mejor lámina que el anterior y más voluntarioso. 
Maieüo le dio un buen cambio y una de frente por de-
t r á s , con limpieza. 
Aguantó cuatro varas de Veneno con dos caídas, po-
niendo entre ellas una en el vientre y otra del Sastre en 
los cuartos traseros. Veneno perdió el potro. 
Tras la tercera vara saltó el animal por frente al 10, 
poniendo en un aprieto á un alguacil, que se tiró de ca-
beza al ruedo. 
Ostión, de grana y oro, después de una pasada por no 
hacer nada el toro, le colgó un par cuarteando m a g n í -
fico, de primera, de los de castigo, luego otro bueno, un 
poco desigual en la misma forma, terminando con otro 
de primera fuerza. 
El toro, después del segundo par, se coló en el calle-
jón por frente al uno. 
Cogió Ostión los trastos, cumplió con la presidencia, 
y cumplió su cometido en la forma siguiente: seis natu-
rales, cuatro.con la derecha, uno alto y una magnífica 
á volapié, por todo lo alto. 
El toro se echó y el Ostión oyó merecidísimas palmas: 
asi se torea. Recogió muchos puros. 
Vivoro, que ocupaba el tercer lugar, era negro, albar-
dao, corni-abierto, astillado del derecho, de pocas car-
niceras y blando. 
Después de un puyazo, fuera de suerte, Mateiio le 
tiró dos verónicas. 
Recibió dos caricias del Sastre y una de Veneno, cuyo 
caballo falleció por falta de alimento. 
Mateito, de azul y oro, cogió los palos y brindó el p r i -
mer par á los que ocupaban el palco 43, que lo colocó 
dando el quiebro, vaciando desde lejos, que resultó des-
igual y bajo. Colgó otro par cuarteando, bajo y des-
igual también y otro al sesgo, un poco caído. 
El palco 43 lo ocupaban Machio, Grané y otros. 
Cogió los trastos Mateito, y para llenar su cometido 
como matador empleó la faena siguiente: siete natu-
rales, cuatro cambiados, uno alto, nueve con la dere-
cha y una á paso de banderillas baja. 
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Negro, listón, corni-corto y todo un buey era Moriio, 
cuarto animal de la tarde. 
Una silba estrepitosa y todos los pañuelos agitándo-
se pedían que fuese retirado al corral. Naranjas, bote-
llas y otros utensilios bajaron al redondel. 
Pocas protestas semejantes hemos presenciado. 
Pulguita, con los palos de fuego en la mano, no sabia 
qué hacerse, si atender al público ó á la presidencia; 
por fin le colgó una banderilla en una paletilla. 
El público seguía protestando y arrojando utensilios 
á la plaza. 
Colgó otro medio par Pulguita. 
Seguía el tumulto. 
Pulguita cógelos trastos, y con las desventajas de 
habérselas con el buey más buey que hemos visto en 
plaza, no pudo ni acercase, por seguir el tumulto y el 
alboroto. 
La presidencia al fin accedió á los deseos del público. 
Nueva grita á la presidencia y just ís ima. 
El que salió en su lugar era negro, listón, algo mele-
no y corni-paso, se llamaba Sanguijuela. 
Cuatro varas puso Veneno y dos el Sastre, sin conse-
cuencias lamentables para los caballeros. 
El caballo de Veneno fué el único que perdió en la 
contienda. 
Cuatro-dedos, de encarnado y plata, puso un par 
cuarteando, desigual, otro en la misma forma, bueno, 
y otro que dejó en el suelo. El segundo par resultó un 
poco caído. 
Saltó por frente al dos, al tres y al cinco, en donde in-
tentó dos veces colarse al tendido. 
Cogió la muleta Cuatro-dedos, y después de tres na-
turales, dos con la derecha, uno cambiado y un desar-
me, le propinó un pinchazo. 
El toro se coló por frente al ocho. 
Después de un natural y uno con la derecha, se tiró 
con una atravesada y caída. 
El animal se emplazó en los medios, y allí el mata-
dor intentó cuatro veces el descabello, consiguiéndolo 
al quinto, después de cuatro naturales. 
El sexto de puntas, llamado Peregrino, era negro, 
listón, cornicorto y de pocos meses. 
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Tomó dos varas á la carrera de Cirilo, á quien se le 
coló suelto una vez, y una del ¿"asiré, sin competencia. 
El Mestizo, de encarnado y plata, colgó un par cuar-
teando, delantero, de las de tronido, otro de la misma 
clase, colándose el toro en el callejón por frente al tres 
y. al dos, y otro orejeras, en la misma forma y de las 
mismas. 
Con la muleta hizo lo que sigue: cuatro naturales y 
un pinchazo contrario, una corta, un mete y saca, otro 
idem, echándose el animal. 
El Jurado que adjudicó el lujoso capote de paseo al 
matador Antonio Pérez Ostión, lo componían los seño-
res D. JoséNeira, D. Eusebio Martínez, D. José María 
Luna, D. José Arana, D. Eduardo Loma, D. Leopoldo 
Vázquez, D. Eugenio Larroca, D. Manuel López Calvo, 
D. Pedro Nuñez, D. Emilio Sánchez Pastor, D. Federi-
co Minguez, D. Juan Maestre, D. Evaristo Moraleda, 
D. Francisco Salado y D. Eduardo Palacios, que ocupa-
ban, con otros amigos, los palcos números 112, 113 
y 114. 
El presidente Sr. D. Celestino Cañedo, multó á San-
titos en 100 reales, por no acercarse á la res. 
Hé aquí dos principales artículos que causaron gran 
sensación y fueron muy leídos y comentados: el de E l 
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Efectivamente, caro compañero: para que el princi-
pio de autoridad no sufra menoscabo; para evitar es-
cándalos en la plaza de toros urge acometer una refor-
ma, pero no la que V. indica, pues saldríamos de M á -
laga y entrar íamos en Malagon. Todos los españoles 
creen á pié juntillo que entienden de toros tanto como 
el mismísimo Pedro Romero, y por desgracia la mayo-
r ía de los que asisten á las corridas no saben lo que 
ven. De nombrarse un asesor como Vd. desea, honesto 
Sentimientos, ocurrir ía lo que se trata de evitar, pero 
en mayor escala que actualmente. El público capricho-
so y sin saber lo que pedia, reclamaría en ocasiones 
cosas contrarias á lo ofrecido en el cartel y á las bue-
nas prácticas taurinas; el asesor (dado caso que fuese 
aficionado entendido y de carácter entero) no accede-
ría á las pretensiones del público; alborotaría este, ar-
rojaría al redondel cuanto tuviese á mano, la autoridad 
tendría que apoyar al asesor y la grita entonces seria 
para ambos. Con ios toreros y contratistas y empresa-
ríos tendría el inteligente á cada paso mil disgustos, 
pues no hay un lidiador que crea justa la multa que le 
han impuesto, ni contratista de caballos que no piense 
hay en su cuadra jacos de primera únicamente, ni em-
presa'que no afirme cumple á satisfacción los compro-
misos contraidos con los aficionados. Sí el asesor que 
se nombrase fuera, como digo más arriba, una perso-
na recta, inteligente y de carácter , á la segunda corri-
da habia de renunciar su puesto (aunque fuese conser-
vador), y si, por el contrario, el nombramiento recaía 
en alguno de los que no comen hace siete años, enton-
ces íbamos á presenciar en la plaza cosas estupendas. 
Desengáñese V. , Sentimientos, tan jóven y ya tan 
desgraciado, que hasta su nombre hace llorar; la pre-
sidencia de la plaza debe estar encomendada siempre 
á una autoridad que pueda mandar á la cárcel y for-
mar causa á cualquiera que en destemplado tono le in-
crepe por alguna de sus decisiones. Dirá V. sin duda 
que esto no es liberal; pero amigo, la libertad la quie-
ro para todo el mundo menos para la plaza de toros. 
Allí quiero siempre que impere el absolutismo. 
Ahora bien, sin quitar sus amplias atribuciones en el 
asunto á la autoridad que preside, ¿cómo se pueden 
evitar muchos alborotos y muchos disgustos? Pues 
muy sencillamente: dejando por completo la dirección 
del redondel al primer espada, que ha de saber mejor 
que nadie la lidia que corresponde á cada toro. 
Más claro: poniendo en práctica lo que nosotros pro-
pusimos en un reglamento sobre el cual aún no ha emir 
tido informe, por más senas, la Diputación Provincial. 
Allí decíamos que cuando el primer espada lo creyese 
oportuno, mandar ía á los banderilleros que pidiesen 
permiso á la presidencia para colgar los palos; si la 
autoridad creia llegado el momento para variar la suer-
te, daria su vénia á los muchachos, pero si no proce-
día la que el director del redondel pensaba, el presiden-
te ordenaría lo que á su juicio procediese. 
De este modo se evitarían muchos escándalos^ sí bien 
comprendemos que de raíz no se puede extirpar el mal, 
porque se halla muy arraigado y porque para bastan-
tes personas es la sal y pimienta de los toros. 
Este pensamiento, aplaudido por muchos buenos af i -
cionados, entre ellos el Sr. Neira, tiene ya realización 
en muchas plazas de provincias, donde el gobernador 
dice al primer espada:—«Nadie mejor que V. puede i n -
dicarme cuándo he de mandar banderillas y cuándo ma-
tar; así pues, para que yo varíe la suerte, V. mfe hace 
una seña disimulada^bien sacando el pañuelo ó qui tán-
dose la montera.» 
Y esto que se hace en provincias puede y debe plan-
tearse en la plaza de Madrid, pues nadie mejor que los 
espadas que han de matar á los toros comprenden lo 
que á los mismos conviene: y si alguna vez se equivo-
can y el público protesta, allí está el presidente para 
poner al matador su veto. 
Discutido el tema primero de su artículo, vamos, se-
ñor Sentimientos, á demostrar á V. que el Sr. Cañedo 
obró muy bien en la corrida del domingo 13, dejando 
aparte lo de las multas á los lidiadores, que en esto an-
duvo poco justo el señor concejal. 
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Antiguamente se echaban perros de presa á los to -
ros mansos, y esto probará á V., señor revistero, que 
en los reglamentos de plaza y en los carteles y en to -
das partes se ha dado y se dá por supuesto que alguna 
vez han de salir cornúpetos completamente cobardes 
con los que no es posible hacer lucidas suertes. 
Hace unos diez años que se suprimieron los perros de 
ipresa, Gon objeto de no privar al público (según se dijo 
en los carteles) de la suerte de banderillas y la de muer-
te, dejando dispuesto por lo tanto con dicha adverten-
cia que á los toros mansos hay que banderillearlos y 
matarlos. En todos los carteles de abono, desde enton-
ces á hoy, se dice que continuarán-suprimidos los perros 
de presa y en su lugar se usarán banderillas de fuego, 
declarando con esto que á los toros mansos debe ban-
derilleárseles con fuego, las cuales han sustituido á los 
perros que se echaban á las reses cobardes y huidas. 
Conste, pues, que antes, ahora y siempre, se ha le-
gislado sohre los toros mansos, porque no es posible 
evitar que alguno de estos salga al redondel. Los vee-
dores certifican de la edad, pelo y defectos de las fieras; 
pero de su bravura nadie sabe nada hasta que el cor-
núpeto dá un par de vueltas por el anillo. Y prueba de 
que se matan los toros mansos la tuvo Sentimientos 
en la corrida del año anterior, en que Pulido, de Ada-
lid, comenzó á dar vueltas .por el redondel pegado á las 
tablas^y así lo banderillearon con fuego Pablo y Va-
lentín y le mató Frascuelo por la tercera costilla del 
lado izquierdo. 
Resultado de todo esto: que el Sr. Cañedo estuvo muy 
acertado en ordenar que al toro cuarto del domingo 
lo banderillease y lo ma.tSiSQ Pulguitaj que las multas á 
este y á los demás espadas no fueron justas, porque si 
los muchachos no se arrimaron al bicho fué por temor 
á las botellas con que el público les obsequiaba; que 
mandó al corral al cornúpeto antes de los quince minu-
tos reglamentarios, por figurarse (fundadamente) que ni 
en treinta se acercaba Santos á l a res, mientras siguie-
sen los naranjazos; y por último^que debió mandar á la 
cárcel por lo ménos á dos docenas de espectadores. 
Ahora permítame, Sr. Sentimientos, que ponga en 
duda lo referente á que el Sr. Neira fuese de la opinión 
7 
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de V. respecto á que el presidente no debió consentir la 
lidia de un manso. 
El Sr. Neira tiene consignado en su libro E l Toreo 
aquel axioma que V . dice traido por los cuernos de que 
, «toro que pisa el ruedo no debe salir de él más que ar-
rastrado,» y yo no puedo creer que el Sr. Neira se o l -
vide con tanta facilidad de una buena práctica taurina. 
Tampoco debió pasar turno, dice V. en el artículo, y 
cita en su apoyo varias citas del libro antes referido 
que demuestran casualmente lo contrario. 
«Habiendo tenido el toro poca ó mucha lidia y traba-
jado con él, debe pasar turno para el espada,» dice el 
Sr. Neira con mucha razón, y el domingo trabajaron 
miíc/io al toro cuarto y lo lidiaron, pues le pusieron' 
banderillas de fuego; luego el turno pasó muy bien pa-
sado y á nadie se le habia ocurrido pensar otra cosa. 
Y demostrado que el Sr. Cañedo se arregló en un 
todo á lo ofrecido en el cartel y á las buenas prácticas 
taurinas, pasemos á examinar si el Jurado anduvo jus-
to al conceder graciosamente á Ostión el capote o í r e -
cido por la empresa. 
Las carreras de caballos no son más que una com-
petencia; los programas dicen, que para ganar un pre-
mio, correrán por ejemplo siete caballos; pero al salirr 
ó en alguna de las vueltas, dos ó tres jacos se salen de 
la pista ó tiran á los jockeis, y la competencia sigue en-
tre los caballos que quedan. Nunca el Jurado deja de 
dar ningún premio porque hayan corrido solamente dos 
caballos, en vez de los siete que se matricularon. ¿Qué 
culpa tiene el que primero llega á la meta que los otros 
se hayan caido en el camino ó les suceda otro per-
cance? 
Cuando se saca á oposición una plaza, ¿se deja sin 
proveer porque uno, dos ó más opositores se retiren ó 
no puedan tomar parte en las oposiciones por cual-
quier circunstancia? 
Pues fundados en esas razones de sentido común, 
que á pesar de ser común, es por desgracia muy raro; 
fundados en lo que decían los carteles de la corrida ce-
lebrada el 13, el Jurado adjudicó á Ostión el capote, y 
al hacerlo, tuvo en cuenta las condiciones de las reses, 
según prevenían los programas. Que á Pulguita le tocó 
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un toro manso y el público no dejó al diestro que lo 
matase: ¿tuvo de esto la culpa el espada Ostión^ Ya se 
sabe que todos los toros no han de ser iguales y que 
unos tienen más bravura que otros. 
Y si en la anterior corrida no se adjudicó la botona-
dura, no fué solamente por el hecho de haber caido he-
rido Ostión; fué porque ninguno de los dos se hizo 
acreedor á ella. 
Mateito, porque estuvo muy mal en las banderillas y 
muerte de su toro, y Antonio, porque si bien en palos 
quedó como bueno, en muerte hizo lo peor que puede 
hacer un torero, dejarse coger. 
Todas las reglas del arte se encaminan á enseñar al 
hombre cómo ha de burlar al toro; si el diestro escogi-
do, claro que olvidó todas las reglas del arte. 
Repetiré, pues, que el Sr. Cañedo dirigió muy bien, 
aunque con poca energía; que los Sres. D. José Arana, 
D. Federico Minguez, D. Juan Maestre, D. Ensebio 
Martínez, D. Leopoldo Vázquez y otros dos señores, 
estuvieron muy acertados en conceder el capote á Os-
tion, en contra^del parecer de los Sres. D. José Neira, 
D. Pedro Nuñez, D. Luis Maqueira, D. Emilio Pastor, 
D. Eduardo Palacio y otro individuo del Jurado; que es 
necesario que vuelvan los perros de presa á usarse 
para los toros mansos, pues las empresas no tienen 
obligación de soltar más bichos que los anunciados, y 
los lidiadores no pueden ejecutar suerte alguna lucida 
con esta clase de toros; que el jefe del redondel, el p r i -
mer espada, de acuerdo con sus compañeros, debe 
mandar variar las suertes, pidiendo antes la vénia del 
señor,presidente; y que este ha de ser el señor gober-
nador ú otra autoridad en quien delegue la suya. 
Y basta por hoy, pues por seguro tenemos que nues-
tsos razonamientos no han de hacerle variar á V. de 
opinión. 
Es imposible que estén conformes en un todo dos es-
pañoles en cuestiones de toros. 
Usted y yo lo estamos en desear que pinten pronto la 




Pocas palabras diremos para contestar al revistero 
del Boletín de Loterías y de Toros; pocas, porque, como 
dice muy bien dicho señor, «sus razonamientos no han 
de hacernos variar ele opinión, que es imposible que es-
tén conformes en un todo dos españoles en cuestiones 
de toros.» 
Lo mismo sucede en política y en otras varias cosas. 
La opinión del mencionado escritor taurino, para 
nosotros tan apreciable como la de cuantos buenos afi-
cionados se ocupan de asuntos taurinos, no pueden 
vencer este natural amor propio que todos tenemos, y 
así no podemos darnos por vencidos, ni por convenci-
dos mucho ménos. 
Conque seguimos creyendo que el Sr. Cañedo presi-
dió muy mal en lá corrida del domingo 13 del corrien-
te, y con nosotros muehos aficionados. 
En lo que propone el mencionado revistero respecto 
á la supresión de la supresión municipal, que nosotros 
pedimos también, contestado queda por sí mismo: de-
cíamos que pudiera nombrarse á un aficionado in te l i -
gente y viejo para presidir la lidia en general, y el co-
lega propone que sea el primer espada. 
Muchos disgustos ocasionaría al aficionado el fiel 
cumplimiento de su cargo, es verdad; ¿pero cree de ve-
ras el revistero del Boletín que no habría de proporcio-
cíonarle más al primer matador, no sólo con el público, 
sino con sus compañeros también, la presidencia y ór-
den de la lidia? 
Y sin ofender á nadie sea dicho, ¿cree el revistero del 
Boletín que en la clase hay suficiente compañerismo 
para garantizar á. unos de la bueña fé de los otros 
cuando tan fácilmente, y sin que lo. mayoria de los es-
pectadores se entere, puede llevarse la lidia de manera 
que ayude ó perjudique al encargado de ejecutar la 
suerte suprema? Bien sabe V., señor colega, que esto 
es muy posible. 
A bien que en esto de la presidencia V. mismo se con-
testa, puesto que confiesa que ni de ese modo «se pue-
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de raíz extirpar el mal.» Por consiguiente, á nuestra 
solución nos atenemos. 
Un inteligente antiguo y reconocido aficionado dis-
frutaría, en nuestro humilde parecer, más independen-
cia que el primer espada por la dicha razón de que «el 
peor enemigo es el del oficio.» 
En los demás puntos, dicho queda que seguimos no 
convictos. 
En cuanto á la presidencia del Sr. Cañedo, «puesto 
que no supo dominar el tumulto, puesto que antes de 
quince minutos mandó el toro al corral por mor de los 
botellazos,» y todo esto dice V. , como nosotros, y de-
clara que las multas impuestas á los matadores fueron 
injustas, como dígimos nosotros pecadores, deja V, de-
mostrada nuestra opinión, y vamos á otro punto. 
Dice V.: «Ahora permítame, Sr. Sentimientos, que 
ponga en duda lo referente á que el Sr. Neira fuese de 
la opinión de V. respecto á que el presidente no debió 
consentir la lidia de un manso.» 
Y V. nos permit i rá , señor revistero, que no permi-
tamos que nadie se permita dudar de nuestra palabra; 
porque esto dijo, y lo de pasar turno, de que también 
usted se ocupa, y podemos demostrárselo á V. con 
pruebas. 
En cuanto á lo de la competencia, repetimos lo dicho, 
porque la analogía .que busca V. entre las carreras 
de caballos y la competencia del domingo, seria exac-
ta y lógica si demostrara que el premio se concedía 
siempre al caballo que llega á la meta en ménos tiempo 
que un pollino. 
Y en esto de la competencia están conformes con 
nosotros el Sr. Neira, el Sr. Luna, el Sr. Nuñez, el se-
ñor Sánchez Pastor, el Sr. López Calvo y otros varios 
buenos aficionados, y en poder nuestro obra una pro-
testa contra la adjudicación del capote, suscrita por 
algunos señores, protesta que ponemos á disposición 
de V. 
El acreditado periódico E l Toreo, redactado como to -
dos sabemos por muy buenos aficionados y que tienen 
costumbre de ver toros, se propone contestar también, 
según vemos en su último número, al revistero del 
Boletín de Loterías y de Toros, y seguros estamos de que 
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lo ha rá con más acierto que esta humilde personalidad, 
que nunca se a t reverá á llamarse inteligente por un 
exceso de modestia. 
Quedamos, pues, en qué la cuestión de la supresión 
de la presidencia no se resuelve de ningún modo satis-
factoriamente según V. 
En que presidió muy mal el Sr. Cañedo. 
Quedemos tambien^senor revistero, en que el mote 
de Sentimientos, que hemos adoptado, no significa, nien 
tauromaquia ni en castellano, lo que V. cree. 
Sentimientos era el mote de un matador de toros que 
vivió y funcionó en principio de este siglo, y en recuer-
do de aquel diestro, que dicen que era más feo que nos-
otros, nos permitimos adoptar este pseudónimo. 
Por lo deitiás, los sentimientos, apreciable jóven re-
vistero, pueden ser alegres como tristes, nobles y des-
interesados como pequeños y censurables; y si á V. le 
hace llorar la palabra, ha de ser porque no recordó su 
significado. 
De todas maneras, dicen que «quien bien nos quiera 
nos hará llorar.» 
Y terminamos con esto polémicas que no han de l le-
var el convencimiento á los aficionados y que moles-
tan al público. 
Permí tame V. una aclaración, antes de concluir: como 
se efectuaron dos votaciones, para no involucrar asun-
tos, en la primera, es decir, la referente á si la com-
petencia era ó no legal, votaron afirmativamente los 
Sres. Arana, Martínez, Jiménez, Minguez, Maestre, 
Vázquez y el Sr. Larroca, cuyo nombramiento como 
Jurado no constaba en el vblante que nos remitió la 
empresa, sin que por esto dejase de parecemos muy 
acertados: total, siete jurados. 
Digimos no los Sres. Neira, Luna, Maqueira, Salce-
do, Nuñez, Sánchez Pastor y Palacio: total, seis, (Ar i t -
mética taurina). 
Faltaron, según la lista del suelto de la empresa, los 
Sres. Peña y Moraleda. 
En la, segunda votación, esto es, resuelta por ma-
yoría la adjudicación del capote, ¿á quién deberla otor-
garse? 
En esta votaron porque no se otorgara al Ostión, ni 
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á nadie, los Sres, Neira, Luna, Nuñez, Sánchez Pastor, 
Salcedo y Maqueira, y votaron porque se diera el capote 
al Ostión, los señores mismos que aprobaron la legali-
dad de la competencia y un humilde servidor de V. Esta 




El dia 31 de Mayo de 1881 se verificó en Madrid una 
gran corrida extraordinaria de toros, para celebrar el 
centenario de Calderón de la Barca. 
La plaza estaba colgada con corta diferencia como 
en las funciones reales, y la empresa solicitó y obtuvo 
permiso para habilitar tablados sobre ciertos huecos 
de la plaza que permitiesen algún desahogo para poder 
complacer á los miles de'personas que habían solici-
tado billetes, aunque á grandes precios. 
CORRIDA EXTRAORDINARIA 
DE TOROS, CELEBRADA. EN LA. PLAZA DE MADRID LA, 
TARDE DEL MARTES 31 DE MA YO DE'1881. 
Presidencia del señor teniente alcalde constitucional . 
D. Eduardo Romero Paz. 
A las cuatro en punto ocupó la presidencia D. Eduar-
do Romero Paz, hizo la señal; cuatro alguaciles hicieron 
el despejo, y después de un buen rato salieron por la 
puerta de arrastre los mismos alguaciles, que despeja-
ron, á los que seguian: siete caballeros, armados de to-
das armas, con gualdrapas los caballos, un caballero 
con cuatro pajes y el diestro Gallito al estribo; un caba-
llo de respeto, ocho lanceros, otro caballero con cinco 
pajes y Cara-ancha al estribo; un caballo de respeto y 
nueve soldados; otro caballero con Frascuelo al estribo, 
y otro caballo de respeto; 25 músicos, 56. lanceros y ar-
cabuceros, 12 mosqueteros á caballo, la cuadrilla de 
toreros capitaneada por Lagartijo, Curro y Machio, las 
dependencias de la plaza y las mulillas. 
Dieron una vuelta al redondel escuchando los aplau-
sos de los espectadores, en los que causó buen efecto la 
presentación de las comparsas. El paseo estuvo bien 
dirigido. La plaza estaba colgada y adornada con escu-
dos de armas y rodelas. Retirada la comitiva, salió el 
primer toro de Hernández, sacando el bicho divisa mo-
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rada y blanca. Cardoso era negro, asti-bJanco, corna-
lón, IDÍZCO del derecho y de pocos años: tenia piés y re-
mataba tras los capotes. 
El caballero de Calatrava (Rodríguez) puso un rejón 
alto á la española, estando el Gallo al estribo, y luego 
dicho caballero puso otro rejoncillo á la portuguesa, 
recogiendo el cornúpeto al caballo, pero sin herirle ni 
derribarle. 
El otro caballero (época Cárlos V), que era Cacenave, 
no puso ningún rejón, tal vez por el caballo, y Laborda, 
caballero que vestia morado á lo Felipe IV, puso un 
buen rejoncillo á caballo levantado, echándose la fiera 
y muriendo en seguida. 
Los caballeros fueron aplaudidos. 
El segundo toro era de D. Cárlos López Navarro (hoy 
sus herederos), y tenia el bicho pelo retinto, cuerna un 
poco vuelta, fina y un tanto abundante y los piés lige-
ros. Rodríguez puso cinco rejoncillos, Cacenave pinchó 
cinco veces sin soltar y dejó un rejón en buen sitio, y 
Laborda pinchó dos veces sin dejar el hierro y puso tres 
rejoncillos á la portuguesa. 
Arbolario se echó, volvió á levantarse, por marrarle 
el Jaro y al fin se acostó de nuevo para no levantarse 
más . Anillo, al salir el toro de una suerte, fué derriba-
do por la fiera, que saltó por encima del diestro. 
Ret í ranse los caballeros oyendo aplausos y los algua-
ciles van por los dos picadores de tanda, que son Bar-
tolesi y Fuentes (Juan), empezando la lidia ordinaria 
con la salida de Caramelo, toro de la ganadería de las 
hijas de P. Manuel García Puente, antes Aleas, vecinas 
de Colmenar. El cornúpeto era retinto, bien puesto, de 
poder y voluntario, y tomó tres varas de Fuentes, dos 
de Bartolesi y una de Veneno, perdiendo los dos prime-
ros sus arres, cayendo Juan en dos ocasiones y en una 
Emilio. 
• En el segundo tercio Juan Molina colgó un par al 
cuarteo de banderas y otro al sesgo, y Mariano tiró un 
par que no clavó y luego puso un par de las ordinarias 
cuarteando. 
La íáena de Rafael fué breve, pues tras dos naturales, 
dos de telón, tres con la derecha y uno cambiado, dió 
una buena algo delantera, arrancando algo léjos y dan-
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do el paso a t rás . Fué aplaudido con justicia el diestro, 
que vestía verde y plata. Durante la lidia de este toro 
llovió abundantemente. 
Retinto oscuro, listón, gacho y abierto de cuerna, de 
piés y rematando en las tablas, era Confliero. 
Con bravura, pero llegando á hacerse tardo, tomó el' 
bicho un puyazo de Fuentes, ret irándose el ginete á la 
enfermería, dos de Bartolesi, que cae'de pié y pierde un 
jaco; tres de Veneno, la primera muy buena, rodando 
una vez, y dejándose otro arre, y las dos restantes de 
Colita, que es desmontado y pierde otro penco, 
Hipólito Sánchez cuelga dos pares al cuarteo, desigual 
el uno y orejero el otro, prévias dos salidas falsas, y su 
hermano Julián uno al relance de las chinescas. 
Suenan los clarines y Curro, de azul y oro, pide per-
miso al señor presidente y, dirigiéndose á su adversa-
rio, le prepara con tres telonazos, dos con la derecha 
siendo desarmado en uno, y uno cambiado, t i rándose 
con desconfianza á volapié, resultando una estocada 
baja, pero por todo lo bajo. La pita superior. 
Guindo tenia por nombre el tercero, retinto oscuro, 
astifino, algo apretado y bizco del derecho, voluntario 
al principio con los de á caballo, tomó dos varas de Bar-
tolesi y cuatro de Coliia, rajando este en una de ellas, á 
cambio de dos caldas del primero y tres del segundo, 
dejando un jaco tendido en la arena y obligando á r e t i -
rarse á la enfermería á Bartolesi. 
Algo tardo en el fin de la primera suerte, llegó á la 
segunda recelándose y sin dejar acercase, á pesar de 
lo cual Julián le colocó un par al cuarteo de los de p lu -
mas y otro bajo de los comunes del mismo modo, é 
Hipólito uno orejero al cuarteo, también de chinesca 
figura. 
H e d í a l a señal de ordenanza, salió Machio, adornado 
de verde y oro, á entendérselas con Guindo, que em-
peorándose sus condiciones á medida que la lidia avam-
zaba y haciendo poco caso del trapo por ser burriciego, 
sufrió un pinchazo arrancando de bastante lejos, otro á 
volapié en las tablas, un pinchazo en el pescuezo y por 
fin una buena honda á volapié que dió fin á sus dias. A 
este precedieron tres pases naturales, dos con la dere-
cha j cuatro de telón. 
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Durante la lidia de Guindo volvió á salir á la plaza 
Fuentes, que se habia retirado en la del segundo. 
Alguacil apareció en el circo ostentando su pelo re-
tinto oscuro, una cuerna abierta y muchos piés, siendo 
de regular condición. 
Bartolesi colocó tres varas nada más , sacando herido 
el potro y sufriendo dos caldas; al quite Cara-ancha. 
Fuentes, en dos varas, tuvo iguales consecuencias, es 
decir, sacó herido el jaco y cayó dos veces, estando al 
quite Lagartijo. 
Colita en igual número llevó un tumbo, y Veneno puso 
una vara y llevó otro; á este piquero se le murió un 
caballo sin tocarle el toro. Hay quien nos dijo que era 
de una indigestión, pero no lo creemos. 
B a r b i j Manolo Campos salen á parear, vestidos de 
gala, con trajes verde y oro; el primero pone dos pares, 
uno de cintas y banderas bajo y otro común delantero, 
ambos, al cuarteo. Manolo puso uno chinesco al cuar-
teo. Cara-ancha coge los trastos y se dispone á mechar 
al Alguacil (entiéndase al toro). Joseliío, prévios nueve 
telonazos, seis pases con la derecha y dos cambiados, 
dá una estocada caida, ladeada y honda á volapié, otra 
atravesada lo mismo, una saliendo el estoque por los 
costillares, un pinchazo alto á volapié y otra saliendo el 
estoque por el mismo sitio que el anterior; quiso desca-
bellarle, no lográndolo. 
Cara-ancha, que estuvo muy mal, se libró de una s i l -
ba por estar el público entretenido en admirar una ver-
dadera batalla que se estaba librando en el tendido m i -
nero dos: aquello era un diluvio de garrotazos. I m cojo 
hizo uso de la muleta: fué conducido á la enfermería 
herido, según parecía, en la cabeza. Frente á este mis-
mo tendido saltó la valla Alguacil, en el segundo 
tercio. 
En seguida se presentó en el redondel Caballero, peli-
retinto, l istón, córni-apretado, bien puesto, buen mo-
zo, de muchos piés y rematando en los tableros. 
Francisco Sánchez le dió dos .verónicas , l levándose 
detrás al toro con un continuo galleo que le valió m u -
chas palmas. El chico estuvo bien. 
Bartolesi le picó cuatro veces por dos caldas y de-
jando dos pencos. Fuentes otras dos veces, que dió un 
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tumbo y dejó un arre, y dos de Veneno, que se acostó 
una vez y perdió sus cabalgaduras. El toro en esta suer-
te bravo y de poder. 
Mariano Antón le colgó un par bueno, al cuarteo, de 
los chinescos y medio par de igual forma, y Molina un 
buen par, al cuarteo también, chinesco y pajaresco. 
Francisco Sánchez cogió los trastos, y con una faena 
breve de un pase natural, uno de telón y cinco con la 
derecha, terminó con su contrario de una estocada algo 
baja arrancando. 
Nos despidió Lechuguino, del mismo pelo que sus 
hermanos y abierto de cuerna. Más blando que ios an-
teriores, tomó cinco varas de Fuentes y de Bartolesi 
dos, volviendo la geta al hierro. 
Almendro puso un par caido de flores y otro lo mis-
mo ordinario, y Anillo un par chinesco desigual cuar-
teando. 
Gallo, de verde y oro, dá dos naturales, otros tantos 
de telón, dos cambiados y uno de telón, ceñidos todos y 
parando el diestro; se huye la res y cambia Fernando 
el color de la muleta y dá uno natural y otro de telón, 
dejándose caer con una estocada hasta la mano en todo 
lo alto y algo ida, siendo el diestro suspendido al salir 
de la suerte. 
El toro murió y el Gallo fué aplaudido. 
Llovia durante la lidia del último toro. 
SS. MM. y AA. presenciaron la corrida desde el 
principio de la misma hasta el fin. 
A los caballeros en plaza, que lo fueron en la corrida 
anteriormente citada, les regaló D. Rafael Menendez 
de la Vega un buen reloj de oro á cada uno. 
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En la 12.a corrida de abono verificada el 10 de Julio 
de 1881 bajo la presidencia del teniente alcalde D. Simón 
Pérez , puso dos puyazos superiores el diestro José 
Párente el Artillero; pu3razos que pasaron desapercibi-
dos parala afición, que en Madrid particularmente no 
fija su atención en la suerte de detener, la primitiva de 
las tres de que consta el toreo, y la más necesaria para 
el lucimiento, seguridad y buen efecto de la lidia, pues 
con ella bien ejecutada, se los pára á los toros, se los 
castiga, y por consiguiente se los ahorma la cabeza. 
José Párente el Artilero. 
Como ejemplo no muy común "de dedicarse al toreo 
un hijo de las agrestes montañas del reino de Galicia, 
ofrecemos hoy á nuestros amables lectores los apun-
tes biográficos de un novel picador de toros que, á cau-
sa de ser todo él corazón, ha venido á tener acceso en 
varias cuadrillas, constituyéndose ya y adaptándose á 
ese atrevido y no bien retribuido ejercicio de picar 
toros. 
Nació José Páren te el Armero , que es á quien nos 
referimos, én el pueblecito de Viñeriño Frió, de la pro-
vincia de Orense, el dia 25 de Mayo del ano 1848. 
Difícil ©s, seguramente, encontrar un lidiador hípico 
ó ecuestre cuya vida, anterior al arte que hoy ejerce, 
haya sido más ruda y accidentada. Su primera ocupa-
ción, como hijo de un pueblo que sólo vive de la agri-
cultura más ó ménos desarrollada, fué la labranza, en 
la que consumía sus fuerzas manejando esos pesados 
instrumentos necesarios á romper las tierras en cavas 
y otros trabajos preliminares que son requeridos para 
hacerlas fructíferas. 
No hubo de pasar largo tiempo para que Párente , 
abandonando las rudas faenas agrícolas, emprendiese 
otra ocupación, que si bien conceptúase de majares 
productos, en cambio no lleva en sí la tranquilidad de 
cuerpo y espíritu que dá la otra. Brusca hubo de ser su 
determinación, como brusca es la nueva vida que adop-
tara. 
La circunstancia de ser rayana la provincia de Oren-
se con el vecino reino de Portugal, le hizo concebir y 
— 110 — 
llevar á la práctica su idea de figurar en el número de 
contrabandistas que, á merced del descuido de nues-
tras fronteras, gánanse el sustento introduciendo g é -
neros y diferentes artículos que al no abonar los de-
rechos de aduanas, tienen fácil salida por la baratura 
con que se ofrecen á miles de compradores que buscan 
el ahorro. 
Inútil, pues, es explicar los trabajos, las penalidades 
sin cuento, la incertidumbre en que vivir la en tan aza-
rosa ocupación para buscarse el sustento. 
Habia en tanto llegado el año de 1867, y en este, en 
que cumplia veinte años, fué su nombr e incluido en 
las listas de mozos para la quinta. La suerte quiso ha-
cerle soldado y á ella se sometió resignadamente to-
mando plaza en el cuerpo del cual ha venido á quedar-
le el mote como recuerdo. Después de esta última fecha, 
y no sabemos por qué circunstancias, ha figurado P á -
rente en el cuerpo de órden público, más tarde en con-
sumos, y luego en otros empleos civiles. 
Hé aquí ahora á qué casualidad debe figurar en la 
grey torera. 
Hallábase en 1873 en Sevilla en una cas^. de bebidas 
de la Puerta del Arenal, conocida por la taberna de I n -
daleeio, cuando al difunto picador Cironis y á Bienveni-
da el banderillero, que con él ccTnversaban amigable-
mente, hubo de ocurrírseles decir: 
—Párente, tal dia hay corrida de toros. 
Y súbito le interpeló Bienvenida: 
—¿Te atrever ías tú á picar? 
—Ya lo creo, respondió el Artillero. 
—¿A que nó? Dijo el uno. 
—;,A que sí? Contestó el otro. 
—Tú no sabes lo que son toros, muchacho. 
—Pero sé lo que es corazón á toda prueba ante el pe-
ligro, contestó Párente . 
—Pues vamos á verlo ahora, dijeron los otros. 
Y en efecto, venciendo los obstáculos que para su 
prueba se presentaban, logróse arreglar el asunto, y 
José Párente , cubierto de la pesada mona, los antes y 
aterciopelada casaquilla del ejercicio, salió á picar con 
el espada Manuel Fuentes Boeanegra, mostrándose en 
aquel primer paso de su carrera con toda la serenidad 
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de espíritu que puede desearse en el más atrevido no-
vel picador. 
Excusado parece decir ahora que la apuesta fué ga-
nada por Párente , y que los que perdieron llevaron 
adelante lo tratado, mandando preparar la convidada á 
la célebre venta de José Fuentes, sita en el camino de 
Guadáira. 
Desde entóneos á la fecha, ha figurado el diestro en 
las cuadrillas de José Campos Cara-ancha y Fernando 
Gómez Gallito Chico, por los años de 1874, y después 
con Rafael Molina Lagartijo, Cayetano Sanz, Salvador 
Sánchez Frascuelo y otros, 
José Párente , aun contando con su corazón, no ha 
podido todavía hacerse un lugar distinguido entre sus 
otros más hábiles compañeros de ejercicio. Sin embar-
go, puede que el tiempo y las observaciones de enten-
didos maestros lo saquen del oscuro lugar de las me-
dianías para colocarse en los últimos peldaños de la es-
cala de las celebridades. 
En la corrida extraordinaria verificada el 25 de Se-
tiembre de 1881, mató el antiguo aficionado D. Anto-
nio Gil. 
Hé aquí la biografía de este matador de toros, natu-
ral de Madrid: 
D . Antonio Gi l . 
Desde la época de José Delgado Hiüo, Pedro Romero 
y Costillares, había una sociedad numerosa de aficiona-
dos á toros que se reunían con los profesores mencio-
nados y los que les sucedieron, á discutir la suertes del 
arte y ios lances que ocurrían en las lides que se verif i-
caban: el año de 1848 ocupaban una de las habitaciones 
del café viejo de la Iberia, en cuya sociedad ó reunión 
fué admitido D. Antonio Gil. 
El año de 1851 concibieron dar unas becerradas, se-
gún habían tenido por costumbre; arrendaron para el 
efecto una posesión, que hoy existe, llamada E l Jardi-
nillo, detrás de la antigua plaza de toros, á la parte de 
su norte y cosa de un kilómetro de distancia, donde 
siete socios fundadores construyeron una plaza con to-
— 112 — 
dos los útiles necesarios á expensas de su peculio y en-
tre los cuales figuraba D. Antonio Gil. Concluida que 
fué la plaza se hizo la suscricion de socios, en la que 
figuraban cas'i todos los títulos y ar is tócratas de Espa-
ña, siendo nombrado presidente el Excmo. Sr. D, Pedro 
Colon, duque de Veragua. Se acordó verificar la prime-
ra función como prueba con cuatro toretes de tres á 
cuatro años, de la señora viuda de Bello (Salamanca), 
sin más público que el de los socios, sirviéndose del t í -
tulo para presenciar la función. En esta figuró Don Gil 
de banderillero, y el primer par quese puso en dichapla-
za fué puesto por él. A la función siguiente y primera 
de inauguración se lidiaron seis toretes de la misma 
edad y ganadería, en la que tomó parte de banderillero. 
En la^segunda corrida pidió el público que matara un 
torete, lo que verificó con tanto arte y serenidad, que 
desde la corrida siguiente ocupó el lugar de segundo 
espada, continuando en él hasta la conclusión de la so-
ciedad. Todos los socios ancianos le prodigaban su's 
conocimientos en el arte, y Montes y el Chielanero le 
enseñaron cuanto sabían. 
El ano de 1852 S. M. la reina D.a Isabel I I inauguró 
una suscricion, con general aplauso, para la construc-
ción del hospital de la Princesa, y los socios del Jardi-
nillo dieron en la plaza pública el 25 de Marzo de 1852 
una corrida de toros de cuatro años y cinco yerbas, per-
tenecientes á la ganadería de D. Francisco Paredes, 
vecino de Colmenar, en la cual Don Gil obtuvo una ova-
ción completa, y*los productos de esta función fueron 
entregados para la construcción de dicho edificio. 
En la función de Beneficencia del mismo año volvió 
á trabajar en compañía de Cuchares y el Chielanero, y 
mató, recibiendó, un toro del duque de Veragua, siendo 
muy aplaudido por el público. 
En Setiembre de este mismo año trabajó una corrida 
de toros en la plaza de Aranjuez, en la que Cayetano 
Sanz mató los cuatro primeros toros y Don Gil los dos 
últimos. 
Invitado por el empresario de la plaza de Madrid para 
matar los dos toros de puntas que se lidiaban en las 
novilladas del invierno del 52 al 53 sólo admitió hacerlo 
en una, con la condición de ser tres toros. Después de 
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verificada dicha función y hasta la que por cierto habia 
en todas partes trabajado gratuitamente, se decidió á 
dedicarse á esta profesión, lo cual manifestó á su inse-
parable amigo el Chielanero, el que le recibió con su 
aprobación y quedó conforme en darle la alternativa y 
ser su segundo espada en todas las corridas que trabaja-
ra en provincias en la temporada del año de 1853. Llegó 
la primera corrida de toros del domingo de Pascua de 
Resurrección, y estándose verificando se supo en la pla-
za habia muerto el Chielanero, el César de los matado-
res de toros; su cuadrilla, que estaba toreando, lloraban 
amargamente y el público manifestó su gran sentimien-
to por la pérdida de este excelente diestro. 
HuérfanoDo/i GU de padrino, pasó la temporada del 53 
sin poder conseguir ni en Madrid ni en provincias le die-
ran la alternativa, alegando -los matadores el disgusto 
que la familia de Don Gil tenia por tal resolución, y sólo 
se ocupó en lidiar en las novilladas de los pueblos y tien-
tas que se verificaban. 
Con un tesón y propósito inquebrantables y poco co-
mún abandonó la casa de sus padres, por cierto bien 
acomodados, y se marchó á Sevilla, á c u y a ciudad llegó 
el lúnes de la semana Santa del año 1854 con los ante-
cedentes y carteles que llevamos referidos y con muy 
escasos recursos. 
Se ofreció á trabajar gratuitamente dos corridas de 
toros á la empresa cíe aquella plaza, siempre que fuera 
alternando; se personó en todas las reuniones de afi-
cionados y despertó una curiosidad é interés entre los 
aficionados indecible, proporcionando anécdotas y 
ocurrencias curiosas de diversos géneros, propias de la 
gracia y precoz imaginación de los naturales de aquel 
país meridional, y que á continuación copiamos la s i -
guiente, tomada del periódico La Andalueía, que se pu-
blica en aquelia ciudad: 
«Al llegar Don Gil á Sevilla para torear por primera 
vez en aquella plaza, fué presentado por varios aficio-
nados á un título de Castilla, gran inteligente en asun-
tos taurómacos. 
Llamóle grandemente la atención al conde de...* que 
el elegante jóven que le habia sido presentado fuera el 
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nuevo matador de toros, y t ra tó de persuadirle para 
que desistiera de sus proyectos. 
—No es posible, dijo el conde, que consintamos que 
un jóven como V. salga á la plaza para ser víctima de 
una fiera; V. no sabe, señorito, lo que se pesca. 
En efecto; el trage de Don Gil, el cual vestia frac azul 
con botones dorados, á la moda de la época, sus mane-
ras distinguidas y su trato fino y cortés, no lo reco-
mendaban á los aficionados como diestro capaz de l u -
char cara á cara, ó si se quiere, éara á cuernos, con las 
reses. 
Hasta tal punto llegó la compasión y la lást ima que el 
señorito Don Gil infundió en el conde de...*, que desde 
el momento que le conoció mandó á sus servidores que 
encendieran cuatro velas al Cristo colocado en su ora-
torio, para que el nuevo matador, saliera bien de la cor-
rida, ni más ni ménos que si se tratara de un milagro. 
Además, el conde prohibió que las señoras de su fami-
lia asistieran á la corrida. 
Llegada la tarde de la lidia, el conde asistió al espec-
táculo como el que va á ver expiar sus faltas en el ca-
dalso á un pobre reo. No bien hubo pisado la arena el 
primer toro, el señorito acercóse á él y lo pasó de capa 
con la mayor habilidad y arrojo, continuando dando 
pruebas durante la lidia de ser buen torero. 
Aquí de la estupefacción y asombro del conde; vué l -
vese rápidamente á uno de sus servidores y le dice en 
un arranque de entusiasmo: 
—Vete á casa, apaga las velas del Cristo y di á las 
señoras que vengan si quieren, porque á Don Gil no lo 
coge un toro, aunque le tire un cuerno.» 
Llegó por fin el dia en que se fijaron los carteles 
anunciando para el 25 de Mayo de 1854 una corrida de 
ocho toros de la ganadería de D. José Arias de Saave-
dra, vecino de Utrera, y en la que matar ía alternando 
con Juan Lúeas Blanco y Manuel Domínguez el diestro 
de afición D. Antonio Gil. 
Cuando estaban dispuestos á hacer el paseo, le dijo 
Lúeas á Don Gil que podía trabajar el primer toro, 
puesto que pensaba cederle los trastos para que le ma-
tara, según costumbre en estos casos, por cuya aten-
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cion le dió las gracias Don Gil. Salió el primer toro, y 
Don Gil hizo todos los quites á los picadores, cuarteó 
con el capote en el brazo en dos ocasiones que echó al 
toro José Trigo por delante, y tan luego recibió la espa-
da y muleta de manos de Lúeas Blanco y brindó, mandó 
retirar á todos, y sólo, cerca de los medios de la plaza, 
dió tres pases naturales y uno de pecho, todos con la 
izquierda y piés parados, y de una inmejorable estoca-
da, recibiendo, cayó el animal á los pocos pasos y con 
las cuatro patas para arriba. La ovación que recibió 
fué indescriptible é innumerables los cigarros y ramos 
de flores que llovían de los palcos. 
A l segundo toro que mató le toreó de capa, alternando 
las verónicas con las navarras y de frente por de t rás . 
En la segunda función que trabajó, anunciaban los 
carteles que Don Gil repetiría las suertes que tanto agra-
daron al público en la corrida anterior, y en la cual fué 
tan aplaudido como en la primera. La empresa le es-
crituró para todas las funciones que se verificaron en 
aquella temporada, en las cuales le quedaban cuatro mi l 
reales en cada una de ellas, cantidad primera que re -
cibió en su ejercicio. 
Las empresas de Cádiz, Jerez, el Puerto, Córdoba y 
Algeciras se apresuraron á llevar al nuevo matador, 
que desde entonces los públicos le llamaron Don Gil 
y hasta hoy se le conoce m á s por este nombre, obte-
niendo en sus escrituras los mismos honorarios que 
sus contemporáneos Cuchares, Domínguez y el Tato, 
y en más de una ocasión las empresas tuvieron que 
devolver dinero por haber vendido más billetes que 
público cabia en las plazas. La primera corrida que to -
reó en Cádiz mató cinco toros, á consecuencia de haber 
lastimado uno de ellos de una cornada á Manuel Do-
mínguez, y la última corrida mató siete por la misma 
razón. 
El año 1855 trabajó en Sevilla todas las corridas que 
se celebraron, con Domínguez y el Tato, mas en casi to-
das las plazas de Andalucía. 
En 1856 vino á Madrid á trabajar dos corridas, y el 8 
de Junio de 1862 otra, cediendo sus honorarios á favor 
de el establecimiento de beneficencia que el señor go-
bernador designara. 
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El 28 de Setiembre del mismo año trabajó en Sevilla 
la última corrida de su primera época. 
Desde esta fecha, por complacer á sus padres volvió 
á reunirse á ellos, y se dedicó al comercio y negocios, 
con tan mala fortuna, que le hemos oido decir que si 
se dedicara á sombrerero nacerían los chiquillos sin 
cabeza. 
El año de 1881 procuró rehabilitarse en su ejercicio 
de matador de toros por considerarse aún con faculta-
des para la lidia, y trabajó en Madrid el 25 de Setiem-
bre y mató los dos toros que le correspondieron, que 
por cierto no tuvieron condiciones para poder luc i r -
se ningún diestro; pero en la muerte de ambos probó un 
valor poco común y los conocimientos que posee en el 
arte; , 
En esta corrida mató con José Machio, José Campos 
Cara-ancha y Angel Pastor, siendo los toros que mató 
Medialuna y Tesorero, de la señora marquesa viuda del 
Saltillo. 
En 1882 se brindó á trabajar gratuitamente en la fun-
ción de Beneficencia, y á consecuencia de lo que haya 
podido ocurrir para que no tomara parte en dicha fun-
ción, escribió un Manifiesto á los aficionados á toros. 
Diálogo; con el objeto de que las autoridades respe tá-
ran su indisputable y sagrado derecho y conocieran sus 
antecendes, intercalando un juicio, según su parecer, de 
los antecedentes, situación y porvenir del arte de t o -
rear, y el proyecto de una escuela particular de tauro-
maquia; manifiesto que se repartió con profusión en las 
puertas de la plaza de' toros, habiendo sido bien acogi-
do por la prensa taurina y mereciendo nuestra apro-
bación. 
Después anunciaron los periódicos que Don Gil t ra -
bajaría en una de las salidas de Lagartijo, que la em-
presa le avisó para que estuviera dispuesto, y que n i 
esta, ni las súplicas de Don Gil, bastaron á conseguir 
trabajara y que hubiéramos visto los aficionados ma-
tar, recibiendo, los toros, si estos se le venian, con las 
seguridades que el arte proporciona al que como él 
sabe ejecutar esta suerte. 
El 3 del corriente Marzo de 1883 á las seis de la tarde, 
se dignó S. M. el rey recibir en audiencia particular al 
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matador Don Gil, el que salió del régio alcázar satisfe-
cho de la consideración y amabilidad que le dispensó 
su majestad. 
Enterados de la pretensión que motivó esta audien-
cia, deseamos la consiga ^  por considerarla de razón y 
justicia. 
Don Gil es un hombre dignísimo por su afable trato 
y talento de conversación, respetable por su edad y lo 
sério de su carácter . 
En la vigésima corrida verificada el 24 de Octubre 
de 1881 bajo la presidencia de D. Pedro Celestino Ca-
ñedo, se estrenó la ganadería de D. Vicente Cuadrille-
ro, de Rioseco, Valladolid. 
Los toros lidiados en Madrid, de esta ganadería , fue-
ron Lumbrera, retinto, abanto, huido y.blando, que ar-
rolló á Pedro Campos sin consecuencias, y fué fo-
gueado. 
Temoroso, negro, bragao, bien armado y de poder. 
Sabandijo, negro, bragao, corniapretao y abanto. 
Sierpe, negro, listón, bragao, astiblanco y cornialto. 
Estos tres últimos cumplieron nada más . 
Esta gananer ía la creó su dueño el año de 1873 con 
cuareuta vacas compradas á D. Francisco A. Montalvo, 
vecino de la Puebla, en la provincia de Salamanca, pro-
cedentes de la casta andaluza de D. Francisco Taviel de 
Andrade, oriunda á la vez de la de D. Vicente Vázquez, 
de Sevilla, eligiendo para cubrirlas machos de buen 
trapío y bravura acreditada. 
El año de 1875 aumentó el Sr. Cuadrillero su gana-
dería con otras cuarenta vacas y un semental de ex-
celentes condiciones de D. Vicente Mart ínez, de Col-
menar. 
Tales han sido los elementos constitutivos de esta 
vacada, que alcanzará con cuidado y esmero, y tientas 
escrupulosas, justo renombre. 
Los toros de esta ganader ía se crian en dehesas 
abiertas en la provincia de Valladolid, donde por las 
buenas condiciones de sus vegas están bien aclimata-
dos, tanto que á los cuatro anos cuentan todos con su-
ficiente desarrollo para cumplir en la lidia. 
• Los toros procedentes de la casta andaluza son ne-
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gros, bragados en general y algunos tienen pelo cá rde -
no. Los de procedencia colmenareña retintos. 
Unos y otros demuestran al lidiarse buenas condi-
ciones en todos los tercios de la lidia. 
La divisa adoptada por este ganadero, es azul turquí 
y amarilla. 
Entre las reses de Cuadrillero, que han dejado re-
cuerdo, mencionaremos dos toros únicamente: Cucha-
res, becerro utrero, lidiado en Rioseco el año anterior, 
tomó 18 varas y mató seis caballos, y Tendero, jugado 
en Villalon el 24 de Junio último, tomó gran número 
de puyazos, mató siete caballos y cogió al banderillero 
conocido por el Cabo. 
En el encierro veriflcádo el 24 de Diciembre de 1881 
para la novillada que habia de celebrarse al siguiente 
dia, demostraron ser unas buenas ginetes las señoras 
esposas de D. Rafael Menendez de la Vega, y de don 
José Hidalgo, que admiraron á todos por su valor en 
conducir el ganado. 
El dia 5 de Enero de 1882, al hacerse el encierro para 
la novillada que habia de verificarse el próximo dia de 
Reyes, un caballo de Muruve, que montaba el aficiona-
do D. Santiago de Juan, se desbocó, estrellando al gine-
te al lado de la cerca de la puerta de Alcalá. 
El desgraciado D. Santiago dejó á su viuda é hijos en 
el mayor desconsuelo, en el que continúan, viviendo re-
tirados en un inmediato pueblo de Madrid. 
El 1.° de Abri l de 1882 tomó posesión del cargo de 
mayoral de la empresa de la plaza de Madrid Félix Ba-
llesteros, por cesación del anterior Vicente Herrero. 
Este jóven, valiente y entendido hombre de campo na-
ció en Perales del Rio el 20 de Noviembre de 1843, en-
trando desde muy poca edad de vaquero del Sr. duque 
de Veragua, siéndolo más tarde de León y Miguel Mar -
tínez, empresarios de la plaza de Madrid, de D. Justo 
Hernández, la Diputación Provincial y volviendo por 
último de su antiguo jefe el Sr. duque de Ver-
agua. 
Estuvo más tarde con vacas de leche y encargado 
luego de las vacas que S. M . el rey tiene en la Casa de 
Campo. Segundo mayoral de la actual empresa de la 
plaza, quedó de primero en la época mencionada. 
- 119 -
El 9 de Abr i l de 1882, en la corrida extraordinaria ce-
lebrada bajo la presidencia del Sr. D. Francisco Mar t í -
nez Brau, el segundo de los toros lidiados de Bañuelos, 
Zapatero de nombre, retinto, listón, apretado y de piés 
enganchó á Cara-ancha, causándole una herida en la 
región del hipocondrio derecho. La cabeza del toro que 
causó esta avería la conserva disecada en su casa el 
aficionado D. Isidro Grané. 
En la corrida primera de abono celebrada el 10 de 
Abr i l de 1882, el toro Capirote, de Concha y Sierra, 
hiere gravemente al espada Angel Pastor, entre el 
quinto y sexto espacio intercostal derecho. 
El suceso conmovió grandemente al público todo de 
Madrid y provincias, que se interesó vivamente por la 
salud de tan simpático diestro. 
Trasladado á su casa de la calle del Colmillo, sus 
hermanos y su cuadrilla no se separaron un momento 
de su cabecera hasta su total restablecimiento. 
Diariamente se veían personajes á enterarse perso-
nalmente del estado del enfermo. S. M . el rey manda-
ba también diariamente á saber de él, y más de un día 
tuvimos el honor de saludar á los Sres. duques de Sex-
to, de Veragua, de los Castillejos, marqués de Sa-
las, condes de Xiquena, de Montealegre, de Medina, de 
Balmaseda, etc. 
Toda la población de Aranjuez, y particularmente 
los pobres, de quien han recibido verdaderas muestras 
de munificencia, estuvieron bajo la influencia más do-
lorosa. 
En la corrida celebrada el 30 de Abri l de 1882, el p r i -
mer toro de la tarde, perteneciente á Muruve, voltea y 
causa al bravo banderillero Juan Molina dos heridas en 
la región glútea y otra en la nariz, siendo retirado á la 
enfermería entre el sentimiento general del público. 
En la corrida celebrada el 4 de Mayo de 1882, el toro 
Jaquetón, de Benjumea, causa una fractura completa 
trasversal de la extremidad acromial de la clavícula 
izquierda al picador Badila. Esto se debió á los mata-
dores, que al estribo izquierdo de los picadores es don-
de se colocan, y no al derecho, y de este modo vemos 
un día y otro arrancarse los toros inciertos y dar esas 
caídas tan malas á la gente de á caballo. 
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Debemos manifestarles que desagrada notablemente 
oir decir á los picadores que vayan al toro en cualquier 
parte, sin buscar las suertes, donde los toros pesan 
más y sin abrírselos muchas veces, de lo que resulta 
que un picador que tiene arte pierde hasta la afición y 
sale de su compromiso comó puede, y gracias que no 
va5ra á su casa hecho pulvo. 
¿Y de los banderilleros, qué diremos? 
Lo mismo llevan ellos un toro corrido por las tablas 
á un picador para que le desnuque, que se quedan con 
un par de palos en la mano, por no tener conciencia 
para clavarlos en el morrillo de la res. Los toros se 
corren por derecho, ó no se corren si no hay facultades. 
Cuando un picador sale bien montado en caballos de 
toros, se le puede exigir que cumpla; pero cuando el 
diestro monta en un palo de escoba, como estamos 
viendo todos los dias, y los matadores por un lado, y 
los banderilleros por otro, vienen á hacerle un flaco 
servicio; y luego esas puyas que se usan en Madrid con 
tanto topo y tan poco hierro, coronan la fiesta. 
En la corrida celebrada el 4 de Junio de 1882 á bene-
ficio del Hospital General, toreó Salvador Sánchez 
Frascuelo con su cuadrilla gratuitamente, matando el 
citado espada dos toros, uno de Muruve, llamado Zor-
rito, y otro de Veragua, conocido por Tortolillo, tan 
magistral mente, que aficionados antiguos decian que 
no hablan conocido á el mismo José Redondo recibir 
tan á la perfección. 
S. M. el rey D. Alfonso X I I , que ocupaba el palco r é -
gio, le arrojó un puro, y el público todo le prodigó una 
ovación indescriptible. 
La Diputación Provincial regaló á Frascuelo un pre-
cioso lavabo de plata. 
El 11 de Junio de 1882, en la corrida extraordinaria, 
se vuelve á presentar al público de Madrid, después de 
de su cogida del 10 de Abri l , el simpático y aplaudido 
diestro Angel Pastor. 
El 21 de Junio de 1882 se verificó en la plaza una 
corrida á puertas cerradas, de la que un periódico, E l 
TÍO Jindama, hizo la siguiente descripción: 
Un testigo presencial nos remite para su inserción los 
siguientes datos de la becerrada del 21 de Junio de 1882. 
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Para el martes pensó Fausto García 
en dar una corría, 
con cuatro bichos de mi amigo Fierro; 
mas por desgracia, se escapó el encierro 
y se aplazó para el siguiente dia. 
Y en efecto, el miércoles se verificó tan lucida fiesta 
en la siguiente forma: 
A las cuatro y media, D. Salvador García ocupó la 
presidencia con otros dos señores en el balconcillo de 
la puerta de Madrid, y previa la señal aparecieron á 
caballo D. Juan García y los tres hijos de D. Juan, dueño 
del café de la Universidad, vestidos de corto elegante-
mente y montando tres jacas cas tañas con albardones. 
Dadas dos vueltas por el redondel apareció la cuadri-
lla, y poco después el primer becerro, retinto y corna-
lón, conocido por fispaníao. 
Y en verdad que el animalito era completamente 
manso, pero dió algunos sustos; le clavaron par y me-
dio de zarcillos, y el simpático Isidro Grané, después 
de unos pases, le largó una contraria, saliendo arrolla-
do y sufriendo un varetazo en el tercio superior del 
niuslo derecho y la pernera del pantalón hecha girones. 
El diestro fué muy aplaudido. 
Hé aquí la biografía del 
Sr. D. isidro Grané. 
Este conocido joven aficionado vió la luz en Madrid 
el 4 de Abri l de 1859. 
Poco conforme con la carrera de las armas á que sus 
padres le dedicaron, siguió la industria de ellos, que 
le permitía dedicarse más libremente á su diversión 
favorita: el toreo. 
El 8 de Diciembre de 1876. empezó á picar en los 
Campos, en una corrida á beneficio de los inundados 
de Brihuega, haciéndolo después en otras varias. 
En las funciones reales de 1879 fué caballero en pla-
za, mostrando gran afición y obteniendo muchos 
aplausos, que siguió recogiendo en otras varias cor r i -
das, entre ellas una á beneficio de los inundados de 
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Murcia, en la de garrochistas, que figuró como bande-
rillero, etc., etc. 
Ha matado en otras muchas corridas, sobresaliendo 
en la dada por la sociedad Chielana en la plaza de Te-
tuan, en obsequio a la estudiantina española, el dia 6 
de Abril de 1878, y las de los dias 15 de Mayo y 29 de 
Junio del año de 1882 en la plaza de Bellas-Vistas, y 
las cuatro ó cinco en que ha matado en la plaza de M a -
drid, también en el año mencionado de 1882. Ha sufri-
do una cogida en los Campos, por un becerro de 19 ar-
robas que le causó bastantes contusiones, otra el 24 
de Octubre de 1880 en la plaza de Madrid, y en el mis-
mo sitio otra, en la corrida que nos ocupa. 
El Sr. Grané és valiente; no le asustan los toros, ni 
por arrobas, ni por cuernos, y es lástima que con su 
afición no luzca más su trabajo, pues á la hora de ma-
tar los toros, lo que le sobra de corazón le falta de 
arte. 
El 7 de Setiembre de 1881 contrajo matrimonio con 
la bella Srta. D.a Micaela Camacho y Sierra, hija del 
maestro de obras del mismo apellido, de cuyo ma t r i -
monio tiene un ángel por hija. 
El Sr. Grané es rico y generoso con largueza, entu-
siasta de la fiesta nacional, un verdadero español que 
adora á su familia y ama las tradiciones populares. 
Es secretario de la sociedad taurómaca La'AZe^n'a, y 
en el año actual de 1883 se ha quedado con la contrata 
del arrastre de toros y caballos muertos en la plaza 
durante tres años. 
Continuemos con la descripción de la becerrada: 
Fausto, que es un barbián de todas veras 
y que hacia el papel del Buñolero, 
obsequió á los que había entre barreras 
con el presente del segundo utrero. 
Retinto, oscuro y abierto, conocido por Pies de galgo. 
Ernesto Jiménez le dió cinco verónicas muy bue-
nas, y el animalito rompió á Pepe Rodríguez los pan-
talones. 
Ernesto lo mató de una buena, que es uno de los re-
visteros que, como lo dicen, lo hacen. 
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Hubo después un descanso 
como de una media hora, 
se comió varios fiambres, 
se vaciaron gregarias 
(y hubo alguna que tenia 
bastante más de la arroba); 
y saliendo Mala-yerba 
continuó después la broma. 
El bicho fué banderilleado superiormente, y muerto 
por José Rodríguez. 
Durante la lidia de este inofensivo animalito se soltó 
el cuarto, que se llamaba Ctícarac/ia. 
Lo banderilleó superiormente el bravo Manuel Morin . 
Enrique Gaisse fué el encargado de despachar al be-
cerro; tuvo la mala suerte de sufrir una contusión en la 
mano izquierda y un varetazo en el pecho, por lo que 
Pepe Rodríguez cogió los trastos y mandó la res á la 
carnecería. 
Bien por Fausto y por todos los que tomaron partici-
pación én la fiesta. 
Entre barreras estaban los concejales Sres. Mar t í -
nez Brau, Lara, Arroyo, y los .Sres. D. Rafael Menen-
dez de la Vega, D. Benjamín Arrabal,.Salvador Sánchez 
Frascuelo, D. Manuel López Calvo, D. Enrique Moreno, 
Fernando Gómez el Gallo, Valentín Martin, Regaterin, 
Lagartija, Gonzalo Mora, Ojeda, Punteret, Corito y otros 
muchos que es imposible recordar. 
El simpático y aplaudido Santos López Pulguita d i r i -
gió el redondel. 
En esta becerrada murió el perro Paco. 
Este animal se habia hecho justamente célebre en 
Madrid. 
Era negro, con el pecho blanco, rabón y dotado de 
una inteligencia tal, que excedía á toda ponderación. 
El Sr. marqués de Bogaraya le vió una noche en un 
café, le obsequió con un pedazo de chuleta, que el per-
ro devoró en seguida; salió el marqués del café y el per-
ro le siguió hasta su casa. 
El marqués halló á la otra noche al mismo perro en 
otro establecimiento: el can le acarició y el noble se-
ñor mandó que le sirvieran al perro un beefteaek. 
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La escena se repitió durante muchos dias, 
Paco aumentó con esto su gran celebridad. 
D. Rafael Menendez de la Vega, D. Enrique Moreno, 
D. Baldomcro Cabrera, D. José Hidalgo, el vizconde de 
Garcigrande, D. José Heredia, todo lo principal, en una 
palabra, que constituye la Hig-l i ffe de Madrid le obse-
quiaron halagándole. 
Se habló mucho del perro y todos quisieron conocer-
le; la calle de Sevilla era su punto de parada durante 
las horas del dia. Por la nocne iba al teatro, ahullaba si 
lo hacían mal los actores y se retiraba muy tranquilo á 
dormir en Fornos, en el Veloz-Club, en la Peña ó en 
cualquiera otra parte donde tenia protectores. 
Asistia á las carreras de caballos y para vitorear al 
vencedor ladraba. 
No faltaba á los encierros, pruebas de caballos y 
apartados de toros. 
Después iba á la corrida, ahullando á los toros y to -
reros, si eran malos ó estaban mal en la lidia. 
En las novilladas Paco se lanzaba á la arena, mordía 
al morucho, le acompañaba después con los mansos 
hasta la puerta del corral y volvía corriendo á esperar 
la salida del otro en. la puerta del tor i l . 
Ladraba á cuantos iban mal vestidos y su últ ima es-
cena fué notable. 
Entró en el Congreso. 
—¡Es Paco! Dijo un diputado. 
—¿Por qué distrito viene? Interrogó otro. 
—Por la tajada. 
—¿Y en qué fracción está? 
—En la perrera. 
Entró uno de nuestros más sabios hombres públicos 
y jefe de un partido, y le dirigió algunos ladridos. 
Esto produjo alguna hilaridad y varios graciosos 
epigramas. 
—Es que le hace á V. la oposición, le dijeron algunos. 
—No, contestó, es que viene ante mí á hacer profesión 
de fé. 
Recogido Paco por Joaquín Chillida, jefe de los are-
neros de la plaza, fué disecado al morir y le conserva 
en su casa establecimiento de bebidas, situado en la 
carretera de Aragón, número 89.. 
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En la novena corrida de abono celebrada el 2 de Ju-
lio de 1882, se presenta en el redondel de la plaza de 
Madrid completamente restablecido de las heridas su-
fridas en la corrida del 9 de Abr i l , el matador José del 
Campo Cara-aneha con aplauso del público. 
En la corrida celebrada el 1.° de Octubre de 1882 se 
estrenó la ganadería del Sr. Torres Cortina. Esta ga-
nader ía se empezó á formar con vacas de Benjumea. 
Después de haberse lidiado toros del Sr. Cortina en 
Algeciras, Cádiz y Antequera, se dieron á conocer en 
Madrid con seis bichos, de los que tres fueron blan-
dos, uno fué muy regular, otro cumplió y el que ocupaba 
el cuarto lugar, llamado Cabrito, de tan manso como 
resultó, le condenó la presidencia á ser fogueado. 
Un toro de este ganadero, que creemos no ha de figu-
rar nunca como una celebridad entre los criadores de 
reses bravas, dió en Antequera un bicho llamado Char-
reíero, que recibió 22 puyazos y mató seis caballos. 
En la corrida celebrada el 8 de Octubre de 1882, t o -
mó la alternativa el picador Rafael Caballero Matocan. 
Es un picador cordobés, con afición... pero nada más . 
En 12 de Octubre de 1882, se verifica en Madrid una 
corrida extraordinaria bajo la presidencia de D. Félix 
Villasante, estrenándose la ganader ía de D. Ildefonso 
Sánchez Tabernero, vecino de Terrones, provincia de 
Salamanca. 
Este ganadero usa para sus toros el distintivo blanco 
en la divisa, y no es por cierto su ganader ía una de las 
célebres, si bien la tarde que se dieron á conocer sus 
toros, los seis que se corrieron tomaron 35 puyazos y 
mataron nueve caballos. 
Se jugaron los toros Campanero, negro, listón y bro-
cho. Seoillam, negro, listón, abierto de piés, bravo y 
de poder. 
Peinado, neg^ro, zaino, meleno, brocho, voluntario, de 
poder; saltó é intentó hacerlo después hasta 16 veces 
por delante de los tendidos uno, metiendo la cabeza por 
entre las maromas del tendido y llevando la consi-
guiente alarma á los espectadores por el dos, el tres, 
el cinco, donde también quiso saltar al tendido, el seis, 
el siete, el ocho, el nueve y 10. 
León, negro, listón, bien puesto y de piés. Tendero, 
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cárdeno, bragao, meano, brocho y de piés. Venado, ne-
gro, Jiston, bragao, gacho y de piés. 
En esta corrida tomó la alternativa el picador Fer-
nando Martinez, de Francisco Fuentes; Martinez es un 
picador principiante, le hemos visto con la alegría del 
que no ha llevado muchos trompazos, y tal vez pueda 
tapar el agujero, como dice la gente de coleta. 
En la corrida verificada el 15 de Octubre de 1882 bajo 
la presidencia de D.Rafael Urosas, tomó la alternativa 
el picador Cirilo Martin, hermano del banderillero Va-
lentín, Aún no se puede decir lo que será. 
En la corrida extraordinaria última de la temporada, 
verificada el 29 de Octubre de 1882 y presidida por don 
Ignacio de Eznarriaga, tomó la alternativa el picador 
Antonio Rodríguez Nene. 
Es otro diestro del que tampoco se puede decir nada. 
Veremos si con el tiempo... 
En 29 de Octubre del año 1882 se celebró la úl t ima 
corrida de la temporada, suscitándose entre los espa-
das Juan Ruiz Lagartija y Fernando Gómez el Gallo, 
una cuestión sobre la alternativa de ambos. 
Es ley que ha sancionado la costumbre ó las p r a m á g -
ticas taurinas, que esto no lo hemos de discutir nos-
otros, que la alternativa ha de darse precisamente en 
Madrid, Sevilla ó cualquiera de las ciudadés en que 
haya Maestranza, como Ronda y Granada; pero des-
pués de tanto tiempo así establecido, cada dia se suce-
den nuevas complicaciones, y en esta ocasión mucho 
más , dando lugar á que se reunieran en Fornos seis 
aficionados, tres de cada uno de los dos bandos en que 
se dividieron los inteligentes, publicándose los siguien-
tes pareceres de reputados diestros: 
I . 
Los que suscribimos, matadores de toros en categoría 
de primeros espadas, conocidos por los públicos de casi 
todas las plazas de España, en las cuales hemos to-
reado, decimos y firmamos bajo nuestra palabra de 
honor y como innegable, que no hay plaza de toros 
ninguna que tenga derecho de antigüedad ó primacía 
en la alternativa de los espadas, y que estos cuentan el 
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tiempo de matador de toros, desde el momento en que 
otro reputado y conocido como tal cede en una cor-
rida la alternativa suya á favor de otro diestro; en fé 
de lo cual lo firmamos. 
Sevilla y Mayo 5 de 1881. — Manuel Domínguez.— 
Antonio Carmena.—Antonio Sánchez.—Rafael Molina. 
. I I . 
Los que suscriben, matadores de toros, declaran que 
en su concepto tiene supremacía sobre las de "las demás 
provincias para dar antigüedad á los espadas la plaza 
de Madrid, pues en distintas ocasiones ha ocurrido 
dar la preferencia aquel que, aunque matador más mo-
derno, ha estoqueado en Madrid antes que el más an-
tiguo en provincias. 
Madrid 25 dé Octubre de 1882.—Gonzalo Mora.—An-
gel López Regatero, 
I I I . 
El que suscribe declara, que siguiendo las formalida-
des para dar antigüedad á sus antecesores, han servi-
do para Andalucía las alternativas de las plazas de Ron-
da, Sevilla y Granada, por ser plazas de Maestranza y 
que tienen este privilegio sobre todas las provincias, á 
excepción de la de Madrid, que es la que rige de Des-
peñaperros acá, hasta la presente, que no se ha tomado 
ningún acuerdo sobre este asunto. 
Madrid 26 de Octubre de 1882.—Salvador Sánchez 
Frascuelo.—José Sánchez del Campo Cara-aneha.—Fe-
lipe García. — Vicente García Víllaverde. — Francisco 
Sánchez Frascuelo. 
Después de esto, para evitar conñictos, el Gallo hizo 
el notable acto siguiente. 
Y al efecto, deferente siempre con sus amigos, dirigió 
la siguiente carta á la empresa: 
«Sr. D. Rafael Menendez de la Vega. Muy Sr. mió y 
de mi mayor consideración: 
No ignorando el compromiso que la empresa tiene 
contraído con mi compañero Juan Ruiz lagart i ja, y 
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teniendo en cuenta la resistencia del mismo á ocupar 
el cuarto lugar, con respecto á los matadores que de-
biéramos tomar parte en la corrida del 29 del corriente, 
el que suscribe, animado del mayor espíritu de concor-
dia y compañerismo y con el objeto de evitar conflictos 
que pudieran lastimar los intereses de la empresa y 
de su citado compañero, suplica á V. encarecidamente 
prescinda del compromiso con él contraído, consideran-
do nulo para ambas partes, como así lo considerará 
desde el momento que tenga V, la bondad de acceder 
á sus deseos y ruegos, su atento y S. S. Q, B. S. M . — 
Fernando Gómez, 
En esta corrida dejó de torear 
Mariano Antón. 
Mariano Antón y Nuñez nació en el real sitio de San 
Ildefonso, el 5 de Octubre de 1828. 
Dedicado desde muy niño al oficio muy generalizado 
en aquella localidad de fabricación de vidrio y cristale-
ría, vino á la corte de España, Madrid, al cumplir los 
diez y ocho años, edad la más bella y tranquila de la 
existencia del hombre. 
Reunióse con varios jóvenes aficionados al arte b i -
zarro del toreo, y un día de broma lleváronle á una 
corrida de becerros que se celebraba en el inmediato 
pueblo de Carabanchel y á la que asistía con varios 
aficionados de la capital José Redondo el Chielanero 
y allí Mariano, fué obligado á torear él que no se ha-
bía visto nunca delante de un toro. 
Iragabalas y Oliva, le animaron, y por uná de esas 
casualidades, do el genio del artista-se revela, Maria-
no demostró condiciones aceptables para el toreo y en 
1855 entró á formar parte de la cuadrilla de Antonio 
Sánchez el Taío. 
A l ocurrir la desgracia de la pierna en 1869 á este 
matador, pasó Antón á la cuadrilla de Lagartijo. 
Entre las cogidas que ha tenido, la-más grave fué la 
del dia 12 de Mayo de 1864, en la plaza de Madrid, que 
Ballestera, toro de Aleas, le causó una herida de pulga-
da y media de extensión en el cuello. 
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Como banderillero, ha cumplido muy á conciencia su 
cometido y ha tenido siempre las simpatías, áun de 
aquellos que miran por desgracia con alguna preven-
ción á ciertas gentes, pues hombre honrado á toda 
prueba, sério, afable, modesto, ha sido un buen padre 
de familia y un excelente ciudadano. 
En la corrida extraordinaria última de temporada 
verificada el 29 de Octubre de 1882 en la plaza de Ma-
drid, se despidió de los amigos y aficionados, cor tán-
dose el pelo para no volver á torear. 
Con verdadero sentimiento le dimos nuestro último 
adiós, los que después de tanto tiempo le habíamos 
aplaudido con justicia. 
Tomás Diaz. 
Poco puede decirse de este aficionado, sin embargo 
de ser uno de los mejores de Madrid, donde nació el 18 
de Julio de 1829. 
Socio fundador de la plaza de San José, tomó parte 
en ella como banderillero, trabajando gratuitamente 
en la plaza de Madrid en el beneficio para la construc-
ción del Hospital de la Princesa en 1852, y en otra cor-
rida en 1854, en la que mataron los célebres aficiona-
dos su hermano D. Juan Manuel, Don Gil y D. Blas Re-
guera, y en esta corrida se lidiaron seis toros de Pera-
les, de Colmenar, los cuales mataron nueve caballos. 
Ésto es cuanto podemos decir de este aficionado, en 
quien el diestro Lagartijo tenia depositada toda su con-
fianza y cariño, pudiéndose decir que moralmente era 
su apoderado. 
El 29 de Octubre de 1882 vió la última corrida de 
toros y el 23 de Febrero de 1883 ha muerto en la casa 
de la Mesta, donde durante muchos años ha sido con-
serje, dejando huérfana y desolada á su preciosa hija 
la Srta. D:a Luisa Diaz. 
El 30 de Octubre falleció en su casa-habitacion de la 
plaza, D. Domingo Soler, conserje de aquel hermoso 
edificio, á consecuencia de una enfermedad contraída 
por un susto recibido en el puente de Viveros, al des-
encajonar uno de los toros de Muruve, lidiados en la 
corrida de Beneficencia el 4 de Junio del mencionado 
9 
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año de 1882. La Diputación ha vitalizado una pensión á 
su viuda. 
D. José María Herrero. 
A principio del año 1883, la prensa periódica anunció 
que el Sr. Herrero dejaba, con sentimiento de todos, la 
administración de la plaza. 
D. José María Herrero nació en Madrid el 16 de D i -
ciembre de 1809. Su padre D. Ildefonso Herrero era ofi-
cial de la Contaduría de los reales Hospitales generales 
y fué nombrado en 1814 administrador de la plaza de 
toros, extramuros de la Puerta de Alcalá, como enton-
ces se la nombraba, propia de dichos hospitales, cuyo 
destino desempeñó hasta 1.° de Abr i l de 1850 en que fa-
lleció, habiendo merecido en tan dilatado tiempo la 
confianza de cuantas juntas de hospitales y empresas 
se sucedieron por su sabiduría y por su inmaculada 
probidad. 
Su hijo el ex-administrador D. José María Herrero 
aprendió por consecuencia desde los primeros años 
todo el mecanismo de tan especial administración, ayu-
dando á su padre, instruyéndose con sus consejos y 
consultando el archivo que aquel había principiado á 
formar en el año de 1814 y continuado con mucho es-
mero, laboriosidad y constancia. Así fué que á ' p e s a r 
de estar siguiendo la carrera de empleado de Hacienda 
pública desde la ínfima clase de meritorio, como entón-
eos se acostumbraba, no vaciló un momento el Sr. don 
Justo Hernández, que entonces era empresario de la 
plaza de toros, en nombrarle su administrador, y al 
lado de tan inteligente y renombrado empresario ad-
quirió Herrero nuevos conocimientos administrativos 
y mucho tacto para tratar con toreros y ganaderos, 
captándose el aprecio, la consideración y el respeto de 
todos y de cuantas empresas se han sucedido después, 
y de las respectivas Diputaciones provinciales, que en 
varias ocasiones han tenido que administrar la plaza 
de toros por falta de licitadores. 
Conociéndolo así el Ayuntamiento de Madrid, llamó 
en Enero de 1878 á dicho D. José María Herrero para 
que entendiese en todo lo relativo á las funciones rea-
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les, úl t imamente verificadas, y las organizó y dispuso 
tan espléndidamente y con el conocimiento especial que 
posee, que han sido celebradas hasta en el extranjero. 
Para formar una idea de los conocimientos y de la 
aptitud que se necesitan para administrar la plaza de 
atoros de Madrid, juzgamos oportuno insertar el artículo 
que sobre este asunto escribe nuestro ilustrado, enten-
dido y laborioso amigo D. José Sánchez de Neira, en la 
página 10, tomo I I de su gran diccionario taurómaco 
El Toreo, publicado en 1879. Dice así dicho ar t ículo: 
«La administración de una plaza de toros, especial-
mente si es de la importancia de la de Madrid, donde lo 
mismo en invierno que en verano se celebran funcio-
nes, es dificilísima y requiere en el que la tenga á su 
cargo condiciones de inteligencia y carácter poco co-
munes. El administrador en esta corte, ha sido y es 
siempre el representante oficial de la empresa, el direc-
tor del interior del local y de los espectáculos la mayor 
parte de las veces; la persona intermedia entre las au-
toridades, los contratistas, los ganaderos, los toreros y 
subalternos que toman parte más ó ménos directa en 
las funciones; el que ha de estar al cuidado de que, antes 
de empezar, nada falte de los infinitos pequeños deta-
lles que las mismas requieren, para que no sólo se pre-
sente con lucimiento, sino para que todo se encuentre* 
á tiempo, sin barullo, sin precipitación y con oportuni-
dad. Para todo esto no basta ser activo y diligente; es 
preciso además ser entendido y persona de buen trato 
social, saber presentarse á las autoridades, hacer á las 
mismas las reclamaciones que frecuentemente ocurren 
y sostener, si es menester, con ellas más de un debate 
en que sólo la razón bien expuesta y fundada en la jus-
ticia y las más veces en la costumbre ó práctica, de que 
debe ser muy conocedor, pueda inclinar el ánimo de 
aquellas á favor de los intereses que la administración 
representa; y ha de ser persona de carácter , porque los 
muchos subalternos con quienes se entiende constan-
temente y á los que falta en lo general educación y 
buenos modales, necesitan les tenga á raya persona en 
quien reconozcan superioridad y al mismo tiempo le 
tengan respeto y simpatía. Un buen administrador es 
el alma, digámoslo a s í , de la plaza de toros: á todo ha 
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de atender, en todas partes ha de estar, en el acto loa 
de resolver cualquier duda que ocurra y siempre ha de 
estar mirando por los intereses á él confiados. Debe po-
seer y coleccionar con cuidado todos los antecedentes 
necesarios para consultarlos en casos de duda y sólo 
una larga práctica puede hacer salir airoso de tan difí-
cil cometido al que le desempeñe.» 
El autor concluye haciendo el elogio del adminis-
trador D. José María Herrero, en quien concurren to-
das las circunstancias expresadas, y con nosotros lo 
ha r án también cuantas personas le hayan tratado y se 
honran con su amistad y buen trato social". 
Posee dicho Sr. Herrero un archivo perfectamente 
arreglado que data desde el año de 1814 hasta el día, 
para el cual ha formado un expediente de todas y cada 
una de las funciones de cualquiera clase que se han eje-
cutado, en el cual aparecen los carteles destinados a 
las esquinas, los programas, ingresos y gastos de cada 
función, partes facultativos, periódicos describiendo las 
funciones y todos ó la mayor parte de los incidentes de 
las mismas, que con exquisito y constante afán ha re-
cogido. 
Tiene también todas las obras y folletos taurómacos 
que se han publicado y unos índices por órden alfabético 
en que se expresa la antigüedad de los matadores de 
toros en la plaza de Madrid y de las ganader ías cuyas 
reses se han lidiado en la misma. Por último, su despa-
cho está adornado con los mejores retratos de los prin-
cipales matadores, muchos de ellos firmados, como el 
de Montes, Cuchares, y el Chidanero, y los de los toros 
m á s célebres por sus hazañas ú otros motivos, con una 
explicación pegada al dorso de cada retrato, y los hue-
cos que resultan en dicho despacho se hallan simétrica-
mente ocupados por garrochas, rejoncillos, banderillas, 
divisas, monas y otros atributos taurómacos. 
Hemos dicho que D. José María Herrero habia p r i n -
cipiado la carrera de Hacienda desde la ínfima clase de 
meritorio, y concluiremos esta biografía manifestando 
que, después de haber servido casi siempre en contabi-
lidad, se ha jubilado á los 42 años de servicios, en la ca-
tegoría de Jefe de Administración de Hacienda pública, 
como interventor que era de la Ordenación de pagos del 
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Ministerio de Estado, habiéndole el Gobierno premiado 
sus dilatados y honrados servicios con una encomienda 
de número de la Orden de Isabel la Católica, la cruz 
de Caballero de la de San Fernando, y todas cuantas se 
concedieron á la Milicia Nacional de Madrid, en la cual 
sirvió doce anos, y sus compañeros de oficina premia-
ron también su acrisolada nonradez eligiéndole habili-
tado para el percibo de haberes durante veinte y cuatro 
años consecutivos. 
— 134 — 
El 21 de Enero de 1883 hubo una gran novillada, que 
í'ué como sigue: 
CORRIDA DE NOVILLOS. 
Presidencia de D. Enrique Arrogo. 
Con un lleno completo se verificó una gran corrida 
de novillos con seis toros de puntas. 
El primero, de nombre Navarro, negro, listón, lucero, 
bizco del derecho y despitorrado del izquierdo, aguantó 
seis varas de los de tanda, que eran José Bayart Badila 
y Manuel Martínez Agujetas. 
Pablo Herraiz, al presentarse en el ruedo, obtiene una 
ovación; cuelga dos pares superiores y uno y medio el 
Regaterin, superiores también. 
José Ruiz Joseito, de azul y oro, después de brindar 
se vá al toro, y de seis naturales, uno con la derecha, 
uno cambiado, uno en redondo y un pinchazo; cuatro 
pases con la derecha y otro pinchazo sin soltar, uno 
natural y una buena, otro idem y otra estocada más , 
termina con el toro que habia pertenecido á la ganade-
ría de D. Fernando Gutiérrez, de Benavente. 
Con grandes piés apareció Mesonero, de D. Juan M o -
reno, de Arcos de la Frontera, negro, bragao, mogón 
del derecho: llevó cinco puyazos de los picadores. 
Bernardo Ojeda prendió dos buenos pares y otros 
dos buenos Santos López Pulguita, y Valentín Martin, 
de verde botella y plata, con seis naturales y dos con 
la derecha, se ar rancó con una estocada hasta la mano, 
superior. 
Gitano, de Benavente, negro, lucero, bragao, calcete-
ro, rabicano, brocho de cuerna y reparado del derecho. 
En cuanto salió, el Sr. Arbelini, en traje de paisano, 
cogió una puya y dió el salto de la^garrocha. 
Agujetas puso una vara y tres Badila, perdiendo el 
jaco, y al tocar á banderillas salieron á colocarlas M a -
nuel Fernandez, par y medio, y uno Mariano Tornero. 
Antonio Pérez Ostión, de morado y negro, de catorce 
naturales y seis con la derecha, se tiró con una un poco 
contraria. 
Dos pases naturales, uno con la derecha y un pincha-
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zo; uno natural, otro con la derecha y una estocada 
pescuecera'; tres naturales y un intento de descabello; 
un pase natural y una baja. 
El toro cayó por ñn. 
Peinado, de Arcos, colorao, ojo de perdiz, abierto de 
•cuernos, saludó á la nueva tanda de picadores que 
habia revelado á la anterior, Manuel Pérez el Sastre 
y Cirilo Martin, llevando como recuerdo cuatro puyazos 
de cada uno. 
Francisco Diego Corito dejó á la res en el morrillo 
dos buenos pares y otros dos buenos su compañero V i -
cente García Villaverde. 
Joseito, de dos ó tres buenos pases, le dió una un poco 
tendida, que le echó á rodar. 
Negro, mulato, listón y mogón del derecho, era Coci-
nero, de Benavente; seis varas aguantó del Sastre y tres 
de Martin, matándole un caballo. 
Pulga deja dos pares y uno Ojeda, y Valentin, de cua-
tro naturales, tres con la derecha, un pinchazo y una 
buena, dejó al toro para las muías . 
Gran ovación, y del palco 113 que ocupaba' Salvador 
Sánchez Frascuelo con otros señores, puros en abun-
dancia y una onza de oro. 
Cerró plaza Berengeno, de Arcos, retinto^ listón y 
gacho. 
Valentin, con gran coraje, a r rancó del morrillo del 
toro una cinta dé la divisa, con aplauso del público. 
Seis garrochazos llevó de los de á caballo, y al tocar 
á banderillas, la concurrencia pide que banderillee V a -
lentin, y este, accediendo, coge los palos y cuelga dos 
buenos pares, otro Joseito y otro Ostión, todos muy 
buenos. 
Ostión, después de cuatro pases, es recogido y v o l -
teado por el toro, sin consecuencias por fortuna; cinco 
con la derecha y una corta, descordándole. 
Después se corrieron unos moruchos que dieron 
grandes achuchones á los que bajaron al redondel á 
mostrar sus aficiones. 
El beneficiado, Cayetano Fernandez, debió haberse 
redimido del servicio militar, pues la entrada fué un 
lleno completo, que debió á los diestros que tomaron 
parte, sin retribución ninguna. 
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El 25 de Febrero de 1883 se verificó lá siguiente 
corrida: 
El primer toro era colorao, listón, ojalao, mogón del 
derecho, bravo y voluntario; llevó ocho puyazos, cuatro 
de Manitas, con tres jacos muertos, dos de Gaceta, uno 
de Fernando con caida, y otro con caida y caballo de 
Coca. 
Manolin clavó dos pares y uno Corito para que el Os-
tion, de grana y oro, después de siete con la derecha,, 
siete naturales y un cambio, se arrancase con una has-
ta la mano, buena. 
El bicho era de Carriquiri. 
Del conde de la Patilla era el segundo, retinto, l is-
tón, bragao, meano, ojinegro, abierto y escobillado del 
izquierdo. 
Con poca voluntad y ménos poder, aguantó diez va-
ras, cinco de cada uno de los de tanda, que lo eran 
Gaceta y Manitas. 
Villaverde colocó dos medios pares y medio Califa. 
Punteret, de encarnado y plata, hizo albondiguillas al 
animal: la'mar de pinchazos dió al pobre bicho. 
¡Horror! 
De Carriquiri era el tercero, retinto, listón, mogón 
del derecho, colin; once puyazos, una caida y un caballo 
muerto, fué el resultado de todo el tercio de la lidia. 
Revuelta dejó dos pares y medio Guerra, y Ostión, de 
catorce pases, terminó á la res de una corta buena. 
Retinto y mogón, muy mogón, casi cortado el cuerno 
por la cepa, apareció el cuarto, bravo, voluntario y de 
poder. 
Recibió diez varas, dió cinco caídas y mató cuatro 
caballos. 
Un mono sabio le tiró la gorra, y con gran asombro 
y aplauso del público/el toro se la comió. 
Esto era un caso nunca visto por nuestros contem-
poráneos, ni nuestros antepasados. 
Mazzantini (Tomás) colgó par y medio y dos V i l l a -
verde, y Punteret, de tres naturales y una con la dere-
cha, le tiró una hasta la mano, tomando el olivo y per-
diendo la muleta. 
La presidencia de D. Ignacio de Eznarriaga, bien. 
A l entrar en prensa nuestro libro, la empresa de 
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Ja plaza repartió los siguientes programas de la tempo-
rada de 1883, quedamos íntegro á nuestros lectores, 
como documento que dentro de algunos años pueda va-
ler para hacer comparaciones y apreciar los diestros 
contratados y el precio de las localidades de la plaza. 
PLAZA DE TOROS DE MADRID. 
En la tarde del domingo de Pascua de Resurrección, 
23 de Marzo de 1883, se inaugurarán las funciones de 
la temporada, ejecutándose una corrida de toros ex-
traordinaria, con el lujo y aparato correspondiente; y 
aldia siguiente, lunes 26, tendrá lugar la primera fun-
ción ordinaria ó de abono. 
La empresa, deseosa de corresponder al favor que el 
público siempre la ha dispensado, continuará dando á 
este espectáculo nacional y predilecto del público de 
esta corte todo el brillo y lucidez que el mismo requie-
re, para lo cual tanto los diestros que ha contratado 
como las ganader ías con que cuenta, demost rarán que 
no omite sacrificio de ningún género para llenar el ob-
jeto arriba indicado. 
Los toros que se han de lidiar en la presente tempo-
rada pertenecen á las ganaderías siguientes, por or-
den alfabético de apellidos: Arribas de Guillena, Ben-
jumea (D. Diego y L). Pablo), Concha y Sierra (D. Fer-
nando), López Navarro (D. Cárlos), Lafflte y Laffite 
(D. Rafael), Martínez (D. Vicente), Miura (Excmo. señor 
D. Antonio), Muñoz (D. Bartolomé), Nuñez de Prado 
(D.a Teresa), Patilla (conde de la), Pérez de la Concha 
(D. Joaquín), Salas (Sr. marqués viudo de), Sánchez 
Tabernero (D. Ildefonso), Tres Palacios (D. Jacinto), 
Várela (viuda de), hoy D. Angel González Nandin, Ve-
ragua (Excmo Sr. duque de), y otras que la empresa 
tiene en ajuste, algunas de ellas nuevas en esta plaza. 
Los espadas contratados son los aplaudidos y acre-
ditados matadores 
Bfinfael Molina Lagartijo. 
Francisco Arjona Reyes Carrito. 
Fernando Gosnez el Gallo. 
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con sus respectivas y excelentes cuadrillas de picado-
res, banderilleros y puntilleros. 
Además el renombrado y aplaudido diestro 
Antonio Carmona el Gordito, 
se ha brindado en obsequio al público y á la empresa á 
tomar parte en algunas de las corridas de esta tempo-
rada; debiendo advertir al público, para su inteligencia, 
que sólo se considerarán corridas de abono aquellas en 
las cuales trabajen por lo ménos dos de los matadores 
enumerados con otro de cartel, en cuyo puesto alter-
na rán algunos conocidos matadores de los que reúnen 
esta circunstancia y apreciados del público de Madrid. 
Para las corridas extraordinarias se rese rvará á los 
señores abonados el derecho á recoger sus respectivas 
localidades. 
Habrá además un medio-espada ó sobresaliente de 
espada cuando sea necesario. 
Las corridas serán de seis toros, y se efectuarán en 
domingo ó dia festivo, si la autoridad lo creyere opor-
tuno, á excepción de las suspendidas por el temporal 
ú otra causa análoga, que podrán verificarse cualquier 
dia de la semana. 
No se ejecutará la primera corrida de abono sin que 
haya tenido lugar antes la extraordinaria ó de inau-
guración de la temporada. 
Se observarán con todo rigor las prevenciones . que 
el Excmo. Sr. Gobernador civil de la provincia tiene 
dictadas para el régimen de las corridas de toros, de-
biendo recordar al público las siguientes: 
t.y Que no se lidiará más número de toros que los 
anunciados. 
2. a Que si algún toro se inutilizase en la lidia, no 
será reemplazado por otro. 
3. a Que está prohibido arrojar al redondel cualquier 
objeto que pueda perjudicar á los lidiadores ó interrum-
pir la lidia. 
4. a Continuarán suprimidos los perros de presa, y 
en su lugar se usarán banderillas de fuego para los to -
ros que no hayan tomado más de tres varas. 
5. a Continuará suprimido el uso de la media luna; 
la presentación en la plaza de aquel instrumento, 
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cuando la autoridad lo disponga, será la señal para que 
se retire el matador, salgan los cabestros y se lleven 
el toro al corral; teniendo entendido que no se echará 
otro toro en lugar del que se retire. 
6.a Se remata rán con la puntilla los caballos her i -
dos que no pudiesen ser conducidos al corral. 
Y 7.a Que nadie podrá estar estre barreras, sino 
los precisos operarios, ni bajar de los tendidos hasta 
que el último toro esté enganchado al tiro de muías . 
Una brillante banda de música amenizará el espec-
táculo, y una hora antes de empezar este y en los i n -
termedios ejecutará en todas las corridas las piezas 
más escogidas de su repertorio. 
ABONO POR SEIS CORRIDAS. 
Los señores que estuvieron abonados en las seis úl-
timas corridas del año anterior, que fueron de la 13.a á 
la 18.a, y quieran continuar para las seis primeras del 
corriente año, pueden servirse concurrir llevando pre-
cisamente el documento que para el efecto se les entre-
gó, á la contaduría de la plaza de toros, establecida en 
el Kiosko del solar de la calle de Sevilla, en los dias y á 
las horas que á continuación se expresan, advirtiéndo-
les que pasados estos, no podrán hacer reclamación al-
guna en demanda de sus localidades. Si algún señor 
abonado hubiese perdido dicho documento, se servirá 
avisarlo oportunamente á la contaduría , é identificada 
su persona, se le ent regarán sus respectivos billetes, 
precisamente el sábado 17, de nueve á diez de la ma-
ñ a n a . 
Lunes 12 de Marzo.—De nueve de la mañana á una 
de la tarde y de dos y media á seis, palcos, andanadas, 
delanteras y tabloncillos de grada. 
Mártes 13 de idem.—Á. las mismas horas, 1.a y 2.a filas 
de grada. 
Miércoles 14 de idem.—A las mismas horas, _ 3.a y 4.a 
filas de grada, tabloncillos de tendido, balconcillos, so-
brepuerta de idem y meseta del tor i l . 
Jueves 15 de idem.—A las mismas horas, 1.a, 2.a y 3.a 
filas de tendido. 
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Viernes 16 de ídem.—A las mismas horas, barreras, 
contrabarreras y delanteras de tendido. 
Sábado 17, domingo 18 y hiñes 19.—A las mismas ho-
ras, nuevos abonos de las localidades sobrantes para 
las personas que lo deseen. 
En la corrida extraordinaria y las dos primeras de 
abono, son tendidos y gradas de sol los señalados res-
pectivamente con los números 3, 4, 5, 6 y 7; de sol y 
sombra el 2 y 8, y de sombra el 1, 9 y 10. 
Son andanadas de sol la 2.a y 3.a, y de sol y sombra 
la 1.a 
Son palcos de sol en las mismas corridas los seña l a -
dos con ios números 27 al 46, 61 al 70, 79 al 83; de sol y 
sombra 25, 26, 84 y 85, y de sombra del 3 al 10, 86 al 116. 
En las cuatro últimas corridas de este abono son tendi-
dos y gradas de sol los números 4, 5, 6 y 7; de sol y 
sombra el 3 y el 8, y de sombra el 1, 2, 9 y 10. 
Son andanadas de sol la 2.a y 3.a, y de sombra la 1.a Y 
por último. 
Son palcos de sol del 30 al 46, del 61 al 70 y del 79 al 
83. De sol v sombra 28, 29, 84 y 85, y de sombra del 3 al 
10, 25 al 27, y del 86 al 116. 
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PEEGIO DE LAS LOCALIDADES 
con inelusion de los diez céntimos que devengan los bi-


















Primera fila lf 
Segunda, tercera y cuarta. 
Tabloncillos ., 
Meseta del íovíl. 
Delanteras 
Primera y segunda fila.., 
Palcos. 














































— 142 — 
Los precios indicados son tomando los billetes en el 
despacho: tomándolos con anticipación en la contadu-
ría , cuestan 50 céntimos más cada billete. 
Los señores que renueven sus abonos, así como los 
que se abonen de nuevo, podrán recoger, si gustan, los 
billetes respectivos á sus localidades para la corrida 
extraordinaria de inauguración de la temporada, que 
como queda dicho, se ejecutará el domingo de Pascua 
de Resurrección, 25 de Marzo del corriente año, si el 
tiempo no lo impide, en que tomarán parte los matado-
res Rafael Molina Lagartijo, Francisco Arjona Reyes 
Currito y Fernando Gómez el Gallo. 
La empresa, para mayor comodidad del público, es-
tablecerá uno ó más despachos en punto céntrico, don-
de las personas que lo deseen podrán adquirir billetes 
para las corridas, á precio de contaduría, hasta el ano-
checer de la víspera de cada función, y á precio de des-
pacho el día en que esta se verifique y á las horas que 
se designen en los respectivos carteles. 
La corrida extraordinaria de inauguración de tem-
porada, anunciada para el domingo 25 de Marzo de 
1883 y en la que habían de lidiarse seis toros de D. V i -
cente Martínez, hubo de suspenderse por la pertinaz 
lluvia que cayó todo el día y venia haciéndolo ya mu-
chos días antes. 
Estaban anunciados para este día como picadores de 
tanda José Calderón y Emilio Bartolesi, y de entra, 
José María Medina Canales. Como espadas, los contra-
tados Rafael Molina Lagartijo, Francisco Arjona Re-
yes Currito y Fernando Gómez el Gallo. 
Sobresaliente, Miguel Almendro. 
Pero ya decimos que el tiempo impidió la celebración 
de esta corrida y la empresa anunció su suspensión, y 
que á las personas que quisieran devolver los billetes, 
se les entregar ía su importe, como lo hizo con la s i -
guiente primera de abono, que también se suspendió 
De El Diario Español del 29 de Marzo de 1883 toma-
mos la reseña de la corrida extraordinaria de inaugu-
ración de temporada. 
— 143 — 
Anunciada para el 25 y suspendida por la lluvia, se 
ha verificado hoy. 
Vamos á reseñar la á nuestros lectores. 
Señalada la hora de empezar para las tres y media, 
nos presentamos mucho antes en el anillo, como diria 
Santa Coloma, para admirar su nuevo pintado. 
Es bastante malito. 
En la contrabarrera campean los colores encarnado 
y amarillo. 
De este color ha cargado la mano el contratista de 
las obras Sr. Fernandez, 
Los fondos de los palcos y los fondos y techos de la 
grader ía y andanadas son de efecto para los paletos; 




Estos dos que rae han saludado ahora, son dos zur-
dos importantes. 
—Pero, me objeta un amigo que me acompaña, ¡si no 
tienen pelo de barba! 
—Ni de tontos. 
No tienen porvenir y en igual de buscársele en el tra-
bajo, le han encontrado en la política, 
—Beso á V, su mano. 
—Beso á V. la suya. 
—^Quién es ese? 
—Uno de estos. 
Un amigo que me acompaña me mira como quien 
duda de la seguridad de la cabeza de alguno, pues nos 
encontramos en el patio de las caballerizas, y yo con-
templo el buen servicio de caballos que presenta el 
nuevo y simpático empresario Manolito el Manehego, 
—Uno de estos... 
—He querido decir de los que mandan, un fusionista. 
Nos encaminamos á nuestros asientos, mientras des-
pejaban los alguaciles el redondel, y apareció la cuadri-
lla entre una salva general de aplausos. 
Se repartieron ios capotes de lujo, y los amigos de la 
barrera,., y... 
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Y todo el público absorto 
vio al célebre Buñolero 
con la llave del chiquero 
dar un quiebro sobre corto. 
José Calderón y Emilio Bartolesi ocupan la primera 
y segunda suerte. 
Redobla el timbal y deja oir sus ecos metálicos el 
clarin. 
A los toreros no los circula la sangre por las venas. 
Silencio general. 
Un toro, que como los otros enchiquerados, pertene-
cen á la ganadería de D. Vicente Martinez, aparece en 
la arena. 
Era retinto, listón, de libras y con unas agujas para 
zurcir suegras, que envidiaría cualquier yerno. 
De Bartolesi aguantó tres puyazos , dándole dos 
caídas, y tres de Calderón, con caida y caballo muerto. 
El Gallo y Molina dejan cada uno un par. 
Rafael, que estaba preparado con la muleta, se la dá 
á Manene, coge un capote y corre al toro para que le 
banderillease su hermano al relance. 
El toro le arrolla y es retirado el diestro á la enfer-
mería. 
Currito, de grana y oro, 
se dirige al presidente 
y en un discurso elocuente 
brinda la suerte del toro. 
Y después de cuatro naturales y dos con la derecha, 
le dá una baja. 
El toro se llamaba Piñano. Castaño, bragao, girón, 
delantero y basto,'era el segundo. 
De Calderón recibió cuatro varas, dos de Bartolesi 
con caída y caballo, y una de Canales. 
Cuando Julián y Currito Sánchez terminaban de col-
gar dos pares el primero y uno el segundo, se presentó 
Rafael, después de haberse curado en la enfermería 
una contusión con erección en el mentón y la nariz; la 
ovación graiide. 
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Carrito, después de cinco pases cambiados, uno alto 
y cuatro naturales, se a r rancó con una caida. 
Ceaeero, berrendo en colorao, ojo de perdiz y delan-
tero, llevó tres varas de Bartolesi, propinándole dos 
caídas y matándole tres jacos. Cuatro de Calderón con 
caida y una de Canales. 
Moreno cuelga par y medio y dos Guerriía, muy 
buenos. 
El Gallo, de verde y oro, se va á buscar á la res; pero 
esta habia tomado la querencia á un caballo, y Lagar-
tijo le clavó desde la barrera un rehilete en la palo-
milla. 
En el público causó gran hilaridad el hecho: parecía 
que habia hablado D. Zóilo. 
Después de once pases, un pinchazo y una corta baja, 
le echó á rodar. 
Aplausos. 
Raíáel saludó á Chielanero, toro retinto, bragao, sal-
picao y de grandes cuernos, con unas cuantas ve ró -
nicas. 
Tomó tres varas de Bartolesi con un jaco perdido, y 
de José Calderón cuatro con otro caballo. 
Molina colgó dos pares y uno el Gallo. 
Rafael, de negro, después de veinte pases corto y ce-
ñido, dos pinchazos y una buena, le dejó para la car-
necerla. 
Cordobés nos dió las buenas tardes. 
Era retinto y brocho, sufriendo una vara de Calderón 
á cambio del caballo, dos de Bartolesi, con otras tan-
tas caídas y una bestia, y una de Canales con caida. 
Currinche y Julián colgaron tres pares, y Carrito, 
después de ocho pases, un pinchazo, dos pases natura-
les más y uno de pecho, le dió una buena por todo lo 
alto, descabellándole. 
Rebollo terminó la corrida. 
Era berrendo en colorao, bragao y cor'nípaso. 
José Calderón colocó dos varas con caida, tres Bar-
tolesi y una Canales, con caballo. 
Guerra y Moreno prendieron, el primero dos medios 
y uno el segundo. 
El Gallo dáuna corta, después de unos cuantos pases, 




SS. M M . y AA. RR. han asistido á la corrida. 
La presidencia de D. Francisco Martinez Brau, bien. 
La entrada un lleno completísimo. 
Los servicios muy regulares. 
El de muías, cuya contrata tiene el distinguido af i -
cionado Sr. Grané, muy buena.—Hasta el domingo.— 
Juan Pulió TL 
De El Diario Español del 1.° de Abri l de 1883 tomamos 
la siguiente reseña de la primera corrida de abono de 
la temporada, verificada en dicho dia. 
Presidencia del Sr. D. Pedro Celestino Cañedo. 
Llegaba yo á la plaza con un barbián de buten, cuan-
do me dijo: dice, ¡mire Vd. qué pantorrilla más arreba-
tadora enseña aquella buena hembra que se baja de 
aquel milord de alquiler! 
Y era verdad. 
¡Qué pantorrilla!... 
Pero mire Vd., le dije yo al que me habia señalado 
aquel prodigio de hermosura; haga Vd. la vista gorda 
á esas cosas, ni más ni ménos que los agentes del con-
de de Xiquena á la pública reventa de billetes. 
Y fuimos á ocupar nuestro puesto dentro de aquella 
tarta de huevo hilado, que tal parece la plaza de toros 
en su nueva pintura, y allí estaba, ¡oh delicia! la ele las 
pantorrillas de que ántes os hablaba, queridos lectores. 
Su cara era una rosa de Mayo. 
Sus ojos causaban una revolución, y sus miradas los 
efectos de la dinamita. 
Llevaba pañuelo alfombrado de capucha sobre los 
hombros, y de seda color crema, como la cara de Sa-
gasta, en la cabeza. 
Representaba ser una mujer de poco pelo, aunque no 
tan poco como Martes, pues tenia un lunar, así salvo 
la parte, y dispensen Vds. el modo de señalar, y una 
sonrisa guasona como un discurso de Posada-Herrera, 
que á los pocos minutos de estar en la grada tenia ya 
m á s adictos que La Mqno negra. 
Pues señor, y va de cuentov que apareció el primer 
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toro de Benjumea, á saludar á los de tanda, que eran 
José Pacheco Veneno y José Trigo. 
Era el bicho berrendo en negro, botinero, capirote, 
bien puesto y de nombre Cabrero, y aguantó cinco va-
ras de Trigo por un caballo muerto, una de Veneno, 
con eaida y caballo, y una superior del entra y sal José 
Calderón, 
Juan Molina prende dos pares y uno Manuel Mar t í -
nez Manene, todo cuarteando. 
Rafael, de azul y oro, después de tres naturales, seis 
con la derecha y uno cambiado, se a r rancó con una 
por todo lo alto, un poco calda. 
Calderón era el segundo, castaño, bien, puesto y de 
libras. Una vara de Trigo con caballo, otra de Veneno, 
con calda y caballo, seis de Calderón y una de Canales 
con caballo, fué el total del primer tercio de lidia de 
este toro. 
Hipólito Sánchez clavó dos pares, uno de ellos supe-
rior, y medio su compañero Julián. 
Curriio, de azul y oro, brinda y se dirige á la res, y 
después de veinticinco pases y cuatro pinchazos, le 
deja para el tiro de muías. 
Carpintero'se presentó en la arena; era negro, zaino, 
bien puesto y corto, con unos piés veloces como el 
rayo. 
Ocho puyazos, una calda y tres caballos, hubo en 
esta parte de la lidia de este toro. 
Moreno y Almendro colgaron cuatro pares de rehile-
tes superiores; y el Gallo, de corinto y negro., después 
de nueve pases se a r rancó con una... 
—Mire Vd., me dijo un hacendista, esa estocada está 
como los fondos españoles.,, en baja. 
Cochinito, negro y abierto de cuernos, era el cuarto. 
Recibió siete varas de Veneno y cuatro de Trigo, con 
caida y caballo. 
Manuel cuelga dos pares, uno sesgando, y Molina 
uno, para que Lagartijo, que encontró al toro m á s 
huido que perro con maza, le diese cuatro naturales, 
cinco con la derecha y dos cambiados, y un volapié en 
las tablas delante del nueve, que es lo único notable 
que hemos visto bueno en España desde que está la 
fusión. 
- 148 — 
Merino, negro y brocho, era el quinto. 
Venia recomendado á ia- empresa por el ganadero, 
pero el animal dejó mal á su amo, tomando sólo cinco 
varas de los de tanda. 
Julián colgó dos pares y medio, y uno Hipólito. 
Curriio dió seis pases y una baja: habia cambiado 
desde el jueves como si hubiese pasado una tempo-
rada. 
Y salió Regagero. 
Era cas taño , bragao, meano, lucero, ojinegro y 
bien puesto. 
Trigo le puso una vara superior de las dos que colo-
có, viendo morir un alazán bueno. 
Fe/ieno puso siete, perdiendo dos caballos, una Cal-
derón con el montante difunto, y tres Canales. 
Almendro y Moreno prendieron tres pares, y el Gallo, 
de una corta buena, otra idem, otra idem, dos pincha-
zos, una corta y... la mar. 
KESÚMEN. 
Rafael, bien en los quites y superior en el volapié de 
su segundo toro. 
Currito, muy mediano. 
El Gallo, desgraciado. 
De los picadores, José Calderón y en una José Trigo. 
El presidente debió multar á los picadores por des-
echar caballos en e í redondel; ¿no se hace la prueba la 
víspera? A l montarlos el sábado se ve si conviene ó no, 
pero no se aguarda á la corrida para pasar el tiempo y 
no picar. 
He dicho.—/aan Pulió 11. 
APENDICE. 
Hemos llegado por fin á la conclusión de este libro, 
hecho á instancias de gran número de amigos y de af i-
cionados. 
Cuando aún no habíamos dado las primeras cuart i-
llas á la imprenta, hemos tenido el honor de verle 
anunciado en la prensa periódica, prodigándole elogios 
que ciertamente no merece, porque el orgullo del 
amor propio no nos ciega hasta el punto de creer que 
no tenga algunas faltas; pero el que no se contenta es 
porque no quiere, y nosotros tenemos muy presente lo 
dicho por aquel que afirmaba que no hay libro malo 
que no tenga algo bueno. 
Aficionados y escritores tan notables como el señor' 
D. Luis Carmena y Millan, que en este momento tam-
bién acaba de publicar un libro magnífico, S íMoí /m/ ia 
de la Tauromaquia, que recomendamos á nuestros lec-
tores, han oído la lectura de nuestras páginas y han 
encontrado muchos datos ignorados hasta hoy y que 
pueden servir de indumentaria para escribir dentro de 
algunos años un libro, donde se recopilen los más no-
tables hechos en tauromaquia que se desarrollen en el 
circo madrileño. 
Y con esto y recomendarnos á la benevolencia de la 
prensa periódica, de los aficionados y del público en 




Valiente y con facultades físicas, Hermosilla será se-
guramente "un matador de toros de categoría, como lo 
es hoy de esperanzas. 
Sereno y fresco á la hora de la muerte, le hemos vis-
to en Madrid llegar hasta el verdadero terreno, pasar 
ceñido y arrancarse corto. Manuel Hermosilla nació en 
Sanlúcar de Barrameda, provincia de* Cádiz, en 1.° de 
Enero de 1817. Hijo de una familia medianamente aco-
modada, corredores de granos, empezó á torear en 
América en 1867, haciéndolo primeramente en la Ha-
bana y después en todos los puntos de la isla. Recorr ió 
Méjico, volvió á la Habana y en 1870 fué á Lima. En 
Méjico tuvo una herida en la" pierna derecha y otra en 
Lima en el mismo sitio. En 1873 abandonó á Lima y 
vino á España enfermo. Repuesto ya, toreó en 1874 en 
la plaza del Puerto de Santa María, marchando des-
pués á Montevideo, regresando más tarde y tomando 
la alternativa en la plaza de Madrid de manos de Ra-
fael Molina Lagartijo en 1874, 14 de Julio, en cuya cor-
rida sé lidiaron toros de la célebre ganader ía sevillana 
de D. Antonio Miura. 
Marchó á Buenos Aires y Montevideo, y de allí vol-
vió á España, donde continúa apreciado de los aficio-
nados. 
En América ha hecho muchas y buenas limosnas 
siempre que ha toreado allí, por lo cual es imposible 
calcular las simpatías que tiene y los amigos. 
Manuel Hermosilla es uno de los pocos toreros que 
hay modestos y prudentes, oyendo afablemente los 
consejos de los aficionados y aprovechándose de ellos. 
El 20 de Setiembre de 1874 Hermosilla es cogido por 
Cac/iacAo, toro del duque de Veragua, causándole dos 
heridas en la parte superior del muslo, una de ellas 
grave. 
Fué el primer diestro que estrenó la enfermería de 
la plaza de toros de Madrid, objeto de este libro. 
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El 6 de Junio de 1880 tomó la alternativa el picador 
José Trigo, de su compañero el Chuchi, picando seis 
toros del duque de Veragua. 
Nació Trigo en 1854, el dia 23 de Noviembre, siendo 
bautizado en la parroquia de San Bernardo, en Sevilla. 
Estudió dos carreras con notable aprovechamiento: 
la de ingeniero civil y la de perito mercantil, de cuyas 
dos facultades tiene el título académico y notas muy 
sobresalientes, en recompensa á su aplicación. 
Dedicado al toreo, al que le llaman sus grandes af i -
ciones, ha toreado solamente con la cuadrilla de Curri-
to, de la que hoy forma parte en lugar de Melones. 
José Trigo es toda una buena figura á caballo, y 
cuando lleve algún tiempo en el arte, será todo un buen 
picador, como lo ha sido su padre y su hermano Juan. 
Nuestro querido y respetable amigo el Sr. D. José 
María Herrero^, ex-administrador de la plaza de toros 
de esta corte, nos ha facilitado la siguiente nota expre-
siva de los empresarios que han funcionado en dicha 
plaza, desde el año de 1824 hasta el dia, sacada del cu -
rioso archivo que posee, y que data desde el año de 
1814, cuya nota acredita una vez más la constancia y la 
minuciosidad con que ha sido enriquecido dicho archi-
vo en tan dilatado período. 
Hasta el año de 1823 inclusive, se dieron las funcio-
nes por cuenta do la Real Junta de Hospitales, y desde 
el ano siguiente principiaron las empresas por él órden 
siguiente: 
Años de 1824 
— 1825 




-,009 I L a Real Junta de Hospitales, por fa 
— 1833 ' ^c^adores. 
— 1834 
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Año de 1835 | D. Ramón Torres. 
— 1836 ] 
— 1837 (D. Pedro Antón, D. Julián Javier, D. Eu-
— 1838 ( sebio Caramanzana y D.José Cuadros. 
— 1839 I 
— 1840 ) 
— 1841 > D. Juan Murcia y D. Ramón Torres. 
— 1842 ) 
— 1843 j D . Ensebio Caramanzana, D. Antonio 
— 1814 f Palacios, D. Ildefonso de Salaya, don 
— 1845 í Mauricio Rosendo, D. Miguel Zainos, 
— 1846) D. Julián Javier y D. Matías de Angulo. 
— ig4g ^ D . Manuel Gaviria y D. Antonio Pala-
— 1849 ) C10S-
i8¡-n )D. Justo Hernández, por subarriendo de 
100U f D. Manuel Gaviria. 
— 1851 ^ 
— 1852 (D. Julián Javier, D. Manuel Gaviria y 
— 1853 í D. Ramón Torres. 
— 1854 
— 1855 La Junta provincial de Beneficencia, por falta de licitadores. 
Íok7 f D. Justo Hernández, en participación 







Jggg [ D. Manuel Villalvil la, solo. 
1867 ) 
D. Manuel Villalvilla, con ocho socios. 
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Años de 1868 | D. Joaquín Verdier y Compañía. 
— 1869 | D. Miguel Martínez. 
..o-Q ( La Excma. Diputación Provincial, por 
( falta de licítadores. 
— 1871 ) 
— 1872 > D. Antonio y D. José Hernández López. 
— 1873 ) 








1881 } D. Rafael Menendez de la Vega. 
— 1882 
— 1883 El mismo, en participación con D. Fer-nando García y D. Enrique Moreno, 
Estos son los últimos datos de este libro que, debidos 
á la bondad de nuestro inteligente amigo D. José María 
Herreros publicamos, pues como la actual plaza de to -
ros no representa un nuevo edificio, sino que es un 
cambio de terreno y construcción de la antigua, ha he-
redado forzosamente su historia. 
FIN. 
ÍTRAl E ilPHENTA 
DE - :-
E D U A R D O M A R T Í N E Z 
(SUCESORES DE ESCRIBANO), 
PBÍNCIPE, 20, MADRID. 
Obr^s de Fondo y de Surt ido. 
Acias de las sesiones del congreso regional de Ciencias 
Médicas, celebrado en Cádiz en 1879. Un tomo cuarto, 
6rt rs. 
Alimentos (Los), por Yolg. Un tomo octavo, 8 rs. 
Album religioso, artístico, pintoresco y vida de los santos, 
con grabados. Un tomo folio, 200 rs. 
Amor y el rio de Piedra (El), por Campoamor. Un tomo oc-
tavo, 8 rs. 
Animales útiles y dañinos á la agricultura. Un tomo cuar-
to, 8 rs. 
Año cristiano, por el P. Croissel. Quince tomos cuarto, bo-
landesa, 240 rs. 
—Idem, cinco tomos folio, láminas, 184 rs. 
irte de fuegos, artificiales (El). Un tomo octavo, 8 rs. 
Barones de Eelsbein (Los), novela divertida, por Pigault-
Lebrun. Dos tomos octavo, 8 rs. 
Biblioteca de viajes, arreglada por una sociedad de geó-
grafos; excursiones á los más remolos países del mundo 
con profusión de grabados, láminas sueltas y mapas. Con-
tiene: Viaje á Nueva-Guinea.—Paseo alrededor del Glo-
bo, por el B. Hubner: América, Japón y Cbina.—Viaje 
al Polo Norte, por Nordenskioíd en el Vegra.—Viaje á 
Australia con detalles de la isla de Java.- Exploraciones 
á los istmos de Panamá y Darien. Dos tomos folio, 124 
reales.—Encuadernados en lela, 162 rs. 
Bosquejo bistórico de la política de España, por Martínez 
de la Rosa. Dos tomos octavo, 24 rs. 
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Derecho adminislralivo español, por Colmeiro. Tres lomos 
cuartOj 100 rs. 
Derecho adminislralivo provincial y municipal, por Abella. 
Seis lomos cuarlo, 110 rs. 
Diccionario general de formularios, por Abella. Un lomo fo-
lio, 60 rs. 
Diccionario de la ndminislracion española, por Alcubilla. 
Tercera edición. Trece lomos cuarlo, 590 rs. 
Diccionario de legislación y Jurisprudencia, por Escricbe. 
Cualro lomos folio, 5Í0 rs. 
Diccionario universal de la lengua castellana; ciencias y 
arles, etc., por Serrano. Trece lomos folio, 1200 rs. 
Diccionario de la lengua española, por Domínguez. Dos lo-
mos folio, 132 rs. 
Diccionario de la lengua castellana, por Caballero Dos lo-
mos cuarlo, 80 rs. . 
Diccionario de la lengua castellana, por Campano. Un lomo 
cuarto, tela, ;>2 rs. 
Diccionario francés-español y español-francés, por Gildo. 
Dos lomos octavo, tela, 40 rs. 
Diccionario español-francés y francés-español, por Salvá, 
Dos tomos folio, tela, 100 rs. 
—Id., id., edición pequeña. Un lomo octavo, tela, 24- rs. 
Diccionario latino-español y españot-lelino, por Yalbuena, 
edición de lujo. Dos lomos cuarto, tela, 80 rs. 
Diccionario italiano-españel y español-italiano, por Caccia. 
lln tomo octav o, tela, 24 rs. 
Dos almirantes (Los), por Cooper. Un romo octavo, 20 rs. 
Eco de los Cantares' (El), por Segovia y Porset. Un lomo 
octavo, G rs. 
Economía política (Curso de), por Olozaga y Castaño, se-
gún las explicaciones de Salvá. Dos tolmos cuarto, 80 rs. 
Efemérides taurinas, por Vázquez. Un tomo octavo, 4 rs. 
Electricidad y los caminos de hierro (La], por Castro. Dos 
lomos cuarlo, 60 rs. 
Elementos de derecho internacional, por López Sánchez. 
Dos tomos cuarto, 80 rs. 
Elementos de derecho polilico y administrativo, por Col-
meiro. Un tomo octavo, 24 rs. 
Escándalo (Él), por Alarcon. Un lomo octavo, 16 rs. 
Escenas filipinas, narraciones originales de costumbres de 
dichas islas, por Yila. Un lomo octavo, 8 rs. 
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Etcétera, etcétera, por Blasco. Un tonio octavo, 4 reales. 
Escuela del pueblo (La), por Ayguals de Izco. Diez y seis 
tomos octavo, pasta, 160 rs. 
Examen histórico-legal de la Constitución aragonesa, por 
Lasala. Tres tomos cuarto, 100 rs. 
Exploraciones á los istmos de Panamá y de Darien en 1876, 
1877 y 1878, por Reclus, traducción de Merino. Un tomo 
folio, con grabados, láminas y un mapa, 24 rs. 
Fauno y la Driada (El), por Ortega Muniila. Un tomo oc-
tavo, 10 rs. 
Figuras y Figurones, por Segovia. Yan publicados 23 to-
mos octavo, á 8 rs. cada uno. 
Fuero viejo de Castilla (El), por Jordán y As.so. Un tomo 
folio, pasta, 60 rs. 
Geografía Universal (Nueva), por Malte-Brun. Cuatro to-
mos folio, mapas y láminas, 360 rs. 
Gracia de Dios (La). Colección de epigramas. Un tomo oc-
tavo, 8 rs. 
Grandes inventos antiguos y modernos (Los), por Figuier, 
Un tomo cuarto, 40 rs. 
Guia de Escribientes, por Rodrigiiez Navas. Un tomo oc-
tavo, í. rs. 
Guia de Consumos, por Freixa, 1882. Un tomo cuarto, 
8 reales. 
Guia de quintas, por Freixa, 1882. Un tomo cuarto, 16 rs. 
Historia de los Reyes Católicos, por Prescott. Cuatro tomos 
cuarto, 120 rs. 
Historia de los Judíos en España y Portugal, por Amador 
de los RÍOS. Tres tomos cuarto, 240 rs. 
Historia de las clases trabajadoras, por Garrido. Un tomo 
folio, 74 rs. 
Historia de Gibraltar, por Montero. Un tomo cuarto, 34 rs. 
Historia natural, por Buffon. Nueve tomos folio, láminas 
iluminadas, 680 rs. 
Historia crítica de la inquisición, por Llórente. Ocho to-
mos octavo, 140 rs. 
Historia de España, por Mariana. Diez tomos cuarto, holan-
desa, 200 rs. 
Historia de la legislación, por Marichalar. Nueve tomos 
cuarto, 360 rs. 
Historia del movimiento republicano, por Castelar. Dos to-
mos folio, 200 rs. 
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Historia general y natural de las Indias, por Oviedo. Cua-
tro tomos folio^ 200 rs. 
Historia universal, por Cantu, traducida por Ternandez 
Cuesta. Diez tomos folio, 412 rs. 
Intermezzo (El), poema de Heiné. Un tomo octavo, 2 rs. 
Jabonero popular (El), edición económica y dosméslica al 
alcance de todas las familias, para poder hacer el jabón 
en las casas. Uii tomo octavo, 4 rs. 
Legislación y Diccionario indicador de la renta del timbre, 
por Freixa, 1882. Un tomo cuarto, 6 rs. 
Legislación bipotecaria, por Borja. Un tomo cuarto, 28 rs. 
Libro manual de pesas y medidas, por Freixa. Un tomo 
cuarto, 10 rs. • 
Ley del matrimonio civil, por A-bella. Un tomo octavo, 8 rs. 
Ley del poder judicial, por Abella. Un tomo octavo, 8 rs. 
Ley de enjuiciamiento civil de 3 de febrero de 1881, con-
cordada y anotada por Reus. Van publicados dos tomos 
cuarto, 80 rs. 
Madrid en la mano. Guia y plano, por Liner. Un tomo oc-
tavo, tela, 16 rs. 
Manfredo y Oscar de Alba, poemas por lord Byron. Un to-
mo octavo, 4 rs. 
Manual para construir relojes de sol, por Arfe. Un tomo 
cuarto, 4 rs. 
Manual de los juzgados municipales, por Abella. Un tomo 
cuarto, 86 rs. 
Manual de formularios para todos los juicios civiles, por 
Abella. Un tomo cuarto, 20 rs. 
Manual de testamentaria y abintestato. Un tomo octavo, 
12 rs. 
Manual de la legislación de minas, por Abella. Un tomo oc-
tavo, 12 rs. 
Manual de hacienda municipal, por Abella. Un tomo cuarto, 
14 rs. 
Manual del procedimiento administrativo, por Abella. Un 
tomo octavo, 10 rs. 
Manual de legislación de montes, por Abella. Un tomo oc-
tavo, 10 rs. 
Manual de ayuntamientos y diputaciones, por Abella. Un 
tomo octavo, 10 rs. 
Manual de desamortización civil y eclesiástica, por Abella. 
Un tomo cuarto, 40 rs. 
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Manual de policía urbana, por Abella. Un tomo cuar-
to, 20 rs. 
Manual de Jas atribuciones de los alcaldes, por Abella, Un 
tomo cuarto, 2,0 rs. 
Manual del procedimiento administrativo, por Abella, Un 
tomo octavo, 10 rs. 
Manual de legislación de montes, por Abella. Un tomo oc-
tavo, 10 rs. 
Manual do ayuntamientos y diputaciones, por Abella. Un 
tomo octavo, 10 rs. 
Manual del Secretario de ayuntamiento, por Abella. Un to-
mo cuarto, ;50 rs. 
Memorias de Fernando íV do Castilla-. Dos tomos cuarto, 
40 rs. 
Moisés, Jesús y Mahoma, por Holbach. Un tomo folio, o20 rs. 
Mundo en la mano (El). Viaje pintoresco á las cinco partes 
del mundo, por los mas célebres viajeros. Cuatro tomos 
folio, láminas, ^60 rs. 
Novelas cortas, por Alarcon. Dos tomos octavo, 32 rs. 
Obras de Moratin. Dos tomos cuarto, holandesa, 48 rs. 
Obras completas de Julio Verne, edición ilustrada. Cin-
cuenta y cuatro tomos, 220 rs. 
Obras completas de Mayne-Reid, edición ilustrada. Cua-
renta tomos, 160 rs. 
Orígenes de la lengua española, por Mayans. Madrid, 1837. 
Dos tomos octavo, pergamino, 140 rs. 
Paseo alrededor del Globo, efectuado en 1871 (América, 
Japón y China), por Hubner, traducción de Moreno Te-
jera. Tres tonn.s fjlio, grabados, láminas y un mapa ge-
neral con la ruta del viaje, 60 rs. 
Plantas alimenticias.—El trigo y demás cereales, por Ara-
gó. Dos tomos cuarto, 72 rs. 
Principios de economía política, por Colmeiro. Un tomo oc-
tavo, 16 rs. 
Principios generales de literatura, por Bateaux, tradueido 
por Arrieta. Nueve tomos cuarto, 160 rs. 
Pródiga (La), por Alarcon. Un lomo octavo, 16 rs. 
Prontuario de la contribución industrial, por Abella. Un to-
mo octavo, 8' rs. 
Palea (La), por Zola. Un tomo octavo, l i rs. 
Reglas para conocer y distinguir las monedas falsas de las 
verdaderas antiguas. Un cuaderno cuarto, 4rs. 
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BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
Tomos en 8.°, á seis reales cada uno. 
Manual de Metalurgia, por Barinaga. 
— del Fundidor de metales, por Bergue. 
— del Albañil, por Bausa. 
— de Música, por Blazquez. 
— de Industrias químicas inorgánicas, por Balaguer, 
dos tomos. 
— del Conductor de máquinas tipográficas, por Mo^ -
net, dos tomos. 
— de Litografía, por Zapater. 
— de Cerámica, por Piñón, tomo primero. 
— de (Galvanoplastia y Esterotinia, por Monet, 
— del Vidriero, plomero y hojalatero. 
— de Fotolitografía y fotograbado en hueco y relie-
ve, por Zapater. 
— de Cultivos agrícolas, por Plá y Rave. 
— de Cultivos de árboles frutales, y de adorno, por 
r Plá y Rave. 
— de Árboles forestares, por Plá y Rave. 
— de Sericicultura, por Galante. 
— de Aguas y riegos, por Laguna. 
— de Agronomía, por Alvistur 
— de Física popular, por Vicuña. 
— de Mecánica aplicada, por Ariño. 
— de Entomología, por Hoceja, tomo primero. 
— de Metereología, por Vicuña. 
— de Astronomía popular, por Bosch 
Manual de Derecho administrativo popular, por Cañama-
que. 
— de Química orgánica, por Puerta." 
— de Mecánica popular, por Ariño. 
— de Mineralogía, por Muñoz. 
de Extradiciones, por Santistéban. 
— de Electricidad popular, por Casas. 
— de Geología, por Muñoz. 
— del Tejedor. 
— del Podador. 
Las pequeñas industrias domésticas, tomo primero. 
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OBRAS DE TAUROMAQUIA. 
Anales del Toreo. Un tomo folio, láminas , 42 pesetas. 
Diccionario del Toreo. Dos tomos 4.°, láminas, 24 ptas. 
Glorias del Toreo. Un tomo 8.°, láminas, 6 ptas. 
Album de una corrida de toros. 15 láminas al cromo, 
folio, 15 pesetas. 
Vocabulario taurómaco. Un tomo 8.°, 1 pta. 
Efemérides taurinas. Un tomo 8.°, 1 pta. 
Ensalada taurina. Un tomo 4.°, 1 pta. 
Aventuras de un torero. Un tomo 8.°, 75 céntimos. 
Amores de un torero. Un tomo 8.°, 1,50 pías . 
Tauromaquia, por Montes. Un tomo 8.°, 2 ptas, 
— por Pepe-Hillo. Un tomo 8.°, 1 pta. 
Filosofía de los toros, por Abenamar. Un tomo 8.°, 5 
pesetas. 
Prontuario de Tauromaquia. Un tomo 8.°, 2 ptas. 
Toreros Cordobeses, por Guzman. Un tomo 4.°, 1 pta. 
Origen de las corridas de toros, por Sicilia. Un tomo 
8.°, 2 ptas. 
Crónica de las Fiestas reales de toros de 1879. Un to -
mo 8.° 1,50 ptas. 
Reglamento de las corridas de toros. Un tomo 8.°, 1 pta. 
La suerte de recibir. Un tomo 8.°, 25 céntimos. 
Memorias de Frascuelo. Un tomo 8.°, 1 pta. 
Almanaque Taurino, 1883. Un tomo 8.°, 50 céntimos. 
Curiosidades Taurómacas . Un tomo 8.°, 50 céntimos. 
Bibliografía de la Tauromaquia, por Luis Carmena, 
1883. Un tomo 4.°, 4 ptas. 
¡Cuernos! Revistas de toros, escritas por A. Peña y 
Goñi, El Tío Güeña, La Señá Pascuala, La Señá 
Toribia, etc. Un tomo 4.°, 6 ptas. 
Los pedidos, acompañados de su importe en 
sellos, se dirigirán á EDUARDO MARTINEZ, 
Príncipe, 20, librería, Madrid. 
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